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Capítulo I 



EL ZODIACO COMO PROCESO DINAMICO 

En la época actual, vemos cómo todas las entidades 
estables, incluso los objetos más densos, se desvanecen en 
la fluidez dinámica del nuevo mundo llegado ante nuestras 
mentes, por la magia de las revelaciones científicas. Desde 
la silla más simple, en la que nos sentamos sin ser cons- 
cientes de las ondas electro-magnéticas que juegan en su 
masa, hasta la personalidad humana, últimamente analiza- 
da de forma compleja en energías y complejos, siempre 
que nuestra mente busca la realidad, se encuentra con la 
importancia que se da, en nuestro mundo moderno, a la 
actividad rítmica, el movimiento de ondas y la interacción 
electro-magnética de las energías polares. Mientras nues- 
tros antepasados vivían cómodamente en un universo es- 
tático en el que todo tenia un nombre definido y racional- 
mente alentador, una forma y una serie de características 
inmutables, hoy nos encontramos con que todo está some- 
tido a un cambio constante. 

Cualquier circunstancia puede ser analizada en fases 
integrantes y episodios; cualquier objeto, por diminuto 
que sea, puede fragmentarse y convertirse en algo miste- 
rioso que, en gran parte, resulta ser un conjunto de cargas 
eléctricas en un extraño juego del escondite. 

Contrastando con los conceptos clásicos de permanen- 
cia e identidad, nos damos cuenta actualmente, gracias al 
poder de la investigación y la teoría científica, de que todo 
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ser viviente es un proceso dinámico de transformación del 
cual nada ni nadie puede escapar. Cuando ya sólo quedan 
las ruinas del mundo del pensamiento, tan alabado dog- 
máticamente por la mentalidad del siglo XIX, ahora so- 
mos testigos de la reaparición de antiguas concepciones 
que durante milenios habían constituido la base del cono- 
cimiento humano. Una vez más, el Universo ha de ser 
entendido como un océano de energías en el cual pueden 
distinguirse dos grandes corrierites complementarias. Un 
dualismo dinámico y eléctrico se nos aparece en todas 
partes como la base de toda realidad. 

Nos encontramos, en realidad, muy cerca de los antiguos 
conceptos del flujo y reflujo de la Vida Universal o de las 
inspiraciones y expiraciones del Brahma Universal. Prácti- 
camente, nos estamos refiriendo a lo mismo que se refe- 
rían los Sabios de la China, que describieron en su gran 
Libro de las Transformaciones, el Yi-King t el crecimiento y 
la decadencia cíclicos de las dos fuerzas universales de 
polaridades opuestas, Yin y Yang. Asimismo, la mentali- 
dad moderna se está aproximando de forma inesperada a 
algunas de las concepciones fundamentales de la antigua 
astrología: al menos cuando estas concepciones son obser- 
vadas, no según la mentalidad clásica europea, sino en 
función de una filosofía que conjuga el cambio dinámico 
a la vez que la experiencia humana. Toda filosofía de la 
experiencia humana debe ser también una filosofía del 
cambio dinámico, ya que todo lo que el hombre experi- 
menta es una serie de transformaciones limitadas por el 
nacimiento y la muerte. 

La astrología puede considerarse como una de las técni- 
cas más importantes para la comprensión del proceso de 
cambio en la vida en todos los niveles — y teóricamente en 
todos los campos — ; de ahí que su reaparición, en las 
últimas dos décadas, en el Mundo Occidental haya sido 
tan importante como presagio de los tiempos. Sin embar- 
go, esta importancia está subordinada a una interpretación 
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vcidaderamente moderna de la astrología. En astrología, 
como en todo campo del pensamiento, las tendencias del 
siglo XIX y los prejuicios medievales o clásicos han de ser 
eliminados al encontrarnos ante la comprensión de la 
física del siglo XX y, sobre todo, de la psicología. Una vez 
más, la importancia debe darse a la experiencia humana y 
no a las categorías trascendentes o entidades mitológicas 
pertenecientes a una ideología obsoleta. 

La astrología nació de la experiencia del orden manifies- 
to en el cielo para el hombre primitivo que vivía en la 
selva, desconcertado por una vida caótica en la superficie 
incontrolable de este planeta. La búsqueda del orden es 
una de las aspiraciones esenciales del hombre. En un 
estadio posterior de evolución, esta búsqueda se intelectua- 
liza y se convierte en ciencia, aunque sigue manteniendo 
siempre unas raíces orgánicas, profundas e instintivas. 

El instinto es a la vez adaptación y expresión del orden 
periódico de los fenómenos naturales. Está basado en una 
expectativa inconsciente; cuando la expectativa normal de 
las circunstancias de la vida se ve contradicha de forma 
violenta —al igual que cuando un psicólogo somete a 
ratas o cerdos a diferentes experimentos— el animal se 
pone enfermo. Es incapaz de soportar la presión del desor- 
den externo sobre el orden interno de sus funciones bioló- 
gicas y, al final, cae enfermo. 

El constante esfuerzo de la civilización puede interpre- 
tarse como un intento para llevar la comprensión que el 
hombre tiene de sus experiencias sensoriales, hasta un 
nivel en el que la misma propiedad básica de orden que 
siente en su organismo se vea reflejada en lo que considera 
el mundo exterior. 

El pensador moderno, podría tachar a este tipo de 
tentativa de ilusión antropomórfica, sin embargo no sería 
así a los ojos de alguien consciente de que el hombre 
nunca puede conocer nada si no es a través de la experien- 
cia (colectiva o individual). 
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La experiencia humana es, originalmente, dual. El hom- 
bre siente el orden orgánico de manera tan esencial que la 
más leve molestia le ocasiona dolor. Sin embargo, el hom- 
bre también experimenta lo que considera desorden exter- 
no. Se ha dado todo tipo de nombres a este caos, bien 
haya sido para explicarlo (como, por ejemplo, la lucha 
por la vida de Darwin, supervivencia de los mejor dota- 
dos, etc.) o 'para transfigurarlo en cualquier tipo de orden 
orgánico (filosofías vitalistas) o para interpretarlo como 
polo de un conjunto, siendo el otro polo el del mundo de 
los arquetipos o de las Ideas perfectas (similar al término 
hindú "maya"). Cualquier sistema filosófico, religión, cien- 
cia, acto o estructura de organización social, se resume en 
una sola cosa: intentar explicar el desorden exterior y 
armonizarlo con el orden orgánico interior del hombre. 

La astrología es uno de estos intentos, acaso el más 
antiguo, o al menos el que ha guardado su vitalidad 
durante más tiempo, porque el dualismo del orden celeste 
y el desorden terrestre es, en todas partes, un hecho esen- 
cial de la experiencia humana. En el cielo todo es constan- 
te, periódico, pronosticable dentro de unos márgenes muy 
estrechos de irregularidad. Por el contrario, en la superfi- 
cie terrestre (sea en la selva, el campo de la Edad Media o 
en la metrópolis moderna) existe un caos relativo, emocio- 
nes impronosticables, conflictos irracionales, crisis inespe- 
radas, guerras y peste. La astrología es un método por el 
cual la estructura ordenada de la luz del cielo puede 
usarse para probar la existencia de un orden, oculto pero 
real, en la superficie de la tierra, en todos los aspectos de 
la experiencia humana. 

No sólo confirma el orden relacionando tipos, catego- 
rías o hechos con los períodos de las entidades celestes 
(como puntos variables de luz y nada más), sino que nos 
muestra de qué forma puede pronosticarse todo hecho y 
cómo puede aplicarse todo el conocimiento adquirido de 
antemano a los aspectos sociales y personales. El conoci- 
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miento pre-adquirido es el poder para construir una civili- 
zación fuera del aparente caos del fenómeno terrestre. 
Toda ciencia está basada en el pronóstico. La astrología 
es la madre de todas las ciencias, la madre de la civiliza- 
ción, por ser el primer intento del hombre y el más univer- 
sal, para encontrar el orden oculto detrás o dentro de la 
confusión de la jungla terrestre; psicológica o física, según el 
caso. 
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DOS ENFOQUES DE LA VIDA 

Existen dos maneras de interpretar el dualismo del or- 
den celeste y el caos terrestre, en función de un significado 
y un objetivo. La primera, más simple y popular, conside- 
ra el nivel celeste como positivo, de orden intrínseco, de 
los Poderes activos y controladores, que ejercen una in- 
fluencia constante en las actividades, impulsos, deseos y 
pasiones propias del nivel terrestre, pasivo, receptivo e 
intrínsecamente caótico. De esta manera, el reino celeste 
se convierte en el "mundo de las Ideas", o según los 
filósofos medievales, Natura naturans: naturaleza activa, 
contrastando con Natura naturata; naturaleza terrestre y 
pasiva. "La Naturaleza humana", entendiéndola desde 
este ángulo, adquiere casi inevitablemente un significado 
peyorativo. Se la percibe como depravada por el "pecado 
original", necesitando ser controlada por la voluntad de 
los Poderes celestiales y la razón del Intelecto Divino, o 
bien ser redimida mediante el sacrificio y la compasión de 
un ser etéreo — un "Hijo de Dios". 

La mayoría de filosofías religiosas e incluso clásicas se 
han basado en este tipo de interpretación, creando un 
dualismo casi absoluto del bien y del mal, el espíritu y la 
materia, Dios y la naturaleza, el intelecto y las emociones, 
el nivel "superior" y el "inferior". El catastrófico estado 
actual de Occidente es debido a esta interpretación, la cual 
ha dividido durante siglos la experiencia humana en dos 
partes, fundamentalmente irreconciliables, a pesar de los 
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esfuerzos de la voluntad humana y el sacrificio del Amor 
Divino. 

Es posible otro tipo de interpretación, y a veces se ha 
intentado. Los pensadores modernos, desde los psicólogos 
hasta los físicos están luchando, ahora más que nunca, 
por establecerla; sin embargo, al requerirse una madurez 
mental considerable para captar todas sus implicaciones, 
aún no es popular, incluso entre los pensadores más avan- 
zados, versados en la antigua tradición de la filosofía 
dualista y en sus evasiones transcendentes en un idealismo 
y un monismo absolutos. 

Según esta "nueva" interpretación, no existiría ninguna 
oposición entre el nivel del orden celeste y el caos terres- 
tre, ya que éste se considera una mera apariencia o ficción. 
El orden existe en todas partes, sin embargo el hombre es 
incapaz de verlo ya que pasa de un tipo de orden a otro, más 
inclusivo. Lo que siente como caos en la superficie de la 
Tierra, es el resultado de su visión incompleta. Ante la 
incapacidad de comprender una situación en su totalidad, 
el hombre la ve como caótica, como un rompecabezas 
donde las piezas se agrupan en bases incoherentes. Mien- 
tras este tipo de visión prevalezca, no se puede captar la 
totalidad de la Imagen. Unicamente puede existir caos 
siempre y cuando cada pieza no se ajuste a las demás, 
según la "Imagen del Todo" y el significado que esta 
"Imagen" implica de por sí. 

Considerado como un organismo fisiológico, el ser hu- 
mano, es una unidad ordenada. Lo que hemos llamado 
"orden interno" es el orden dentro de la esfera cerrada del 
cuerpo —o naturaleza genérica; el hombre, como miembro 
del género homo sapiens. Esto es el "todo pequeño", la 
esfera menor del ser— y mientras no surja el impulso 
hacia una identificación con un "gran todo" o esfera 
mayor del ser, existe orden e integración orgánica. 

Sin embargo, este estado de integración pequeña y estre- 
cha no es inalterable. El "todo pequeño" funciona siem- 
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pre dentro del "gran todo" y, por lo tanto, existe entre las 
dos esferas, una constante interacción. Para el "todo peque- 
ño", esta interacción aparece como desorden y la siente 
como dolor. El "gran todo" la observa como actividad 
creativa cíclica y la siente como sacrificio. Lo que llama- 
mos "vida" no es sino esta constante interacción e inter- 
penetración de "todos pequeños" y un "gran todo"; es la 
substancia de la experiencia humana y, necesariamente, 
debe ser dualista, dado que la experiencia del hombre 
siempre tiene que ver, en parte con lo individual y en 
parte con lo colectivo. 

El individuo sufre, pero cuando intenta describir este 
sufrimiento a algún amigo o incluso a sí mismo, emplea 
palabras. Lo que siente sólo lo experimenta él, pero las 
palabras que usa (así como el pensamiento que ha condi- 
cionado su formación y su uso) son colectivas. El sufri- 
miento, como experiencia inmediata es individual, pero la 
tragedia es social, ya que implica una referencia a valores 
colectivos. En toda fase de experiencia, se interpenetran 
factores individuales y colectivos; esta "interpenetración" 
es la vida misma, la realidad. 

En vez de una naturaleza separada fundamentalmente 
en dos niveles —uno celeste, ordenado y bueno, y el -otro 
terrestre, caótico y oscurecido por el pecado— vamos, 
ahora, a considerar la experiencia humana como un todo, 
analizándolo en dos fases. El hombre experimenta lo que 
le parece el caos de la jungla y lo que le parece el orden 
celeste. En el primer caso, tenemos a las experiencias 
humanas condicionadas por el sufrimiento surgido del 
"todo pequeño", al relacionarse con otros "todos peque- 
ños" en el proceso de identificación de su conciencia con 
aquella del ser global del "gran todo"— el universo. En el 
segundo caso, tenemos al ser humano, relacionándose de 
una forma más distante, a través de los elementos colecti- 
vos formulados en leyes, con el "gran todo", o al menos 
con lo que puede captar de él. 
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En ambos casos, la experiencia es una y fundamental- 
mente indivisible. La dividimos nosotros al establecer dos 
puntos de referencia, en otras palabras, agrupando en una 
categoría to las las experiencias individuales, dolorosas y 
limitadas y en otra todas las experiencias inspiradoras, 
remotas, integradas colectivamente. Por lo tanto, tenemos 
dos tipos de categorías, refiriéndose cada una de ellas a 
una dirección de la experiencia y a la vez, aplicándose las 
dos a la experiencia humana como un todo. 

Toda experiencia humana es bi-polar. Es impulsada ya 
por factores individuales ya por factores colectivos. En 
estos dos tipos de impulsos, unos son más fuertes que 
otros. A pesar de todo, una tradición "oculta" siguió en 
vida, a lo largo del cielo de la civilización europea, inten- 
tando volver a interpretar el simbolismo de la astrología y 
de técnicas similares de integración a un nivel psicológico. 
Un ejemplo sería la Alquimia o los Rosacruces que siem- 
pre permanecieron en secreto debido a la oposición de la 
Iglesia. Una forma de astrología bio-psicológica se fue 
desarrollando en secreto. En ella, las cuatro funciones de 
la psiqué humana correspondían a las cuatro estaciones 
del año y el simbolismo del Evangelio se mezcló con el 
saber popular "pagano". Así, la astrología, tal y como la 
codificó Ptolomeo, siguió usándose, pero sobre todo como 
un medio para satisfacer la curiosidad de la gente y la 
ambición de las princesas y de los reyes. 

Desde el punto de vista que acabamos de describir en 
los párrafos anteriores, la experiencia humana es la subs- 
tancia y la base de todo. Todas las posibles evaluaciones 
se refieren a ella; todos los dualismos están contenidos en 
ella. El cielo es un aspecto de la experiencia humana, la 
jungla otro. El Sabio, cuya vida está ordenada y en paz, 
cuyo amor incluye todas las formas de relación con el 
hombre, es un "todo pequeño" que ha alcanzado un tipo 
de integración sostenido y medido por el orden orgánico 
del "gran todo". Está en paz consigo mismo, porque la 
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paz del "gran todo" está en él. Se siente en paz con los 
demás hombres, porque la relación que tiene con ellos 
está contenida en, y es expresión de su relación con el 
"gran todo"; su relación con los demás encaja en la visión 
universal. Cada una de las piezas del rompecabezas encaja 
con las otras; la imagen del Todo es nítida y clara. Ya no 

se trata del caos. 

El caos es un camino hacia el "gran todo" del ser y de 
la conciencia: un camino, una transición, un proceso. El 
Sabio es aquel que ante todo, comprende este proceso, 
siente su ritmo, realiza el significado de sus atracciones y 
repulsiones polares. Es el hombre que observa toda la 
naturaleza como una interacción cíclica de las energías 
entre "todos pequeños" y el "gran todo". Tanto dentro de 
¿1, como fuera, es testigo del sufrimiento individual que se 
transforma a sí mismo en paz colectiva y la realización 
colectiva sacrificándose a sí misma en la inspiración y la 
guía que, aquellos que están identificados con el "gran 
todo", pueden conferir a los "todos pequeños" que luchan 
todavía con problemas debidos a sus relaciones frag- 
mentarias. 

Un intercambio cíclico de energías polares: he aquí la 
clave para interpretar la experiencia humana sin producir 
dualidades irreconciliables, ni la constante posibilidad de 
esquizofrenia, ni tampoco guerras nacionalistas o de cla- 
ses. La vida es un intercambio cíclico de energías polares. 
Los dos factores están presentes en cada experiencia pero 
se manifiestan en grados siempre variables de intensidad. 
La disminución de la energía de un polo dentro de una 
experiencia, está siempre conectada con el aumento del 
poder del otro polo. Las dos fuerzas están siempre activas. 
Todas las formas concebibles de actividad son activas 
dentro de cualquier unidad orgánica, pero algunas formas 
dominan, mientras otras son poco activas, incluso hasta el 
punto de parecer inexistentes. Sin embargo, la no-existen- 
cia es una ficción, según nuestro punto de vista, se podría 
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cambiar este término por latericia. No existe ninguna ca- 
racterística del Universo que esté ausente en la experien- 
cia, en todo caso seria latente y esto significa que aún 
existe algún tipo de actividad. Seria entonces una actividad 
negativa, interiorizada. 

Este tipo de aproximación filosófica al problema de la 
experiencia humana da a la astrología un significado y un 
valor que sólo sospechan unos pocos pensadores contem- 
poráneos. A la luz de esta filosofía del mundo, la astrolo- 
gía puede considerarse un valioso instrumento para la 
comprensión de la experiencia humana considerada como 
el campo de la interacción cíclica de las energías polares. 
La astrología es un medio por el cual se puede ver la 
experiencia humana como un todo orgánico, una técnica 
de interpretación, el "álgebra de la vida". Considera el 
movimiento ordenado de los planetas (e incluso de las 
estrellas) como símbolo de aquello que puede pasarle a la 
persona que ve la vida como un todo. Cada uno de los 
acontecimientos en la experiencia humana forma parte de 
una secuencia ordenada, como si cada pieza del rompeca- 
bezas formara parte de un dibujo completo y. por esta 
razón, adquiere un sentido. 

Esto no quiere decir que los planetas "influyan" direc- 
tamente sobre una persona en particular, haciéndole llegar 
algún tipo de rayo de luz que hará que la persona se sienta 
feliz o que se rompa la pierna. Los ciclos de los planetas y 
sus relaciones representan, para el hombre, la realidad 
vista en un estado ordenado, y en referencia al "gran 
todo", que conocemos por sistema solar. El hombre es un 
"pequeño todo" en el seno de este "gran todo". El ser 
humano solamente podrá encontrar la paz y la integración 
relacionándose conscientemente con el "gran todo", al 
identificar sus propios ciclos de experiencias, con los ciclos 
de la actividad del "gran todo", al conectar sus relaciones 
con las demás personas con la imagen completa que úni- 
camente puede revelar la percepción del "gran todo". 
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Cada ser humano es un "todo", un individuo. Sin embar- 
go, un individuo es muy poca cosa en relación a la socie- 
dad humana o el universo. Un hombre que viva en una 
isla desierta sin ninguna posibilidad de relacionarse con 
otras personas, no es un individuo, sino más bien un or- 
ganismo solitario sin ningún sentido en términos de huma- 
nidad. Un individuo es una expresión individualizada de 
la naturaleza colectiva humana (o genérica). Lo que ha 
recibido de la colectividad que existió antes que él, deberá 
devolverlo a la colectividad que le seguirá. No existe nin- 
gún individuo en el vacío. No existe ninguna entidad 
orgánica que no esté contenida dentro de un "gran todo" 
y que no contenga "todos pequeños". Ser un individuo 
implica un status social. Todo hombre es, en potencia, un 
universo, o como dicen los chinos, un "Cielo". 

El propósito del hombre consiste en actualizar lo que 
está latente, en transfigurar la esfera del hombre terrestre 
con la luz, los ritmos y la armonía integrada de 1 ''gran 
todo", que muestran los movimientos que van marcando 
las entidades celestes. 

La astrología nos abre un libro de imágenes universales. 
Cada imagen nace del orden y posee un significado. Cada 
carta natal es la signatura del cosmos o de Dios. Es la 
imagen del rompecabezas completado. 

Mediante la comprensión de estas imágenes, el hombre 
puede realizar su experiencia, porque entonces puede verla 
de una forma objetiva y estructurada como un todo orgáni- 
co. La puede percibir como un todo, integrada en el 
proceso cíclico del cambio universal, lo cual queda revela- 
do por los planetas y las estrellas; viéndola en cambio 
confusa en la proximidad del nivel terrenal. No existe 
nada que sea estático, la vida no puede dividirse; es más 
bien un proceso y todo proceso es cíclico — si creemos en 
nuestra experiencia, en vez de introducir categorías intelec- 
tuales y dualismos éticos. La astrología es un estudio de 
los procesos cíclicos. 
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LA NATURALEZA DEL ZODIACO 



La astrologia está basada en el Zodíaco. Todos los 
factores empleados en la astrologia, el Sol, la Luna, los 
planetas, las cúspides de las Casas t etc., se refieren al 
Zodíaco. Sin embargo, el Zodíaco no debe ser considera- 
do necesariamente como algo misterioso, lejano y oculto. 
Desde el punto de vista que acabamos de describir, el 
Zodíaco es simplemente el resultado de la toma de con- 
ciencia, por parte del hombre, de la experiencia como un 
proceso cíclico y, ante todo, del darse cuenta de que toda 
manifestación de la vida orgánica obedece a la ley de la 
alternación rítmica, impulsada unas veces a la actividad, 
por un principio directivo y otras por su opuesto polar. 

El Hombre adquiere primeramente este sentido de alter- 
nación rítmica reflexionando sobre su experiencia diaria, 
que se le presenta como una secuencia regular de día y 
noche, de luz y oscuridad. 

Sin embargo, la vida humana está demasiado cerca de 
esta secuencia y la conciencia humana demasiado identifi- 
cada con ella, para que no se le aparezca como una 
especie de fatalidad. Esto sucede así porque el hombre no 
permanece consciente durante todo el ciclo del día y la 
noche. Se ve confrontado por un dualismo que considera 
absoluto, porque no es sólo un dualismo de luz y oscuri- 
dad, sino que, desde el punto de vista de la conciencia, es 
un combate entre el ser y el no-ser. De este modo, el 
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hombre puede emplear este ciclo de día y noche como un 
símbolo para interpretar un misterio aún mayor: el de la 
vida y la muerte. El concepto de la reencarnación no es 
nada más que una expansión simbólica de la primera 
experiencia común a todos los hombres; la de la alterna- 
ción regular de los días y las noches. Lo mismo ocurre con 
la antigua idea hindú de "Los Días y las Noches de 
Brahma", los períodos cósmicos de la manifestación, se- 
guida por los períodos de no-manifestación, manvataras y 
pralayas. 

El ciclo del año, particularmente manifiesto en la vege- 
tación de cada estación en los climas templados, da la 
posibilidad de que el hombre descubra otro tipo de secuen- 
cia regular. Entonces, la mitad del ciclo ya no se asociará 
a la idea de la no-existencia absoluta, ya que el hombre 
permanece activo, en continua experiencia, a lo largo de 
todo el ciclo. El año puede interpretarse, pues, como un 
"ciclo de experiencia", ya que la persona continúa experi- 
mentando a través de todo el ciclo, mientras que en el 
ciclo de noche y día, la experiencia del hombre deja de ser 
directa durante una gran parte del ciclo. 

El Zodíaco simboliza el ciclo del año, especialmente en 
las regiones templadas del hemisferio Norte, en donde se 
originó la astrología. El simbolismo zodiacal es el fruto de 
la experiencia de los hombres que viven en dichas regio- 
nes: la experiencia de las estaciones, de las actividades de 
la naturaleza y del hombre a través de la observación de 
la vegetación siempre cambiante, base de la vida animal y 
humana en la Tierra. Como estos hombres han sido du- 
rante el último milenio el factor activo de la evolución de 
la conciencia humana, su experiencia ha llegado a tener 
una validez universal en la determinación del significado 
cósmico y de la finalidad del hombre. Por lo tanto, la 
civilización, tal y como hoy la entendemos, está centrada 
en la consciencia propia del hemisferio Norte y de un tipo 
de clima templado. Es posible que en el futuro no sea así 
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pero actualmente sí lo es, y la astrología actual interpreta, 
pues, de forma exacta su evolución cíclica. 

El Zodíaco que se usa en nuestra astrología, tiene muy 
poco que ver —sino nada—, con las lejanas estrellas como 
entidades independientes. Se trata más bien de una reco- 
lección de series cíclicas de transformaciones, experimen- 
tadas directamente por el hombre a lo largo del año; un 
informe escrito en lenguaje simbólico, en el que se emplean 
los planetas únicamente como una forma gráfica de de- 
sarrollar unas imágenes simbólicas, atrayendo la imagina- 
ción de una humanidad lo suficientemente infantil como 
por dejarse impresionar más por unas imágenes que por 
procesos abstractos de pensamiento. Lo esencial del Zodía- 
co no son los jeroglíficos sacados de los mapas celestes, ni 
las historias simbólicas tomadas de los temas mitológicos 
griegos por muy importantes que sean, es la experiencia 
humana del cambio. Para una humanidad que había vivi- 
do muy cerca de la tierra, los "cambios de humor" de la 
naturaleza a lo largo del año, fueron la representación 
más fuerte del cambio, ya que los cambios emocionales y 
biológicos de la naturaleza del hombre, correspondían con 
precisión a los cambios exteriores de la vegetación. 

La Humanidad ha ido evolucionando desde la época de 
los Caldeos y los Egipcios, y esta evolución posee un 
significado esencial y único: el paso de la experiencia de la 
vida desde un plano puramente biológico hasta el psi- 
comental. 

Al principio, la humanidad tomó todos sus símbolos y 
la estructura de su significado de la experiencia biológica. 
Era la única posibilidad que tenía el hombre para crear las 
civilizaciones. Incluso las llamadas enseñanzas "espiritua- 
les" (por ejemplo, las formas primitivas del yoga o del 
tantra en la India) se centraban en los símbolos sexuales y 
en general "vitalistas" y sus prácticas correspondientes. 

De forma progresiva, los Maestros han ido centrando 
su experiencia y la de sus seguidores en una nueva estruc- 
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tura de integración humana: el ego individual. De este 
modo nació la necesidad de traducir todas las antiguas 
técnicas de integración y sus respectivos símbolos al nuevo 
lenguaje del ego, un lenguaje intelectual y psicológico. 
Debido a esta necesidad la astrología cayó en desuso y fue 
remplazada por la ciencia griega, la lógica y la psicología, 
disciplinas que han dominado la civilización occidental. El 
lenguaje del ego otorga una importancia capital a las 
correspondencias racionales y al análisis, y el hombre 
occidental, en su anhelo por desarrollar la nueva función 
del "pensamiento riguroso", ha intentado repudiar o des- 
valorar todas las experiencias orgánicas y todas las técni- 
cas que habían capacitado a sus antepasados para dar un 
sentido cíclico a la vida y considerar sus situaciones como 
"todos" de experiencia. El idealismo transcendente dividió 
la experiencia humana en dos, y así nació la ilusoria 
oposición entre el cuerpo y el alma. 

A pesar de todo, una tradición "oculta" siguió en vida, 
a lo largo del ciclo de la civilización europea, intentando 
volver a interpretar el simbolismo de la astrología y de 
técnicas similares de integración a un nivel psicológico. 
Un ejemplo sería la Alquimia o los Rosacruces que siem- 
pre permanecieron en secreto, debido a la oposición de la 
Iglesia. Una forma de astrología bio-psicológica se fue 
desarrollando en secreto. En ella, las cuatro funciones de 
la psique humana correspondían a las cuatro estaciones 
del año y el simbolismo del Evangelio se mezcló con el 
saber popular "pagano". Así, la astrología, tal y como la 
codificó Ptolomeo, siguió usándose, pero sobre todo como 
un medio para satisfacer la curiosidad de la gente y la 
ambición de las princesas y de los reyes. 

La atención creciente que presta hoy en día el público 
en general a la psicología moderna, ofrece a los astrólogos 
la posibilidad de volver a formular la astrología y sus 
símbolos. La astrología puede convertirse en el lenguaje 
no del ego, sino de toda la personalidad humana. 
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En un mundo lleno de conflictos, en un mundo que ha 
perdido todo sentido a causa de la pasión por el análisis y 
la diferenciación, la astrología puede volver a aparecer 
como una técnica capaz de dar al hombre el significado de 
su experiencia como una totalidad: la experiencia psicoló- 
gica, la psiqué y el cuerpo, colectividad e individualidad. 
Sin miedo a ser perseguida —esperamos— la astrología 
puede usar los antiguos símbolos vitalistas de la antigua 
astrología fruto de las imágenes surgidas de los cambios 
en la vegetación anual y de las experiencias del hombre, 
junto con los poderes latentes en su naturaleza genérica. 

Estas imágenes poseen el significado de los sentimientos 
y sensaciones comunes a todos ios hombres, desde el 
amanecer de la civilización. Están impregnadas de la sabi- 
duría colectiva y el instinto orgánico. Pertenecen a la raíz 
del hombre, a la Humanidad, la base sobre la cual se 
desarrollan los logros individuales de una humanidad ra- 
cionalista e intelectualizada. Sin el soporte de esta base de 
la raíz, el hombre se verá colapsado y desintegrado. 

Lo que precisamente está ante nuestros ojos en esta 
época oscura de la humanidad, no es sino el espectáculo 
de su hundimiento y desintegración. A pesar de todo, 
sigue siendo una época impregnada de la semilla de una 
nueva integración de la experiencia humana. 

El propósito de este libro es de el integrar, de una 
manera breve y sugestiva más que exhaustiva y didáctica, 
el antiguo simbolismo del Zodíaco, con las imágenes y 
conceptos creados recientemente por los psicólogos más 
progresistas. Esperamos ayudar al hombre a encontrar, de 
forma más consciente, la experiencia integral nacida de 
nuestra agitada civilización, y a verla como un todo, y así 
se podrá lograr, si se deja de pensar según unas categorías 
estáticas y unos sistemas establecidos, según unas entida- 
des que son o una cosa o la otra; se logrará, si empezamos 
a enfrentarnos con el Universo de la experiencia, con los 
otros hombres y todo ser viviente, como un gran Todo, en 
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el que estamos preparados para participar; si logramos 
tener la visión de un Propósito evolucionado integrante e 
integral, en el que podemos ajustar nuestras vidas. 

Lo que nos enseña el Zodíaco es que mientras que en 
toda situación y experiencia hayan dos fuerzas en funcio- 
namiento, la comprensión y la decisión nunca tendrá que 
ver con "uno o lo otro", sino más bien con "más o 
menos". Existe un dualismo, pero es un proceso dinámi- 
co, en el que los dos opuestos se interpenetran y se trans- 
forman constantemente. Por lo tanto, ninguna entidad o 
experiencia será mejor o peor que otra, más constructiva 
o destructiva, más clara u oscura. Todo está en todo. Lo 
que cambia son las proporciones de la combinación. 

Para entender esta combinación y poder darle un signi- 
ficado válido, se deben medir todos los componentes de 
cada esperiencia. Una forma de hacerlo sería el medirlos 
según su lugar dentro de la esfera del todo, en función de 
su intensidad relativa, teniendo en cuenta que depende del 
momento del ciclo en que funciona — si representa la 
"primavera" o el "invierno" de aquel ciclo, o si la fase es 
"joven" o "vieja", "creciente" o "decreciente", etc. 

Aplicando el concepto de "más o menos" en vez del 
"uno u otro", el hombre puede renovar completamente su 
actitud frente a la vida. De las experiencias que en la 
mente de la persona son buenas y no son malas, solamente 
pueden derivar conflictos y limitaciones. Por otro lado, si 
se entiende como una combinación de más luz que oscuri- 
dad, la experiencia puede relacionarse con todo el ciclo en 
el cual las dos fuerzas, luz y oscuridad, están constante- 
mente en interacción. El ciclo entero puede por lo tanto 
percibirse de la misma manera, y el hombre puede ser el 
creador del significado — ya que el significado reside en el 
todo y no en las diferentes partes. 

Cada fase del proceso zodiacal — cada signo del Zodía- 
co — representa un estado de la experiencia humana en el 
que las dos fuerzas básicas están más o menos activas. A 
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estas fuerzas universales y protéicas pueden dárseles mu- 
chos nombres. Sin embargo, en esta ocasión, ya que nues- 
tro objetivo es el de volver a formular la astrologia según 
el simple denominador de la experiencia humana, nos 
referiremos a estas dos fuerzas cósmicas, en constante 
interacción a lo largo del ciclo anual, como la "fuerza del 
Día" y "la fuerza de la Noche". Estos conceptos no sólo 
aparecen en la terminología más antigua de la astrologia, 
sino que son expresiones naturales y lógicas, ya que duran- 
te una mitad del año, los días son más largos y las noches 
más cortas, encontrándonos con que en la otra sucede lo 
contrario. Por consiguiente, cuando los días son más lar- 
gos, la fuerza del Día, el período positivo de la energía 
solar, está en aumento, mientras que cuando los días son 
más cortos y las noches más largas, la fuerza de la Noche 
gana, en poder, a la fuerza del Día. 

En esta alternancia de fuerzas, ora crecientes, ora decre- 
cientes, debemos distinguir cuatro momentos básicos 
críticos: 

1. En el solsticio de invierno (Navidad), la fuerza del Día 
está en su punto más bajo y la fuerza de la Noche en su 
nivel más alto. 

Es el principio del signo zodiacal de Capricornio. 

2. En el equinoccio de primavera (sobre el 21 de marzo) 
la fuerza del Día, que ha aumentado su poder mientras 
la fuerza de la Noche decrecía, iguala en poder a la 
fuerza de la Noche. Signo zodiacal: Aries. 

3. En el solsticio de verano (sobre el 21 de junio) la fuerza 
del Día llega a su punto más elevado y la de la Noche 
a su momento más bajo. Signo zodiacal: Cáncer. 

4. En el equinoccio de otoño (sobre el 21 de septiembre) 
las dos fuerzas vuelven a estar equilibradas, habiendo 
aumentado el poder de la fuerza de la Noche desde el 
principio del verano. Signo zodiacal: Libra. 

Al estudiar el proceso cíclico, la primera dificultad con 
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que nos encontramos es la de determinar el momento en 
que empieza el ciclo. En el análisis filosófico más profun- 
do, el principio no existe, pero a nivel práctico la mente 
del hombre debe escoger un principio para poder así 
interpretar el proceso a nivel de experiencia humana. La 
elección de este principio establece un "punto de referen- 
cia", y en modo alguno debe considerarse que esta elec- 
ción haya sido hecha al azar. La decisión de este punto de 
partida es impuesta al experimentador, según el significado 
que haya dado a su experiencia del proceso cíclico. 

Desde el punto de vista de la experiencia tísica con la 
naturaleza, del "ser humano" u otro, ya que el Zodíaco es 
considerado como un proceso dinámico de cambio, es 
evidente que se debe seleccionar uno de los cuatro puntos 
climáticos antes descritos, como principio del ciclo. Por 
otra parte, en una filosofía que no valora más, unos perío- 
dos de experiencia, en detrimento de la fase complementa- 
ria u opuesta, es evidente que es más lógico iniciar el ciclo 
en el momento en que las dos fuerzas están en igualdad de 
intensidad, es decir en uno de los equinoccios. Se ha 
seleccionado la primavera como principio del Zodíaco ya 
que de forma natural, el hombre identificó primeramente 
su propia experiencia con el periodo en que todo empieza 
a crecer y con la luz del sol, considerando posterior el 
período en que los valores están más escondidos, lo cual 
queda simbolizado por la semilla y la vida invernal. El 
equinoccio de la primavera es, en las regiones templadas 
del hemisferio Norte, lo que los astrólogos llaman "el 
primer grado de Aries"; ya hemos visto que el origen de 
nuestra civilización se encuentra en estas regiones, cuna de 
nuestra astrología. 
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LA FUERZA DEL DIA Y LA FUERZA DE LA NOCHE 



No se puede llegar a entender qué significa el principio 
de un ciclo, sino se conoce el significado general del ciclo 
entero. Por la definición del término "ciclo", el principio 
de un ciclo señala también el final del anterior. El princi- 
pio está condicionado por el final, como la nueva vegeta- 
ción está condicionada por las semillas que fueron el fruto 
del desarrollo del año anterior. Llegar a comprender el 
significado general de un ciclo, implica conocer la natura- 
leza de las dos fuerzas básicas que están en juego a través 
de su trayectoria. Por lo tanto, debemos definir ante todo, 
las características de la fuerza del Día y las de la fuerza de 
la Noche. Nuestras definiciones se centrarán en torno a 
conceptos de naturaleza psíquica, dado que el propósito 
de este libro es el de establecer los factores astrológicos en 
el nuevo nivel en el que el hombre moderno es, actualmen- 
te, consciente: el nivel psico-mental. 

La fuerza del Día es una energía personificadora. Hace 
surgir ideas, entidades espirituales, hace que las abstraccio- 
nes se conviertan en algo concreto y real. Usando una 
terminología familiar, aunque sea peligrosa, sería el "des- 
censo del espíritu al cuerpo". Empieza a desarrollarse con 
el poder de la Navidad, símbolo de la Encarnación espiri- 
tual, pero únicamente llega a ser visible en Aries, símbolo 
de la germinación y en el hombre, de la adolescencia. Se 
realiza en Cáncer, símbolo de "la mayoría de edad" y la 
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realización personal a través del matrimonio y las respon- 
sabilidades del hogar. El resultado natural de la acción de 
la fuerza del Día es el énfasis en la unicidad del ser 
humano, lo cual hoy se conoce como la "personalidad". 

La fuerza de la Noche es una energía de contracción. 
Reúne las personalidades. Primeramente, en Cáncer (el 
hogar) integra al hombre o a la mujer; en Leo viene el 
hijo; en Virgo, los sirvientes, ayas, educadores. Pero la 
integración sólo queda evidenciada totalmente en Libra, 
símbolo de la actividad social, de la actividad en grupo 
hacia el desarrollo de una comunidad cultural y espiritual. 
Con Escorpio, florecen los negocios y la política; con 
Sagitario, la filosofía, las publicaciones, los viajes largos. 
La fuerza de la Noche alcanza su punto más elevado con 
Capricornio, símbolo del Estado —la unidad social orga- 
nizada—. El resultado natural de la acción de la fuerza de 
la Noche es el resaltar todos los valores que tienen que ver 
con la "sociedad". 

Personalidad y Sociedad, éstas son las dos polaridades 
de la experiencia real de los humanos a partir del momen- 
to en que podemos delinear el desarrollo histórico del 
hombre. Estos dos términos son la manifestación concreta 
en el nivel psicológico del hombre de los dos conceptos, 
aún más generales, de lo "individual" y lo "colectivo". 
Estos dos factores siempre están presentes en la experien- 
cia de todo ser humano. No debe olvidarse nunca. Ningu- 
na persona actúa y siente por sí sola, como una personali- 
dad independiente o como un ser social. Nunca se trata de 
la elección entre "uno o lo otro" sino de "más o menos", 
según el punto de vista de cada uno. 

Del mismo modo, podemos hablar de nuestro Sol, co- 
mo un "sol" o como un "planeta". Será un "sol" si lo 
consideramos como el centro de un organismo cósmico 
separado e independiente (un sistema solar); pero es un 
planeta si lo consideramos como un participante en el ser 
colectivo de la Galaxia. En el primer caso, está solo. 
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sentado en su trono; en el segundo caso está relacionándo- 
se constantemente con sus planetas compañeros, dentro 
de los límites de un gran Todo, la Galaxia. El hombre 
experimenta al Sol como la fuente de luz — como un 
"sol" — durante el día. Por la noche, el hombre moderno 
se da cuenta de que quien le da luz, ese Padre Todopode- 
roso, no es nada más que una "estrella'* más en la Galaxia. 
Superando la luz y el calor, nos postramos ante el "sol"; 
en el silencio y la paz de la noche, estamos en Comunidad 
con la hermandad de las "estrellas". La realidad es siem- 
pre la misma, sólo que nosotros cambiamos nuestro ángu- 
lo de aproximación, y entonces la realidad se divide en 
dos fases de experiencia, y después en muchas más. Los 
límites de esta divisibilidad de nuestra experiencia residen 
en nuestra capacidad para permanecer integrados como 
personas en este proceso de diferenciación — la capacidad 
para permanecer sanos; o sea, darle un sentido integral a 
nuestra experiencia como personalidad social. 

El dualismo "personalidad y sociedad" en un sentido 
aún más psicológico, se convierte en el "ego consciente" y 
el "Inconsciente Colectivo". El nivel de la consciencia 
individualizada pertenece al día, al nivel del "sol". El 
reino del Inconsciente Colectivo es la noche, el nivel de las 
estrellas. Para comprender el funcionamiento a nivel psi- 
cológico de las dos fuerzas cíclicas, debemos entender 
estos dos reinos. "Decir simplemente que la fuerza del Día 
empieza a disminuir después del solsticio de verano, no 
correspondería a una imagen psicológica precisa de lo que 
sucede dentro del ser humano. Solamente da a entender 
que la fuerza del Día disminuye en poder. Esta disminu- 
ción significa que lo que era una fuerza positiva y activa, 
va alejándose cada vez más del campo de la objetividad; 
se convierte en un poder cada vez más subjetivo e intro- 
vertido y, a al vez, trascendente. Opera movida más por el 
insconsciente que por la conciencia. 

La experiencia humana no sólo tiene que ver con la 
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conciencia y el ego; si así lo consideráramos, tendríamos 
que dar una valoración ética a muchas de nuestras expe- 
riencias, lo cual haría que se dividiera nuestro ser en dos 
entidades en conflicto. Por consiguiente, algunos de nues- 
tros actos se consideran como pruebas de nuestra parte 
perversa y otros como manifestaciones de nuestra indivi- 
dualidad heroica o santa. Este tipo de interpretaciones 
serán necesarias sólo cuando nos refiramos al ego conscien- 
te, pero si nos damos cuenta de que nuestros actos son en 
parte ios resultados de nuestros esfuerzos conscientes y en 
parte el fruto de las motivaciones surgidas de un incons- 
ciente que no es propiamente "nuestro" (de una forma 
independiente), sino que es un océano de energías huma- 
nas y sociales independiente de las estructuras del ego. de 
la ética y la razón, entonces podremos explicar los actos 
humanos de otra forma y el hombre podrá conocerse de 
forma integral e indivisa, como un centro de la Vida 
Universal en su proceso de cambio cíclico. 

Desde este punto de vista, el hombre puede ver que la 
conciencia está constantemente interpenetrándose con e! 
inconsciente, el racionalismo interponiéndose rítmicamen- 
te con la irracionalidad sin sufrir o luchar por convertirse 
en lo que no es. La experiencia humana es el resultado de 
esta interacción entre la conciencia y el inconsciente, entre 
el individuo y la colectividad. La vida cíclica palpita en 
cada acto humano, un todo sentimiento, en todo pensa- 
miento. La realidad posee un corazón rítmico. Sístole y 
diástole de este corazón crean estos latidos que son el 
nacimiento y la muerte, el invierno y el verano, el creci- 
miento de la luz y el de la oscuridad. 

Gloriosamente, la danza de la experiencia se muere en 
el vestíbulo del ciclo de la naturaleza. El sabio continúa 
observando, y cada fase de la danza es un impulso más 
hacia su despertar. Es espectador a la vez que compañero 
de todos los protagonistas en la danza universal, el aman- 
te le reconoce como el amado y su mente experimenta la 
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palpitación de cada uno de corazones de los seres huma- 
nos. Su percepción abarca todos los nacimientos y muer- 
tes. Descubre el Sentido de todas las cosas nacidas del 
latido y de la danza de la Vida cíclica, y descubriendo este 
Sentido el Hombre, total y libre, es el creador de la 
realidad. 
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Capítulo II 



LAS DOCE FASES DE LA EXPERIENCIA HUMANA 

ARIES 



Penetrando la capa de abono que la nieve, al derretirse, 
ha ablandado, la semilla germinada se abre a la vida ante 
la luz del sol. La ferviente llegada de la primavera produce 
el milagro de la germinación. En este período la intensidad 
de la fuerza del Día queda equilibrada con la disminución 
de la fuerza de la Noche, el actor que abandona el escena- 
rio y que pronto no será más que un recuerdo; sin embar- 
go la potencia de este recuerdo puede albergar los niveles 
más profundos de la psique humana. El nuevo actor hace 
valer sus derechos ante las luces del proscenio de la con- 
ciencia humana. De aquí en adelante, la función correrá a 
cargo de él. Sin embargo, su voz no es segura, su expre- 
sión revela temores ocultos incluso en su jactancia. La 
personalidad humana experimenta en Aries la fase de la 
adolescencia. 

Hasta el horizonte de la personalidad estará trazado 
por los muros de una matriz. Primero el útero de la 
madre, luego el espacio más diversificado de la familia en 
la cual se desarrollarán unos muros más seguros pero 
cada vez más conflictivos. Esté o no limitada por las 
envolturas psicológicas o físicas, la personalidad del niño 
se encuentra aún en el estadio prenatal. Está envuelta por 



32 



la naturaleza colectiva. Lucha por surgir, aparece la curio- 
sidad y el miedo, es la adolescencia. El adolescente nace 
como un ser separado de un mundo que le parece hostil y 
extraño, pero a la vez un mundo que debe conquistar y al 
que no debe temer. 

Miedo mezclado con una ansiosa esperanza, torpeza y 
confusión emocional, así es el adolescente. Se precipita al 
deseo y retrocede al menor dañó. Se siente valiente. Obli- 
gado por una necesidad interna que le hace continuar, se 
asegura con vocinglería y bravura y, al mismo tiempo, 
desea poder refugiarse en la seguridad de la madre-tierra. 
La menor indicación de poca fortuna hará temblar y 
sufrir a este "corderito" y saldrá corriendo como un 
"carnero". 

Esta descripción psicológica del adolescente caracteriza 
la naturaleza básica del tipo Aries; su inestabilidad emo- 
cional y su deseo instintivo; su aguda sensibilidad disfra- 
zada por una actitud de indisciplinado: su cambio espon- 
táneo y a menudo su seguridad rimbombante en sí mismo, 
lo cual no es realmente un estar centrado en si mismo, 
sino más bien el resultado de una compulsión bio-psicoló- 
gica experimentada de una manera profunda y fatídica. El 
nativo de Aries se siente obligado a conseguir, a toda 
costa, su propia identidad, obligándose a sentir su alma 
individual, para sumir la carga de la encarnación. No va 
en busca del poder para su propia satisfacción, sino para 
probarse a sí mismo; necesita del poder para adquirir una 
personalidad. Si se muestra codicioso en el amor y la 
fama, por "las mujeres, el vino y la música", es porque se 
siente débil e inseguro interiormente y necesita el apoyo 
constante de soportes externos. 

Dado que la fuerza del Día apenas supera la de la 
Noche, la persona Aries tiene que imponer bruscamente 
su ego consciente a su voluntad para vivir, a veces de 
forma desesperada y exagerada. Su nostalgia es tan fuerte 
como su impaciencia. Su sentimentalismo es tan agudo 
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como su pasión, y lo siente de forma directa —aunque 
poco constante y sujeto a cambios repentinos. Más que 
cualquier otro signo, la persona nacida bajo el signo de 
Aries, siente muy fuerte la necesidad que tiene por el amor 
en general, más que un amor dirigido a una persona en 
particular. Tiene necesidad de amor porque es fundamen- 
talmente una persona que tiene miedo al mundo y se 
siente solo; tiene temor a la exclavitud que comporta una 
unión o asociación permanente, porque tiene que seguir 
creciendo constantemente, tiene que ir extendiendo su 
personalidad, que poco a poco va surgiendo: evita a toda 
costa el detenerse ya que esto significaría quedar atrapado 
en el pasado. Su primer instinto es el temor a la rutina y 
a las costumbres; tiene que continuar creciendo, cambian- 
do estructuras, cambiando sus propios horizontes y su 
lealtad le proporciona la sensación de movimiento, la 
ilusión de crecimiento. 

El tipo ordinario Aries negará enérgicamente estos re- 
sortes ocultos de su conducta. No podría dejar de ir hacia 
adelante para detenerse e intentar asi comprenderse. Su 
meta no es el establecer una conciencia, sino una persona- 
lidad. No se le puede considerar un pensador, sino más 
bien un ser en constante actividad externa. Tiene que 
materializar su impulso para vivir. La fuerza del Dia crece 
dentro de él con una intensidad fálica. No importa en qué 
o en dónde actúa, pero debe sentirse en movimiento según 
su propio destino, debe sentir que sus actos se van desarro- 
llando a través de grandes energías. 

Una personalidad formada puede actuar de forma len- 
ta, tranquila y con premeditación porque sus actos surgen 
de una base relativamente fija de la propia individualidad, 
pero el tipo Aries siempre se ve en el proceso de forma- 
ción. No posee ningún sentido de individualidad, ni nin- 
gún sentido de los limites establecidos. Siempre está abier- 
to a la afluencia de la etérea Vida universal. Nunca será 
un producto acabado y poco le importa terminar aquello 
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que se propone. Está absorbido por el acto de crear, no 
por sus creaciones, y, por lo tanto, tiene la necesidad de 
crear cada día más Poder, más Vida. Todo lo que quiere 
es distribuir su Poder a los demás, fecundar los campos 
vírgenes y seguir así adelante, fertilizando ardientemente 
otros "campos" aún mayores. 

En este sentido, es una persona "impersonal". Le gusta 
dar pero sin dar algo propio. Lo que ofrece es energía 
pura, la energía de la fuerza del Día que rebosa en su 
interior. Le es difícil hacer de cualquier cosa algo propio. 
Sin embargo, si alguna vez ocurre así, se lo tomará como 
algo muy importante (al menos por un tiempo), apegándo- 
se a ello apasionadamente, una pasión nacida del miedo y 
la soledad, ya que entonces, este motivo se convierte, de 
repente, en el símbolo de su propia personalidad. Esto es 
lo único por lo que lucha deseando que se convierta en 
algo propio, y nunca se siente seguro de poseerla ya que 
nunca la ve como "acabada". 

Ya que la fuerza del Día y la de la Noche quedan 
equilibradas, la persona Aries está siempre en un estado 
de equilibrio inestable, sintiéndose internamente atraída 
por los opuestos. Debido a esto, será una persona a 
menudo nerviosa, inquieta, irritable y neurótica. Sin em- 
bargo sus neurosis serán motivadas por lo que hace, sur- 
gidas del sentimiento de que no consigue lo que quiere 
debido a unos obstáculos insuperables, a su incapacidad 
ante un esfuerzo, o a la falta de interés personal en sus 
actos, en la forma de hacer las cosas, lo cual le da la 
sensación de desperdiciar mucha energía y pasión. Esta 
energía no es realmente su "propia" energía; nunca se 
siente totalmente envuelto por algo, sino que va buscando 
la realización de su personalidad aunque nunca consiga 
alcanzar esta meta, pretendiendo siempre ir más allá. Así, 
sus actividades, deseos, emociones y creaciones nunca ce- 
sarán; intentará abarcarlo todo, movido por el stress, el 
vacío y el miedo propio de un adolescencia eterna. 
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Es muy posible que la gente que le rodea no se dé 
cuenta de esto. No sólo está absorbido por la acción, sino 
que también él mismo es un actor. Interpreta un papel y 
le encanta verse dirigido por un comediógrafo invisible, ya 
que esto le proporciona segundad en su destino personal. 
F ácilmente se puede convertir en un gran devoto, precisa- 
mente por su inseguridad con respecto a su propia perso- 
nalidad. Siente, simbólicamente, "amoríos adolescentes" 
con algún "Profesor" en quien proyecta su gran anhelo 
por conseguir una personalidad. En vez de revelar su débil 
personalidad, lo que hace es absorberse en un gran Perso- 
naje, preferentemente uno ideal, que esté lejos, ausente. 
Esta absorción siempre es una "proyección psicológica" 
de su búsqueda de personalidad. Si sus actividades no 
pueden llevarse a cabo a través de una creatividad exterior, 
fertilizando la personalidad, entonces proyectará este de- 
seo vivo, transformándolo en una devoción intensa (aun- 
que a veces irregular) hacia una Imagen ideal o hacia una 
"gran Causa". 

En Aries, la personalidad todavía no es totalmente inde- 
pendiente del acto. Se ve retenida por una necesidad pri- 
mordial de actividad, motivada por un poder irracional, 
por un lado del instinto y por otro de "Dios". La conduc- 
ta es aquí directa, aunque debido a la falta de seguridad 
interna, el impulso del adolescente decaiga a causa de las 
cargas sociales, por lo que este tipo de conducta necesita 
a menudo de un soporte. Sin embargo, la persona Aries, 
necesita sobrevalorar este soporte que tanto precisa, para 
hacerlo impersonal y, de esta forma, no tener que mostrar 
su poca personalidad ante los demás o a sí mismo. De 
todas formas esta persona sabe de forma consciente o 
subconsciente lo que realmente le falta. Asimismo, se da 
cuenta de que su personalidad no es concreta, que es 
únicamente algo que surge de un estado subjetivo pero, al 
mismo tiempo, que proviene de la vida universal ilimitada 
y de la gran potencia que esto conlleva, llena de élan vital, 
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del poder de creación de la evolución universal... que 
muchos han llamado Dios. 

La persona Aries siente el "latido de la vida"; el Soplo 
de la creación le traspasa, le agita y desaparece. El poder 
de Aries es el del rayo que desciende, surgido de la oscu- 
ridad del Inconsciente Colectivo. Es el poder de la revela- 
ción, el poder del Destino que se libera, quema y fecunda. 
Este poder, sea cual sea el nivel en que funcione, le da a la 
conducta de un Aries, un aire precursor, impersonal y 
quizás una fuerza cósmica e irrevocable. En realidad, la 
expresión más noble del poder de Aries no es una perso- 
na, sino la humanidad en su totalidad, el Hombre. A un 
nivel menos elevado, un grupo social o religioso, una 
nación o una raza pueden dar a conocer sus necesidades y 
establecer las soluciones a estas necesidades a través de un 
ser humano, que no es todavía una personalidad conscien- 
te, pero es más que un individuo. 

A partir del momento en que esta persona siente el 
significado del destino que se realiza a través suyo, puede 
aparecer el orgullo de su ego. Es posible que llegue a 
convertirse en un ser arrogante, exigente para con la socie- 
dad, como si todos los privilegios fueran suyos "por el 
derecho divino". De todas formas, este orgullo es casi 
siempre más bien adolescente, mezclado de humildad y de 
un sentimiento peculiar de inseguridad, ya que sabe que 
no posee dominio sobre el origen del poder que le hace 
sentir el orgullo, y que puede perder contacto con esta 
fuente y quedarse vacío. Este es el aspecto que diferencia 
el orgullo de Aries del de Leo, ya que en Leo, el orgullo 
está centrado en la personalidad y apoyado por un Yo soy 
majestuosamente anhelado. Para la persona Aries lo im- 
portante es más el soy que el yo. Se siente orgulloso por lo 
que se realiza a través de él, por esta gran fuerza que está 
a su servicio, por el poder masculino de su organismo. No 
es una persona orgullosa por lo que es personalmente, ya 
que nunca está seguro de ello. 
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Aries es el amanecer de la personalidad como un obje- 
tivo y hecha consciente dentro del ciclo del desarrollo 
humano. En este amanecer, la luz de la conciencia avanza 
gradualmente por el cielo del Este, despertando todas las 
fuerzas pertenecientes al reino del Día. La oscuridad reina 
aún en el Occidente; el poder de la Noche se encuentra 
aún en muchas regiones de la psiqué humana. De ahora 
en adelante, controlará la memoria e irá conquistando las 
regiones por debajo del horizonte. Estas regiones constitu- 
yen el Inconsciente. 

Cuando el hombre despierta, se encuentra con sus sue- 
ños, memoria crepuscular del estado nocturno de la psi- 
qué. La irracionalidad de estos sueños permanece en el 
despertar. El impulso de la fuerza de la Noche es aún 
evidente, así la persona Aries se apega de forma dogmáti- 
ca y devocional a las "ideas", la "razón" y la "lógica", 
testigos del triunfo de la fuerza del Día contra los fantas- 
mas irracionales del reino de la Noche. Son los defensores 
de la forma y la consistencia contra el caos y los temores 
adquiridos ya antes de nacer. 

Por otra parte, si la persona Aries no persiste en la 
conciencia y desciende al fondo de sí mismo, se encontra- 
rá en el centro de la noche con la prolifica fantasía de su 
propio inconsciente. 

Dado que el momento crucial del equinoccio de la 
primavera ya ha pasado, la fuerza de la Noche superada 
por la intensidad de la fuerza del Día abandona el escena- 
rio de la conciencia para convertirse en una fuerza intro- 
vertida, subconsciente o trascendente. Ya hemos visto de 
qué manera alcanza esta fuerza de la Noche su plena 
realización en Capricornio, en el momento del desarrollo 
del ideal socio-cultural del grupo: el Estado. En los dos 
signos posteriores, Acuario y Piscis, esta necesidad de 
formar el grupo, este objetivo de formar un gran "todo" 
colectivo y permanente, adquiere un significado espiritual, 
más allá de lo físico y lo social. Acuario simboliza el 
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idealismo social, la reforma y transformación social bajo 
la influencia de Urano, y en Piscis alcanzamos el concepto 
de la "Comunidad Invisible" y la "Iglesia Triunfante" el 
Cielo; es la "Comunión de los Santos" simbolizada por 
Neptuno. 

En Aries esta energía de la Noche opera de un modo 
aún más transcendente. Su simbolismo, el "Cordero sacri- 
ficado para la redención del mundo" es, en otras palabras, 
el martirio. En él, la persona Aries, desarrolla un tipo de 
conducta transcendente, forzada por la necesidad que sien- 
te de vivir y alcanzar la ¡mortalidad de la identidad, ya 
que a los ojos de la sociedad, el ser un mártir significa 
convertirse en el símbolo inmortal de una Causa. En 
términos de personalidad, sería como realizarse en la 
muerte. 

Esta es la inmortalidad de la simiente que muere como 
semilla para poder volver de nuevo a la vida y la vegeta- 
ción. Es la eterna Crucifixión de lo que se sembró en 
Libra. La semilla muere ante la nueva vida, como la 
noche y las estrellas se desvanecen en el amanecer. 

Esta muerte de la noche y las estrellas, esta muerte de la 
semilla permanece en el subconsciente de la persona Aries, 
que no se siente del todo absorbida por esta actividad 
desesperada y por esta fecundación. Así vemos que, más 
allá del umbral de la conciencia, Aries suspira por este 
anhelo por la semilla que para él representa la Madre. 
Mientras que en su conciencia actúa con vistas al futuro, 
de forma subconsciente sigue soñando con el pasado. 

El equilibrio entre el consciente y el inconsciente es muy 
sutil, tanto en Aries como en Libra. Estos dos signos de 
equilibrio, donde la fuerza del Día y la fuerza de la Noche 
contienen casi el mismo nivel de poder. "Casi", ya que en 
Aries la energía del Día llega a un punto máximo en el 
que se evidencia su energía dominante, pero una energía 
que tiene que hacer honores al pasado, a la fuerza de la 
Noche. 
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AI menos en cierto sentido la persona Aries se ve movi- 
da a sacrificar su pasado, a quemarlo en el altar de su 
aspiración por la nueva vida. Este sacrificio podría ser un 
acto maravilloso y sereno, sin embargo, el poder de la 
Noche, en el subconsciente, lo hace sentir a menudo, 
como un martirio realmente dramático, y de aqu! viene el 
sentimiento de auto-compasión que muchas veces se obser- 
va en las personas Aries. Esta auto-compasión proviene 
de la fuerza de la Noche, que está decayendo pero que aún 
se encuentra apegada a su hegemonía preponderante. Es 
una de las características negativas de Aries. Este tipo de 
compasión y una cierta lasitud ante la acción, la duda 
sobre la "utilidad" y el sentirse "víctima expiatoria" del 
destino, son los aspectos negativos de este signo. Solamen- 
te pueden superarse cuando el ego consciente llega a "asi- 
milar el contenido del Inconsciente" (en la terminología 
de C. G. Jung), cuando todas las energías del Aries son 
encarnadas deliberadamente para realizar un trabajo o 
destino, aceptado conscientemente. 

Aries es: su fuerza y su debilidad y preocupación por el 
destino. La canción de Aries es una canción de "exaltación" 
solar porque en y a través del Sol — "exaltado" en Aries — 
se siente por primera vez que se ha logrado la victoria. Esta 
victoria contra la Noche se celebra en el grado decimono- 
veno de Aries, el momento del "éxtasis" de la fuerza solar. 
Es el día de la Resurrección simbólica oriental. Más tarde, 
en Leo, el ego solar consciente se realizará completamente 
en la alegría de la expresión personal creadora, pero en el 
19° de Aries, la fuerza del Día triunfa, con la aparición del 
primer amor del adolescente. Luego la Vida fluye exuberan- 
te hacia la juventud que, a su vez, se siente expandida en el 
Universo. En realidad, es la canción oriental de la felicidad, 
cuando los árboles florecen por primera vez, antes de que 
aparezcan las hojas verdes de Tauro. 



40 



TAURO 



Después de haber vencido a la fuerza de la Noche en el 
equinoccio, la fuerza del Dia que, a través de Aries, se 
precipitó con el deseo propio del adolescente que va en 
busca de la manifestación de sí mismo, se vuelve, en 
Tauro, más concreta y persistente. Deja de luchar a menu- 
do con meros fantasmas o molinos de viento — por el 
privilegio de exteriorizar la energía en tanto que persona- 
lidad, y anhela establecerse de una manera tangible. Exige 
unos resultados y se da cuenta de que los resultados se 
consiguen a base de repeticiones, a través de las emocio- 
nes, mediante una insistencia obstinada y un esfuerzo 
constante. Además, aprende que sólo el contacto íntimo 
con la substancia de la tierra podrá aportarle estos resul- 
tados concretos cuyo fruto es la personalidad humana. 
Por lo tanto, en Tauro, se ve como la fuerza del Día actúa 
sobre la substancia profunda de todos los organismos, 
incitando a la tierra de la humanidad a convertirse en 
fructífera. 

Tauro es la reacción que sigue a la acción de Aries. 
Después de la inseguridad interna de Aries, considerada 
por la persona Aries como una virtud o desafio, Tauro 
otorga un mayor valor a la seguridad. El instinto de 
pionero deja su lugar a la facultad organizadora del colo- 
nizador. La energía se transforma en poder; la movilidad 
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pura del Aries, encuentra en Tauro un material resistente 
desde donde emprender el trabajo, cualquiera que sea. Lo 
que simplemente es puro movimiento en Aries, se convier- 
te en Tauro en emoción a través de los objetos. En Aries, 
la Vida Universal se precipita en el ego adolescente ansian- 
do una identidad individual. En Tauro, el poder de la 
inercia de la tradición, de las costumbres y de la materia, 
se mezcla con esta identidad individual con el fluir de esta 
energía, mitad consciente y mitad inconsciente; se produce 
un movimiento rotatorio de donde crecerá un sentido 
definitivo de la personalidad y destino delimitado. 

Aries actúa en línea recta, Tauro es circular, Géminis 
combinará las dos formas de actuar mediante la espiral. 
La línea recta siempre se ha considerado, geométricamen- 
te, como una tangente del círculo. Es la imagen de la 
acción de una fuerza que se escapa de las ataduras del 
movimiento del círculo. De esta misma forma, la germina- 
ción rompe la unidad esférica cerrada constituida por la 
semilla. Aries (el brote de la germinación) se libera a 
través del movimiento tangencial, después de lo cual Tau- 
ro convierte de nuevo a la tangente en una órbita circular, 
deteniendo así lo que de otra forma sería un constante 
fluir exhaustivo de energía hacia el espacio: una explosión. 

Aries y Tauro se complementan, pero no como Aries y 
Libra, que también se complementan y polarizan. Aries se 
opone fundamentalmente a Libra. La dirección de sus 
actividades son opuestas. Aries va hacia la fuerza máxima 
del Día, Libra hacia una fuerza cada vez más intensa de la 
Noche. Por otra parte, tanto Aries como Tauro se carac- 
terizan por una escalada hacia la fuerza del Día, aunque 
en Aries la fuerza del Día implica una acción directa ya 
que su principal problema es el superar definitivamente la 
fuerza de la Noche. Una vez se ha superado la fuerza de la 
Noche, surge una nueva necesidad: la necesidad de estabi- 
lización y restricción voluntaria. Este es el trabajo de 
Tauro. Aries persigue la actividad por sí misma. Desea la 
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libertad y teme las limitaciones, se identifica con el cons- 
tante movimiento y la no sistematización de las primeras 
conquistas. Forzosamente, esto lleva a la dispersión y a un 
sentido de futilidad, de que la vida fluye como arena entre 
los dedos. Luego viene la necesidad de la acción unificada 
y es Tauro quien llena este vacío; fundamentalmente no lo 
hace oponiéndose a la fuerza del Día de Aries, sino que, 
simplemente, la modifica mediante la realización de un 
nuevo objetivo. 

La diferencia entre la energía de Aries y la de Tauro 
radica en el propósito. Las dos energías van hacia la 
misma dirección formando, realmente, una única ener- 
gía que, al alcanzar un objetivo en Aries, sigue ade- 
lante para completar una nueva fase de su desarrollo en 
Tauro. La finalidad de Aries es dinámica y la de Tauro es 
orgánica. 

Cuando un ácido oxida una pieza de metal en algún 
lugar de la superficie de la tierra, hablamos de desintegra- 
ción, de actividad dinámica; pero cuando el ácido clorhí- 
drico en el estómago de una persona digiere proteínas, se 
está desarrollando una función orgánica. En otras pala- 
bras, se podría decir que el ácido realiza en el estómago 
una función relativa a la necesidad de una unidad orgáni- 
ca; el cuerpo humano y su funcionamiento son controla- 
dos de forma más o menos rígida, por esta necesidad. Por 
otra parte, el ácido que fluye libremente oxidará todo lo 
que toque, pero carece de un objetivo particular en una 
entidad orgánica. 

Aries actúa y esta acción es su propia justificación. Hay 
una cierta compulsión del Destino por detrás, pero el 
Aries no se dará prácticamente cuenta, y su conciencia se 
sentirá satisfecha por el mero hecho de desarrollar una 
actividad. Para la persona Tauro, la acción no significa 
nada si carece de objetivo; debe estar relacionada con 
algo. En Tauro existe una compulsión de relación; en 
Aries la compulsión tiene que ver con la actividad. La 
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actividad de Tauro debe ser práctica en lo que se refiere al 
organismo cuyos fines sirve. 

Por ejemplo, para la persona Aries, el sexo es casi una 
forma de liberar tensiones. La justificación está en la 
misma acción; es la actividad de la fuerza proyectiva en 
funcionamiento; pero para la persona Tauro, el sexo sig- 
nifica la condición para obtener algo definido, normalmen- 
te un hijo. 

La "producción" es la palabra clave de Tauro. Toda 
actividad de Tauro debe ser productiva, siempre que se 
considere importante. Pero la producción depende del 
control de las energías básicas del ser humano o de la 
naturaleza terrestre. Aries sólo va en busca de la liberali- 
zación de la energía, mientras que Tauro insiste en hacer 
que esta energía sea productiva. Hace que esta energía de 
Aries tenga un uso concreto. La energía productiva — ener- 
gía que está controlada y formada — se convierte en po- 
der. Así vemos que Tauro es uno de los signos zodiacales 
de poder. Es uno de los cuatro momentos más importan- 
tes del ciclo del año, cuando la vida actúa de un modo 
definitivo y creador, en lo relativo al poder y al propósito. 
El grado décimoquinto de Tauro es, en relación a la cruz 
formada por los equinoccios y solsticios, un punto de 45 
grados del círculo, los otros son 15° de Leo, 15° de 
Escorpio y 15° de Acuario. Por estos puntos se libera y se 
experimenta el poder y el propósito. Son puntos "alquími- 
cos" y en la Biblia están simbolizados por el Toro, el 
León, el Aguila y el Angel respectivamente. 

Tauro es la "buena tierra", la Gran Madre generosa, 
por lo que puede considerarse un signo femenino. Sin 
embargo, dentro del simbolismo astrológico está represen- 
tado por el Toro, en vez de un animal femenino. Esto 
hará que no sobrevaloremos las características pasivas o 
receptivas de este signo. No es simplemente un signo de 
fuerte dominio de la fuerza del Día y símbolo del objetivo 
concreto, sino que representa a la gran fuerza que surge 
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de las profundidades de la substancia rudimentaria, que 
va persiguiendo constantemente niveles más altos en los 
que la conciencia básica pueda actuar en cualquier orga- 
nismo. Es la "buena tierra", pero nos referimos sólo a una 
capa muy fina de la tierra, capaz de tener en abundancia 
plantas y árboles. Es el humus negro y rico (quizás a unos 
cuantos centímetros de profundidad) sin el cual no existi- 
ría la vida en la tierra En esta capa de la superficie del 
suelo se mezclan las vibraciones de la tierra y las radiacio- 
nes del sol. 

Allí la fuerza solar fecunda la tierra y allí nacen los 
organismos, bien sea bajo las aguas del mar o en el humus 
que forma la capa del abono de la superficie. En realidad, 
toda la vida en nuestro planeta está "a flor de piel". De 
un modo similar, todas nuestras experiencias del mundo 
exterior se realizan a través de la piel y de determinadas 
partes de su superficie: los sentidos. El reino de la concien- 
cia también es, él también, la capa más superficial del 
vasto Inconsciente, y las facultades racionales y analíticas 
abarcadas por el término "intelecto", no son más que la 
superficie del desarrollo global de la conciencia humana. 
El intelecto, flor y nata de las facultades conscientes no 
revelará sus verdaderas posibilidades hasta que se alcance 
el signo de Géminis. Sin embargo esta cosecha primaveral 
de Géminis está muy condicionada por la tierra de Tauro, 
de la cual ha de crecer, así como del poder fecundante de 
Aries que fertiliza a esta tierra. 

Tauro es aquella fase de vida y de experiencia humana 
donde el impulso de la evolución encuentra su expresión 
más concentrada y clamorosa. En la superficie fértil de la 
tierra, considerada como el nivel más alto alcanzado por 
el elan vital, de la cual nacerán plantas que, más adelante, 
se alzarán hacia el sol y realizarán la alquimia de la luz. 
La tierra se eleva a través de sus árboles, cuya clorofila 
capta las radiaciones solares, y la energía del sol queda 
fijada químicamente en las hojas y servirá para futuras 
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evoluciones de este planeta. Los animales comen las hojas. 
Los troncos de los árboles se descomponen, convirtiéndo- 
se en carbón; la humedad del aire se condensa en los 
árboles atrayendo la lluvia fertilizadora y, a su vez, la 
lluvia se convierte en ríos y cataratas, de los cuales se 
conseguirá la fuerza eléctrica. 

Toda energía, todo poder en la tierra posee su base 
substancial en la acción química de las plantas verdes y de 
su clorofila, cuya naturaleza química es casi la misma que 
la de los glóbulos rojos. Verde y rojo: dos polaridades, 
Tauro y Aries. El primero ofrece la energía a todos los 
organismos vivos y el otro, después de un proceso alquí- 
mico, da luz al pensamiento consciente del ser humano, ya 
que el pensamiento consciente no puede existir sin la 
sangre roja. Aries es la "Visitación" divina, es el descenso 
del poder; sin embargo la substancia de todo progreso 
evolucionario pertenece a Tauro, ya que es el símbolo del 
poder que produce continuamente nuevos organismos. La 
palabra-clave de Tauro es la realización evolutiva desde 
las profundidades hacia arriba. 

En Tauro, todas las energías ascienden hacia la superfi- 
cie, empujadas por el poder de la voluntad y el deseo del 
Sol; debido a esto, el nativo de Tauro encuentra la fuente 
de poder en las profundidades raciales de su inconsciente; 
de esta manera se identifica con la raza que le ha acompa- 
ñado, mientras lucha incansablemente para poder armoni- 
zar su voluntad consciente con aquella finalidad superior 
que le dirige desde sí mismo hasta el próximo estadio de 
evolución. Las manifestaciones exteriores de esta voluntad 
impersonal, instintiva o cósmica pueden retrasarse, pero 
no detenerse. 

De aquí vienen la determinación, la voluntad firme en 
uno mismo y la estabilidad en los objetivos de los Tauro. 
Estas características conducen a menudo a un sentimiento 
de posesión. Este sentimiento de posesión obedece a una 
necesidad interior que debe ser satisfecha. Todo lo que 
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puede satisfacer esta necesidad adquiere un valor tal que 
al individuo le parece imperativo el asegurarse su posesión. 
La persona Tauro pensará en la utilidad que puedan tener 
para él cualquier cosa, bien sea una persona, situación o 
relación. Sin embargo, esto no implica forzosamente un 
egoísmo por parte suya, es más bien el resultado de la 
realización vital de que la experiencia carece de sentido a 
menos que realice un objetivo en particular. 

En el estadio de Tauro, la personalidad aún no está 
establecida, pero este sentido de la utilidad y capacidad 
para fijar objetivos, será la base sobre la cual se establece- 
rá la personalidad, dado que la "personalidad" es un 
concepto orgánico. La base de la personalidad es la auto- 
suficiencia. Tauro implica el auto-soporte del cual puede 
desarrollarse la auto-suficiencia. De aquí la unión entre 
Cáncer, signo que gobierna la Luna, y Tauro, donde la 
Luna está en "exaltación". El objetivo de la procreación 
(Tauro) condiciona la creación del hogar (Cáncer). Sin 
embargo, el elemento necesario para que pueda realizarse 
el hogar es la imposición de la energía creativa (Aries) 
para que el propósito sea aceptado. Este será el objetivo 
de Géminis, el tejedor de estructuras, de relaciones y de 
ideales, las redes donde quedará atrapada la libertad de 
Aries. 

En Tauro la fuerza de la Noche es también operativa, 
activa pero menos que en Aries. La fijeza de los objetivos 
de la persona Tauro, siempre condicionada por soportes 
exteriores para justificar y actualizar el desarrollo de la 
personalidad o el del hogar, no deja apenas espacio para 
la fuerza de la Noche en la consciencia, aunque, a nivel 
subconsciente o en relación con las amplias prespectivas 
del Inconsciente Colectivo, aún perdura. Se manifiesta 
como una intoxicación basada en el sentido irracional o 
supra-racional de identificación con un propósito místico: 
tiene la sensación de que le ha sido conferido el poder de 
una comunidad invisible y de aquí surge la imagen del 
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profeta, mesías, redentor o avatar, portavoz de la Di- 
vinidad. 

Esto puede manifestarse en las pequeñas cosas o en las 
grandes. Tanto puede ser una ilusión como una realidad. 
Unicamente los resultados podrán demostrar cuál de las 
dos hipótesis es la verdadera. Tauro es el signo de la 
Pentecostés simbólica. Le ha sido conferido al hombre un 
poder trascendente, supraconsciente e irracional. El "don 
de las lenguas" es el símbolo de la irracionalidad o más 
bien de la supra-racionalidad de aquel poder, un lenguaje 
particular que siempre se ha considerado como el símbolo 
perfecto del funcionamiento de la facultad racional. 

Según la tradición, simbólica o literal, Gautama, el 
Buda, nació, alcanzó la liberación y murió en la Luna 
llena de Mayo, durante la fase de Tauro de la experiencia 
humana. Esto significa que Gautama puede considerarse 
—desde el punto de vista de la sabiduría oculta— como la 
"flor" de la evolución humana y el primer ejemplo del 
tipo más elevado de conciencia que un ser humano na- 
cido de esta tierra, puede alcanzar. Todas las Manifestacio- 
nes Divinas posteriores o anteriores a El pueden haber 
sido personajes más importantes, pero en tal caso, es 
debido a que encarnaban un poder divino y no, como 
Gautama el Buda el punto culminante de ia conciencia 
humana. 

Mientras Gautama enseñaba en la India, la constelación 
de las Pléyades se hallaba al final del signo zodiacal de 
Aries. Muchos han sido los videntes y astrólogos del 
pasado que han afirmado que las Pléyades constituyen el 
centro del Universo de la experiencia humana. De acuerdo 
con estas enseñanzas, de este centro surge el Poder inmor- 
tal del Amor que vivifica e integra el ciclo entero de 
nuestra evolución. Además, Aries representa la fuente 
simbólica de la vida manifiesta. Por su parte, Tauro, 
estimulado por la energía de las Pléyades, desde los tiem- 
pos de Cristo, es el río de fluir constante cuya substancia 
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alimenta a toda la multitud con sus "aguas vivas". En 
ambas orillas se construyeron grandes ciudades; la Civili- 
zación crece y alcanza su maduración, y los hombres 
buscan incansablemente el Misterio que va más allá de 
todo cambio y que sostiene e ilumina el Universo entero. 



49 



GEMIMS 



Con Géminis, llegamos a la última etapa de la experien- 
cia de la primavera. La fuerza del Día que habíamos 
observado hervir y precipitarse en la impetuosidad propia 
del adolescente, como un arroyo de montaña (Aries), ha 
alcanzado en Tauro un nivel más calmado de fructifica- 
ción, gracias al trabajo del hombre. La energía dinámica 
de la naturaleza se ha convertido en un poder orgánico 
— energía nacida — para llevar a cabo una función en la 
estructura de la vida. El adolescente va se ha encontrado 
con sus primeros amores; ha aprendido a sentir a su 
manera y a establecerse como una entidad separada de las 
demás; ha aprendido a dar una forma y una expresión a 
las fuerzas ancestrales que le vienen de su tradición. Su 
trabajo es ahora el de ampliar su capacidad para las 
relaciones humanas y, en definitiva, para todo tipo de 
relaciones a nivel interno v externo. 

Todo su ser anhela, en este nivel, poder ampliar la 
esfera de su experiencia. Quizá la vida universitaria le 
sirva para conocer a nuevos compañeros, profundizar en 
otros nuevos pensamientos y, en definitiva, poder experi- 
mentar nuevas facetas de sí mismo, proyectando la ener- 
gía de sus sentimientos sobre toda una multitud de objetos 
y personalidades desconocidos. 

En este estadio de Géminis, la fuerza de la Noche 
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alcanza el punto más bajo; representa, entonces, la matriz 
de la familia, de la tradición coíectiva, de todas las atadu- 
ras y costumbres más sutiles que se adhieren a la impacien- 
cia propia de la juventud para emerger de cualquier tipo 
posible de exclavitud del pasado, donde están, sin embar- 
go, sus propias raíces. 

La persona Géminis rechaza sistemáticamente esta 
exclavitud, aunque su exagerado sentido de independencia 
no es sino la reacción negativa contra todo aquello que 
aún le ata en los niveles más profundos de su subconscien- 
te. Consigue una libertad ilusoria mediante la lucha contra 
la colectividad ancestral, mientras que la verdadera libera- 
ción consiste en liberarse de aquello que ha sido realizado 
conscientemente, descartado más tarde como esclavitud y 
retenido sólo como un soporte. 

Por lo tanto, la fuerza de la Noche es en Géminis 
totalmente negativa, es la fuerza invertida, los sutiles com- 
plejos psicológicos que la juventud, al no ser consciente de 
ellos, proyectará sin querer sobre ia base sensitiva de su 
vida en el futuro. 

La juventud no dispone de tiempo que perder con los 
complejos, ni para analizar la manera en que su deseo 
impetuoso condiciona sus actos para salir de las relaciones 
establecidas de su vida familiar. Todo lo que busca es 
poder abarcar nuevos terrenos, sea de la manera que sea, 
para poder asociar así su personalidad, aún incierta, con 
una multiplicidad de factores nuevos. A un nivel puramen- 
te biológico, los materiales brutos de actividad asociativa 
son las impresiones, sensaciones nerviosas, reacciones in- 
mediatas debidas a impactos que alcanzan los sentidos y 
la conciencia. A nivel mental, la memoria, las comparacio- 
nes, el análisis y la formación de imágenes mentales expre- 
sables mediante palabras, son las fases de una actividad 
que desarrolla el intelecto a través del uso del lenguaje. 
Éste proceso se limita al principio a la esfera del entorno 
inmediato, al cual la persona se refiere constantemente, y, 
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a través de éste, se relaciona él mismo con un número 
creciente de facetas de la naturaleza humana. 

En Géminis, vemos que el lenguaje está en su estadio 
inicial; la mente nace con el fervor creativo de la fuerza 
del Día en primavera. Observamos al poeta, al artista de 
las palabras, expresando su individualidad, construyéndo- 
se su propia personalidad a través de la ampliación y 
memorización de experiencias particulares siendo éste el 
caso del poeta y no el del filósofo: las palabras tienen 
por origen las imágenes de la vida y las experiencias 
personales, más que la búsqueda de significados universa- 
les condicionadas por la experiencia de la sociedád 
(Sagitario). 

En Sagitario la fuerza de la Noche actúa con gran 
intensidad y se manifiesta como una tendencia a concen- 
trar muchos factores lejanos mediante la generalización. 
Sin embargo, la fuerza del Día es tan activa en Géminis, 
que la tendencia básica es la particularización y la personi- 
ficación. Así vemos que el proceso de "vivida expansión", 
representación de Géminis, tiene que ver con una expan- 
sión a nivel individual de la experiencia concreta; el obje- 
tivo de esta expansión es la formación de una personali- 
dad y la base para la actuación de esta personalidad: el 
hogar (Cáncer). 

A un nivel más compiejo del desarrollo mental, vemos 
que la fuerza de Géminis se manifiesta como una necesi- 
dad de clasificación, de enumeración ordenada por la 
lógica, de unos modelos estructurados de asociación. La 
persona Géminis, rebosante de energía de la fuerza del 
Día, tiende a sentirse trastornada por la complejidad de su 
propia experiencia; son tantas las cosas que toca, siente o 
experimenta, que sólo puede comprenderlas de una mene- 
ra nebulosa. El mundo está tan lleno de flores, las noches 
tan resplandecientes, las llamas del fuego del alma se 
manifiestan en figuras tan complicadas, que se necesita, a 
toda costa, algún tipo de orden concreto; de lo contrario, 
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la personalidad que está floreciendo se vería destrozada 
por toda esta "expansión del ser" tan intensa. 

Así observamos que la persona Géminis tiene la necesi- 
dad de clasificar, de establecer unas categorías con toda 
esta multiplicidad de cosas que va comprendiendo, y se ve 
forzada a emplear unas palabras para ayudarse a memori- 
zar la fragancia de todas estas experiencias fugaces; debe 
poner unos patrones lógicos en todos los contactos huma- 
nos. Necesita encontrar algún tipo de referencia que le 
pueda guiar, una estructura de ideas para el desarrollo de 
sus actividades. Poco a poco, va descubriendo los opues- 
tos polares, el bien y el mal, lo correcto y lo incorrecto y 
esto le sirve de brújula para guiarse en su camino. 

Para la persona Géminis, los sentimientos personales 
son símbolos de entidades cósmicas. Debe exteriorizarse; 
el mundo está poblado de dioses y espíritus, demonios y 
"Maestros". Son palabras, proyecciones de experiencias 
debidamente clasificadas que han recibido unos nombres, 
nombres que sirven de pantallas para proteger la persona- 
lidad, aún inmadura, del impacto de las experiencias im- 
previstas y de la metamorfosis; nombres que le sirven para 
sentirse seguro en un terreno familiar; soportes para vivir. 

Esta búsqueda de una seguridad personal e intelectual 
en medio de las experiencias siempre cambiantes, fue lo 
que hizo que surgiera la lógica griega, el simbolismo y la 
ciencia clásica europea, tal y como la concibió Descartes. 
Al ir desarrollando el hombre un pensamiento más autó- 
nomo al ir dejando sus formas más instintivas, se fue 
encontrando en un reino que le resultaba extraño, de 
complejidad psicológica y de transformaciones psicológi- 
cas, rápidas como la luz (iluminaciones). ¿Quién podría 
retener estos fugaces pensamientos? ¿Quién no se ha senti- 
do temeroso ante estas travesuras de la mente, esta mente 
cuyas peligrosas incertidumbres hicieron que se la llamara 
"la asesina de la Realidad"? 

La lógica nació —como "lo bueno y lo malo"— para 
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dar más seguridad a los hombres inmersos en el incesante 
fluir de las experiencias evocadas por la fuerza del Día y 
de su ansiedad por las cosas nuevas, nuevas sensaciones, 
nuevos sentimientos, nuevas emociones y nuevos sueños. 
Primero fueron creados para todos aquellos pioneros que 
acababan de penetrar en otros reinos de la experiencia 
psicológica personal; reinos que muy pronto quedarían 
invadidos de salvaguardas y tabús para los imprudentes o 
para los débiles. Los dioses y los silogismos, los maestros 
y el álgebra han sido y son aún protecciones necesarias 
para los hombres que se sienten inseguros en su propia 
identidad individual, tan cerca de la matriz biológica ra- 
cial de los instintos colectivos, para estos hombres tan 
asustados por el olor de sangre que el peligro de la desin- 
tegración de la personalidad siempre está oculto en la 
oscuridad más sombría de la psiqué. 

Muchos sistemas y técnicas especiales tienen su origen 
en esta necesidad, que engendró todas las mitologías. El 
nacimiento de la personalidad individual, completa y libre, 
representa un acontecimiento tan trascendente en el proce- 
so evolutivo del universo, que cada una de las fases ha de 
ser preparada con todo esmero. Las palabras son disposi- 
tivos de seguridad; reducen lo extraño a la normalidad 
colectiva. Los sistemas de la ética y la lógica fijan unos 
límites más allá de los cuales la catástrofe aparece como 
una amenaza para las personas más emprendedoras. To- 
das estas estructuras sólo se desarrollan plenamente como 
factores sociales durante la fase del ciclo de Sagitario; sin 
embargo, en Géminis, la persona ha de crearlas por prime- 
ra vez. En este estadio, la persona las crea por una necesi- 
dad vital personal, con toda la brillantez de una imagina- 
ción despertada por nuevas relaciones, únicamente pueden 
afrontarse y relacionarse con experiencias pasadas si se les 
da un nombre; se está creando como un poeta y, en 
principio, todo poeta es un "mago". 

La persona Géminis es la que otorga los nombres, el 
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miigo que puede controlar las fuerzas de la naturaleza 
mediante sus "nombres verdaderos". Las Palabras de po- 
der, el encantamiento y las fórmulas mágicas son las 
formas más primarias de la poesía y, a la larga, toda 
cultura surge del primer intento de encuentro, positivo y 
sereno, con las extrañas y misteriosas entidades de la 
noche. En Géminis, el hombre siente la llegada del impul- 
so de la fuerza de la Noche. Sabe que hay que afrontarla. 
Se prepara construyéndose un hogar para recibir al extra- 
ño que, a la vez, es el amado. La personalidad, en toda su 
plenitud, sólo puede surgir de tal encuentro. Existen tan- 
tas posibilidades peligrosas para el yo en tal confrontación, 
que tiene que ser restringido, amurallado mediante más 
nombres y más tabús. De aquí viene el matrimonio, el 
hogar, la monogamia y todas las normas éticas y sociales 
que rodean este encuentro del yo con el otro. 

Sin embargo, la inseguridad característica de Géminis 
es diferente de la de Aries. No es un simple temor de verse 
retomado por el pasado, sino que se trata más bien de la 
realización concreta de que han de establecerse unas es- 
tructuras y formulaciones, si no se quiere que todo lo que 
uno va experimentando se pierda totalmente, o si no se 
desea que la personalidad se disperse en una multiplicidad 
de reacciones incoherentes venidas de nuevas experiencias. 

La comprensión total de lo que implica la actividad del 
ser humano, durante la fase de Géminis de su experiencia, 
debe tener como base la identificación de dos tipos bási- 
cos de correspondencias orgánicas. Durante esta fase exis- 
te para cada ser humano la posibilidad de transferir el 
centro de su conciencia de un nivel a otro, y debido a esto, 
la persona Géminis se enfrenta con problemas psico- 
lógicos. 

La primera clase de correspondencias pertenece al reino 
de Tauro. En la correspondencia con la tierra, simbolizada 
por el hecho de que toda planta que crece en la superficie 
de nuestro planeta tiene sus raíces en la misma tierra. Sólo 
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existe una capa de la tierra continua (incluso bajo el mar, 
vemos que todas las plantas están unidas entre sí a través 
de sus raíces). El abeto en las Montañas Rocosas, el pino 
de Georgia y el roble de las montañas europeas, surgen de 
la misma tierra y de la misma superficie compacta de la 
tierra. Este tipo de correspondencia caracteriza esencial- 
mente todas las conexiones provenientes del signo de Tau- 
ro: correspondencias a través de las "raíces del ser" (con- 
tacto físico, comida, sexo, etc.), correspondencias defini- 
das mediante un vínculo común con la tierra y, en general, 
con el factor "fecundidad", sea cual sea el nivel a concebir. 

El otro tipo de correspondencia unificadora es la esta- 
blecida a través del aire; el aire que todo organismo vivo 
inhala — sean las plantas, los animales o los seres huma- 
nos — . Realmente, concretamente, todos nosotros estamos 
unidos a todos los organismos que respiran. 

Nos podemos sentir orgullosos y altivos, debido al sen- 
tido de superioridad y propiedad, mientras paseamos por 
Park Avenue, pero, querámoslo o no, respiramos hasta lo 
más profundo de nuestro ser (los pulmones y la sangre) el 
mismo aire que instantes antes han respirado el buhonero, 
la prostituta o el criminal en los bajos fondos. Quizás ni 
siquiera nos hemos dado cuenta de que hemos estado en 
la misma habitación que toda esta gente y que el aire que 
han respirado, está ahora en nuestros pulmones. No pode- 
mos evitar este tipo de relación, ya que implicaría la 
muerte súbita. El círculo limitado de nuestras conexiones 
conscientes con los otros seres humanos se prolonga de 
esta manera, en contra de nuestra voluntad, a través del 
aire que respiramos constantemente. 

Asimismo, el aire nos une en lo que respecta a nuestra 
forma básica de expresión: el habla, dado que el sonido 
nos llega a través de las ondas aéreas. Las ondas aéreas 
nos conectan desde nuestra casa con el avión que pasa a 
más de una milla de distancia, en el momento que oímos 
el sonido de la máquina. El aire lleva el polen que nos 
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proporciona la fiebre del heno. Construimos gruesos mu- 
ros para edificarnos castillos que rodeen nuestro precioso 
ego, a causa de nuestro orgullo y nuestro egoísmo, de 
nuestro "aislamiento" —mientras el aire se burla de estas 
fantasías tan infantiles y nos fuerza a conectarnos, a ser 
uno con todas las cosas que queremos escapar—. Por lo 
tanto el aire es realmente el elemento a través del cual el 
hombre puede experimentar la prolongación fundamental 
de las relaciones. Géminis es el primer signo de aire del 
Zodíaco. 

Una expansión viva del ser a través de la constante 
búsqueda de relaciones siempre nuevas: ésta es la esencia 
de la experiencia humana, bajo el signo de Géminis. Esta 
expansión surge a nivel biológico en el momento en que la 
mano del ser humano aparece como un factor evolutivo, 
en el reino de los organismos vivos. De hecho, la mano 
—gobernada por Géminis— es el símbolo primordial del 
reino humano, dentro del nivel de la vida orgánica. A 
través del uso de las manos, el hombre aprendió a hacer 
herramientas. Las diferentes experiencias fueron aumen- 
tando a medida que estas herramientas capacitaban al 
hombre para controlar y cambiar su entorno. Las nuevas 
sensaciones dieron paso a nuevos modelos de relación y al 
mejoramiento progresivo de las reacciones y de la sensibi- 
lidad. De las manos a los nervios y de éstos al cerebro: 
éste es el proceso de control de Géminis del desarrollo de 
la personalidad. A lo largo de su trayectoria, nace el 
hombre, el pensador, descendiente del fabricante de instru- 
mentos. En Aries, el hombre no experimenta la capacidad 
de pensar como un proceso asociativo basado en las ma- 
terias primas de su experiencia personal. Experimenta las 
"ideas" como simientes del pasado que pertenecen a la 
fase del ciclo anterior, cuando dominaba la fuerza de la 
Noche. A través de Tauro, estas ideas o revelaciones 
surgidas de la inspiración, se hunden en la substancia de 
las sensaciones humanas y reacciones orgánicas. Sólo en 
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Géminis este proceso se convierte realmente en algo con- 
sistente y en una conducta orgánica bajo la guía de la 
fuerza del Día. 

El pensamiento controlado por la energía de la fuerza 
del Día es muy diferente del pensamiento dominado por 
la fuerza de la Noche de Sagitario. El pensamiento de 
Géminis está, por un lado, ligado a las necesidades de la 
personalidad y, por otro, suscitado por el entorno. Es 
aprendido. En cualquier nivel, el pensamiento de Géminis 
es algo transferido que convierte en expresión concreta 
todos los impulsos e inspiraciones experimentados duran- 
te el período de Aries. Es un pensamiento verbal condicio- 
nado por el lenguaje. La persona Géminis selecciona entre 
toda la información procedente de civilizaciones pasadas, 
palabras y conceptos que puedan servirle como medios 
para su propio crecimiento como personalidad. Piensa 
psicológicamente, mientras que Sagitario piensa en térmi- 
nos de sociedad. Así vemos porque Géminis es mas poeta 
que filósofo. Construye con palabras, de la misma forma 
que las manos construyen con arcilla, piedras y madera. 
Construye porque su personalidad debe desarrollarse me- 
diante la experiencia, ya que construyendo se ejercita para 
poder vivir como una personalidad autónoma y con- 
sistente. 

... Los años en la universidad, años de aprendizaje, de 
vagabundeo en nuevos mundos, de sentirse atraído y re- 
chazado por sensaciones y sonrisas, profundamente inse- 
guro y a la vez agresivamente seguro. Cuanto más se 
afirma la personalidad, menos le parece que el fluir de la 
vida sea algo posible de medirse con las manos y el 
cerebro y proyecta símbolos, imágenes y palabras para 
asegurarse de que uno es el discípulo y el maestro a la vez: 
todo esto es, en resumen, la fase de Géminis: la entrada al 
amplio mundo de la sociedad humana, el portal de la gran 
experiencia de la unión con el Amado. 
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CANCER 



Con el solsticio de verano, se alcanza un punto culmi- 
nante en el ciclo del año. El día más largo coincide con la 
noche más corta, y la fuerza del Día triunfante, surgida 
del Sol del mediodía, empieza a disminuir ante el poder 
ascendente de la fuerza de la Noche. El verano ha llegado 
y, con él, el resplandor de la fructificación; pero la fructi- 
ficación y la realización crean nuevas realizaciones y nue- 
vos trabajos. De la "unión" surge la obligación de dirigir 
el proceso de formación y de crecimiento de los resultados 
de esta unión y, ante todo, la necesidad de limitar la 
expansión para enfocar lo más claro posible estas fuerzas 
de formación y crecimiento. 

El signo zodiacal de Cáncer representa el principio de 
enfoque de las energías vitales formativas, con objeto de 
crear una imagen o impresión, lo más clara y permanente 
posible. Por lo tanto, conlleva una tendencia contraria al 
proceso de la expansión viva experimentada a través de 
las nuevas relaciones que Géminis empezó. De la misma 
forma que Tauro repolariza la dirección de la fuerza del 
Día en Aries, Cáncer dirige las energías de Géminis. Tau- 
ro y Cáncer se consideran signos "femeninos". La "tierra" 
de Tauro es imprescindible para recoger y completar el 
fuego de Aries. El "agua" de Cáncer condensa la expan- 
sión del "aire" y la cualidad penetrante de Géminis. 
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Géminis extiende su búsqueda de nuevas relaciones a lo 
largo de todo el mundo de las experiencias; aunque lo haga 
mediante palabras, frases o sistemas intelectuales, lo hace 
con un peculiar abandono y una total falta de interés por 
los resultados últimos. Todo lo que busca la persona 
Géminis es el conseguir una seguridad personal a partir de 
interminables contactos diferentes. Va en busca de un 
control intelectual temporal a través de la formulación 
verbal. Considera que, aunque vaya expansionándose, con- 
tinúa siempre dentro de las mismas estructuras que ya 
conoce. Por lo tanto nunca abandona sus "propios anteo- 
jos" sino que los lleva en cada terreno o situación que 
puede. No le importa en absoluto que haya alguien que no 
use los mismos anteojos que él, pero el hecho de haber 
sido el primero en usar una buena clase de gafas, hace que 
le sea más fácil establecer otros muchos contactos, prove- 
chosos para él. 

En lo referente al amor, por ejemplo, Géminis intenta 
autodefinirse en su actitud respecto al sexo opuesto, evitar 
el impacto de verse abatido por un amor de naturaleza 
elemental. Tenderá a clasificar sus reacciones, sus tipos de 
mujeres, mientras que se verá en unas ansias hacia nuevos 
horizontes, por curiosidad y anhelo de amor. Si le gusta 
que le consideren un Don Juan, sólo es debido a que esta 
reputación puede "expandir" de forma más vivida el terre- 
no de los contactos. La persona Géminis puede llegar a 
estar completamente atada a sus formalaciones y catego- 
rías, a su lógica y a sus esperanzas; pero de una forma 
personal. Nunca insistirá en que otras personas se muevan 
a través de los mismos modelos, por lo que puede ser una 
persona tolerante. Le encanta jugar limpio, aunque al 
mismo tiempo es una persona incapaz de compartir el 
punto de vista de otros. 

Es una persona tolerante pero intransigente, mientras 
que Sagitario puede comprender, aunque sea de lo más 
intolerante, ya que Sagitario puede percibir por simpatía, 
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de qué modo una situación social engendra en una perso- 
na una actitud en particular, y no culpará a la persona en 
sí por ello. Sin embargo, si no aprueba una situación o 
actitud, actuará seguramente con extrema intolerancia en 
lo que respecta a las ideas implicadas — aunque pueda 
comprender e incluso simpatizar con la persona que sos- 
tiene dichas ideas. 

En Cáncer, asistimos a una anulación repentina de la 
ardiente expansión de Géminis. Se han alcanzado unos 
límites y la curiosidad por las nuevas relaciones queda 
absorbida por un acontecimiento que lleva un mecanismo 
totalmente diferente. El Sol se detiene en los cielos del 
Norte y los atardeceres empiezan a dirigirse hacia el Sur. 
Hay una breve pausa en la que todo cambia de polo. La 
fuerza del Día ha alcanzado su máxima intensidad y, poco 
a poco, debe dejarse reemplazar por el poder matriarcal 
de la fuerza de la Noche. Donde sea que se haya consegui- 
do una expansión, se establecerán límites definidos. Si 
debieran de continuar, sería según nueva base de actividad, 
más bien de acuerdo con una base social y mental que 
psicológica y personal. 

¿Qué e^ lo que ha sucedido realmente para que surja 
esta inversión? 

— Simplemente que el propio yo, no pudiendo resistir 
más la presión de la fuerza de la Vida Universal, ha tenido 
que abrirse al Universo y a la sociedad. Este tipo de 
apertura podría, en principio, llevarse a cabo de muchas 
maneras y según las necesidades de cada uno. Esto sucede 
así, libremente, y en todo momento entre aquellas perso- 
nas que han alcanzado un cierto nivel de integración y 
libertad, que se han liberado de las causas de frustación y 
represión (que se han ido acumulando a través de los 
años) impuestas por los padres, por el pasado de su raza 
y, si se cree en la reencarnación, de su Alma, libre de 
recuerdos tanto conscientes como inconscientes. 

Sin embargo, estas memorias, frustaciones y fracasos 
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son muy fuertes en el hombre ordinario de hoy en día. 
Los temores subconscientes surgieron con Aries, la inercia 
biológico-racial y el sentido de posesión con Tauro, y las 
formulaciones cristalizadas intelectualmente con Géminis. 
De esta manera, vemos que cuando una persona se encuen- 
tra, en Cáncer, con esta inversión de la energía vital, 
viéndola fluir por la Vida Universal, sintiendo la necesidad 
de participar en la sociedad una vez ha llegado a la 
madurez, la confrontación resulta realmente perturbadora. 
Todo tipo de fuerzas, biológicas, emocionales y devocio- 
nales surgen del inconsciente para penetrar en el conscien- 
te. Por lo tanto, las personas deben tener una protección 
y canalizar esta energía que brota del inconsciente. Esta es 
la razón de la "boda" y de lo que los ocultistas llaman la 
Iniciación. Un cónyuge y un Iniciador, cuando toda la 
vida podría ser el Compañero y el Iniciador, si el hombre 
tuviera la suficiente fuerza integradora para no dejarse 
llevar por las interminables confrontaciones que la vida le 
presenta, si el hombre fuera lo suficientemente consciente 
para ser en todo momento y en toda situación el punto 
central de la vida universal, de Dios. No habría necesidad 
de una esposa o de hijos para que las personas se conven- 
cieran de un modo y únicamente de este modo que su 
objetivo y su vía de realización, se encuentran en la reali- 
zación de su responsabilidad con la vida, en su voluntad 
consciente para ser un punto central a través del cual la 
Vida o Dios pudiera hablar. 

Dios puede hablar a través del ser humano con innume- 
rables voces, según la necesidad de cada momento. Pero 
como el ser humano ha crecido bajo la influencia deforma- 
da del miedo, la cristalización mental y la inercia, su 
piedra no es un cristal transparente. Tiene que ser tallada. 
Las personas han de amar y sufrir, doblegándose a labo- 
res domésticas y a la cadencia, anhelando, mientras tanto, 
una felicidad, "renunciando a su yo" para encontrar la 
Vida eterna. 
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Sin embargo, la realización, en su esencia y realidad, 
está aquí y ahora. No hay nada que tenga que "dejarse", 
excepto las ideas falsas. Todo lo que necesitamos, para 
convertirnos en unos cristales capaces de captar la Divini- 
dad, es el darnos cuenta, de forma consciente, de lo que 
verdaderamente somos, con claridad, belleza y realidad. 

Unos cristales para enfocar la Vida. Aunque para el 
hombre ordinario en este estadio de la evolución, la vida 
signifique "humanidad", podría significar, algún día, "Di- 
vinidad". El hogar, el "ser humano" y el matrimonio, 
todo está condicionado por el factor "humano" y de la 
"sociedad", debido a la educación que ha recibido el niño 
y a las frustraciones impuestas por los padres. El desarro- 
llo normal en la infancia y la adolescencia hace que la 
juventud se mantenga en la fuerza del Día, hace que se 
desee su crecimiento, a través de la fase de Géminis conti- 
nuamente en expansión. Uno debería abrirse por propia 
voluntad y comprensión al desarrollo de la fuerza de la 
Noche. Esto es lo que nos enseña el solsticio de verano de 
Cáncer. Debe haber una repolarización, pero la humani- 
dad, hoy en día, ha de ser obligada a repolarizarse. Ha de 
ser obligada a abrirse a la fuerza de la Noche, al Misterio 
del Espacio, a la fraternidad de las estrellas, ya que no lo 
hará por volunta propia, ya sean seres humanos o nacio- 
nes, y éste es el gran problema de nuestro mundo actual. 

¿Cuál es la naturaleza de esta compulsión? —Un repen- 
tino fluir de las fuerzas irracionales, instintivas, biológicas, 
con raíces en la sangre; un surgir inesperado de "sentimien- 
tos" y también de visiones físicas. La llamamos "enamo- 
rarse"; incluso hoy en día dentro de la esfera social, la 
llamamos devoción de las masas a los dictadores alabando 
a la "llamada de la sangre" o a los Profetas que aportan 
a los hombres, de una forma particular, la Revelación de 
Dios. Todos éstos son varios aspectos del mismo proceso 
en el ser humano y en la humanidad en general: este 
proceso es el cambio de Géminis a Cáncer; esta "conver- 
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sión" que hace cambiar ia dirección de la energía de la 
vida. 

Debemos entender esta "conversión" como una apertu- 
ra, no necesariamente violenta, fanática o pasional. El 
impulso biológico-emocional o religioso no debe necesa- 
riamente trastornar la conciencia; pero la hundirá si no es 
libre, si está establecida en cristalizaciones del ego, rígida 
e impregnada de complejos y fascinaciones. Esto casi siem- 
pre implica disgusto, y así hemos organizado y establecido 
un totalitarismo a todos los niveles, quizás como protec- 
ción contra la desintegración total; la desintegración mo- 
ral en el ser humano, la anarquía en la sociedad humana. 
Por lo tanto, son muy pocas las personas que han enten- 
dido el misterio del símbolo de Cáncer, el Cangrejo, una 
criatura marina cuyos movimientos son regresivos o bien 
anda dando pasos laterales, cuya evolución está en un 
callejón sin salida formada por un fuerte caparazón que 
encierra la vida, pero no podemos olvidar que se trata al 
mismo tiempo de un caparazón que se renueva en cada 
nuevo ciclo. ¡Un ser del mar! El mar es siempre un símbo- 
lo del Inconsciente colectivo o más bien, del Inconsciente 
genérico, la Matriz universal de la Vida. 

Nos hallamos aquí ante un simbolismo tan negativo 
como el de Escorpión. Nos encontramos a un paso de la 
conexión entre Cáncer y la enfermedad mortal del mismo 
nombre. ¿Cuál puede ser el motivo de este énfasis negati- 
vo? Los antiguos, que establecieron el simbolismo del 
Zodíaco, sabían muy bien que el significado verdadero y 
positivo del solsticio de verano, esta liberación divina, no 
podría ser proclamado. En el mundo occidental, tenemos 
que recurrir a las Escrituras Cristianas para encontrar 
referencias completas sobre el solsticio de verano y la 
Unión del Cielo con la Tierra, de Cristo y la Desposada, 
la Humanidad: Cristo a través de la Encarnación mística 
del hombre. En la India, si comprendemos el verdadero 
significado del concepto de Avatar, de las ideas que se 
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supone enseñó Sankaracharya — nacido con el Sol en 
Cáncer—, podremos captar el verdadero significado de 
este nacimiento del verano. 

Esto nos podría ayudar a comprender a los Estados 
Unidos y el destino del mundo en general, ya que los 
Estados Unidos, en tanto que nación, nacieron bajo el 
signo de Cáncer. ¿No es significativo el hecho de que la 
enfermedad considerada más peligrosa y mortal de nues- 
tros días lleve también el nombre de cáncer? 

El objetivo más elevado de la persona nacida bajo el 
signo de Cáncer, ¿es el fundar un hogar personal y rígido 
o es más bien el servir de punto central para una nueva 
manifestación de Dios? Se supone que los Estados Unidos 
consisten tan sólo de un nacionalismo limitado, en hoga- 
res totalmente destrozados por un individualismo cristali- 
zado y en los consiguientes divorcios?, o es su destino el 
del mundo, en el momento en que más naciones se "ena- 
moran" de los dictadores y de un totalitarismo sanguina- 
rio, recipiente de una nueva Fuerza Avatar o Fuerza 
Cristo? Cáncer nos llega nueve meses antes de Aries. 
Cáncer es el símbolo de la fecundación, pero ¿será una 
fecundación divina o estrictamente humana? Cáncer es el 
hombre en el estado fertilizado por Dios; un lugar Sagra- 
do en el cual Dios ha descendido. En la práctica ordinaria 
de la astrología, el tipo de personalidad caracterizada por 
Cáncer, se considera a menudo como de naturaleza luná- 
tica y psíquica. Lo que no siempre se destaca, es que estas 
manifestaciones psíquicas tienen como origen la irrupción 
de la fuerza de la Vida Universal en la consciencia huma- 
na la cual, por este motivo, se desequilibra. Una irrupción 
como ésta puede significar un sinfín de cosas: desde el 
éxtasis del amor apasionado al malestar de las primeras 
semanas del embarazo; desde las alucinaciones psíquicas a 
las profecías de inspiración divina; desde las mistificacio- 
nes fascinantes, a la conducta propia de un Avatar. No 
podemos olvidar el retroceso ante esta irrupción de la 
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fuerza de la Noche, la atadura a una forma en particular, 
un hogar particular, un sentimiento, los celos y el sentido 
de posesión a que son particulares las sombras de la 
integración de un hombre y una mujer, sombras nacidas 
entre temores, entre el pánico terrible de lo que puede 
pasar con un "cambio del punto central de toda actividad". 

La persona Cáncer contiene todo esto. Puede ser la 
persona más indefensa o la más determinante, de una 
forma extraña y silenciosa. Es el periodo del año en que el 
Sol se mueve muy lentamente, está casi inmóvil, a la vez 
que hay también la posibilidad de una gran luz. Es el 
momento en que los dias son más largos; sin embargo, la 
astrologia hace que este signo sea gobernado por la Luna, 
en la espera de que sea el próximo signo. Leo. el que 
glorifique la radiación creativa del Sol. 

Todos los grandes sacramentos llegan cuando hay una 
pausa, un silencio, una conmoción. El hombre, poseído 
por Dios o el Amado, se ve subyugado primeramente por 
la unión. Todo sebe ser considerado de nuevo, toda acción 
y estímulo deberán cambiar, y en aquellas noches intensas 
y cortas, cuando se celebra la fiesta de San Juan, quizás 
hay alboroto en el mundo exterior pero habrá calma en el 
Lugar Sagrado donde la Noche abraza al Día y la Vida es 
concebida de nuevo. 
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LEO 



A través de la etapa de la experiencia humana represen- 
tada por Cáncer, dos necesidades básicas se imprimen en 
la personalidad que se está desarrollando. Una es la nece- 
sidad de abstracción —luego de limitar— de las energías 
de la fuerza del Día cuyo vigor, ahora, es más poderoso. 
La otra, es la necesidad de asumir una responsabilidad 
hacia a los demás compañeros y participar de forma cons- 
ciente en la vida de la sociedad como un todo. 

Mientras que la fuerza del Dia puede definirse como 
una "energía personalizados" integrándose en formas 
concretas y más en particular en las abstracciones de ideas 
o entidades espirituales, la fuerza de la Noche es una 
"energía de contracción" que fusiona personalidades, en 
el proceso de desarrollo de los grupos sociales. La base de 
este proceso social es —al menos en nuestra fase actual 
del desarrollo humano— el hogar y la familia. Cáncer es 
el símbolo de esta base, el manantial de la fuerza de la 
Noche que crecerá con fuerza, hasta que se alcance el 
solsticio de invierno con Capricornio (símbolo de la vida 
completamente organizada: El todopoderoso Estado). 

El signo zodiacal de Leo representa la segunda etapa de 
este proceso social. En Leo, el poder que hacía que el 
hombre y la mujer se limitaran, estabilizaran y dependie- 
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ran el uno de otro dentro del modelo social del hogar, les 
incita ahora a crear una progenie. De esta forma vemos 
que su objetivo es el asumir una nueva responsabilidad 
social. Se abre un nuevo campo de integración, el de los 
padres con los hijos, el de los mayores con generaciones 
más jóvenes. A partir de esto, surgirán problemas sociales, 
dificultades en las relaciones que no pueden romperse con 
facilidad porque implican la responsabilidad del "presen- 
te" (que constantemente se convierte en el "pasado") 
hacia un "futuro". El tiempo empieza a pesar en la cons- 
ciencia de cada uno. 

El tiempo es un factor muy importante en toda activi- 
dad creativa y en todas las relaciones sociales. Podríamos 
decir que el tiempo significa muy poco durante el período 
de la adolescencia, que se pierde en la fascinación amoro- 
sa durante la luna de miel, pero cuando el hijo (y todas las 
actividades creativas) presenta a los padres una hueva 
carga de responsabilidad, el tiempo empieza entonces a 
ser una realidad presente y, a menudo, intensa. La mujer 
se da cuenta de ello en lo más profundo de su ser por 
primera vez durante los nueve meses de embarazo. El 
hombre lo experimenta a través de la disciplina de un 
"horario de trabajo" en la vida de la actividad social y la 
responsabilidad con la que en aquel momento empieza a 
enfrentarse. Lo experimenta en casa, a través del rol de 
padre, y como ejecutivo o director dentro del círculo de su 
trabajo, incluso en el caso de que no "dirija" más que su 
propio trabajo. 

Al decir "la primera vez" y "empieza a experimentar", 
nos estamos refiriendo a unas condiciones de vida como 
las que regían las sociedades arcaicas, basadas en el ritmo 
normal del crecimiento biológico; sociedades tales como, 
por ejemplo, la India antigua. Pero nuestras sociedades 
modernas son estados transitorios, caóticos y sin organi- 
zación alguna y, por lo tanto, el ritmo normal biológico y 
psicológico del desarrollo humano, el simbolizado en el 
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Zodíaco de forma precisa, no funciona con claridad y 
exactitud. Sin embargo, el Zodíaco continúa siendo un 
poderoso símbolo de un proceso natural que algún día 
volverá a servir de base para la organización de la socie- 
dad o incluso de la personalidad. Será un tipo de organi- 
zación que englobará mucho más que las antiguas civiliza- 
ciones, una organización de la actividad humana a varios 
niveles, mediante unos elementos naturales visibles a tra- 
vés de la representación exterior simbólica del Sol, la 
Luna y las Estrellas. 

Leo es la esfera de las emociones, contrastando con 
Cáncer que es la de los sentimientos. Estos dos términos, 
"emociones" y "sentimientos", deben diferenciarse uno 
del otro. El sentimiento es un sentido interno y orgánico 
por el cual la personalidad en su totalidad (o a nivel 
estrictamente biológico, el cuerpo como un todo), juzga lo 
que es constructivo y lo que es destructivo, lo bueno y lo 
malo para todo el ser humano. Sentir es reaccionar, como 
un todo orgánico, ante una situación y una persona. Reac- 
cionar significa simplemente reaccionar a favor o en con- 
tra de la situación o entidad confrontada a la persona que 
siente. 

Como consecuencia de, o en sincronismo con este senti- 
miento se producen una serie de cosas. Se contraen los 
músculos, la presión de la sangre aumenta o disminuye, el 
pulso se acelera o disminuye, incluso imperceptiblemente. 
Las glándulas endocrinas reaccionan también ante el "sen- 
timiento" con secreciones más o menos abundantes en la 
sangre. Por lo tanto, la química del organismo sufre siem- 
pre alguna alteración. Todos estos cambios orgánicos cons- 
tituyen, psicológicamente hablando, el "afecto" y la emo- 
ción. Luego la emoción, o bien se transforma en acción (el 
besar o el escapar corriendo, por ejemplo) o se detiene no 
manifestando así una acción muscular visible. Por lo tanto 
las emociones siguen a los sentimientos pero deben dife- 
renciarse claramente de éstos. Los sentimientos están den- 
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tro de la esfera de Cáncer y las emociones en la de Leo. 

También existe lo que podríamos llamar "sentimientos 
internos". Una persona puede encontrarse bien o mal. 
Estos sentimientos son manifestaciones directas de la for- 
ma en que funciona el organismo en su totalidad. En el 
momento en que una de estas funciones del organismo es 
alterada o inhibida, la persona siente que algo no va bien. 
El dolor es la sensación aguda y localizada de una pertur- 
bación orgánica. A través de los sentimientos internos y 
externos y, sobre todo, a través del dolor, la persona se va 
sintiendo de forma progresiva como un ser separado, de 
alguna manera diferente de los otros organismos similares. 
El hombre aprende a decir "yo", y lo aprende al principio 
a causa del dolor y de la frustración, o sea por carecer de 
lo que su organismo necesita o desea. Aprende a actuar 
como un 4i ego individual" diferente de los demás egos 
porque "siente" de forma distinta a los demás. La indivi- 
dualización surge debido al dolor y a los sentimientos, e 
irá creciendo al querer expresarse (en la esfera de Leo). 
Esta individualización se establecerá mediante el ejercicio 
del poder de análisis intelectual y la discriminación (el 
reino de Virgo). 

En Cáncer el ser humano se convierte: a nivel biológico, 
en un organismo con una expansión de la vida y un ritmo 
de crecimiento definido; a nivel psicológico, se convierte 
en una persona, un organismo de sentimientos centrado 
en torno a un ego; a nivel social, en el propietario de un 
hogar que define su status social. En todos los niveles, 
Cáncer desarrolla la capacidad básica para recibir como 
un todo integrado (un organismo), el impacto de otras 
entidades y para establecer un fundamento desde el cual 
se pueda actuar de forma creativa en la sociedad. En Leo, 
la persona parte de este fundamento, con cierta inseguri- 
dad todavía en cuanto a su sentido "social"; se lanza al 
mundo con sus propias creencias de lo positivo y de lo 
negativo, como una espada centelleante. En Cáncer, el ser 
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humano es como un cuadrado o cubo, una base. En Leo, 
es un ego que extiende su glorioso "yo soy", como mode- 
lo de lo que le conducirá a la victoria. 

Con frecuencia se ha considerado a Leo como el signo 
más individualista de todos, pero sólo es así si uno define 
el término "individualista" en conexión con las relaciones 
sociales y la vida cotidiana del grupo. En Leo, el ser 
humano, al sentirse responsable de la persona amada e 
hijos, se ve obligado a participar en alguna clase de activi- 
dad social; pero no como un adolescente en el colegio, 
sino como personalidad independiente, que debe determi- 
nar su curso de acción, y ser responsable por sus fallos. El 
resultado de esta situación es que la personalidad de Leo, 
lo exagera todo. Quiere impresionar a la sociedad, tal y 
como lo podría hacer un niño de siete años ante sus 
familiares. Siente siempre que es el punto central, y que 
todo el mundo se dará cuenta pronto de lo importante 
que es en la sociedad, y que en poco tiempo, todos le 
reverenciarán por sus aptitudes, concediéndole las rique- 
zas y el poder que no sólo precisa para alimentarse, sino 
que, aún más, necesita para tratar con magnificencia a su 
esposa e hijos. 

De esta forma, vemos que el rasgo característico de 
Leo, es la exteriorización teatral de su personalidad, para 
adquirir así una valoración social y conseguir una auto-segu- 
ridad como individuo en la sociedad. La persona Leo, no 
será necesariamente el líder por derecho o talento, pero si 
así sucede, sin duda alguna intentará avanzar aunque sea 
poco a poco y lo hará a base de gestos exagerados, gran- 
des emociones y corriendo grandes riesgos, ya que a Leo 
le gusta tanto el riesgo como el manipular a los demás. 
Sin embargo, así como la llamada "agresividad" de Aries 
no es nada más que la consecuencia de su inseguridad 
personal, la postura dramática de liderazgo de la persona 
Leo no es más que una compensación psicológica por el 
punzante sentimiento de inseguridad ante la sociedad, 
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sentimiento que a menudo no admite y que suele ser 
inconsciente. 

Mussolini tenia este tipo de inseguridad desde una edad 
muy temprana; a juzgar por algunas fotografías de su 
juventud y su carácter neurótico, es un ejemplo excelente 
de la trayectoria a seguir por un verdadero Leo. Si alguna 
vez se encuentra entre gente confusa o desanimada, rápi- 
damente aprovechará la ocasión, las ansias de poder se 
intensifican y de manera sorprendente, tal y como lo haría 
un niño prodigio adulado; por otra parte, podría hundirse 
en la oscuridad en el momento en que disminuye el éxito 
y empieza a funcionar la fase de Virgo de auto-crítica y 
autohumillación. En este momento, el orgullo de Leo 
puede asombrar a todo el mundo, mediante grandes ges- 
tos de humillación ante los demás. Acepta todas las cul- 
pas, ya no existe penitente más convincente, pero muy 
pronto lo olvidará y empezará otro nuevo ciclo de afirma- 
ción social. 

Esta dependencia de los gestos sociales y de la suerte es 
una clara indicación de la inseguridad de una persona y a 
la vez la señal de que realmente está invadido por temores 
sociales. No sabe cómo cooperar con la gente, y opta por 
dirigirla. Sus dotes de mando, a la manera de los dictado- 
res, implican una auto-proyección muy fuerte sobre los 
objetos receptivos. El artista creativo actúa de la misma 
manera. Cualquiera que sea su campo de creación sentirá 
una cierta resistencia por parte de los objetos sobre los 
que proyecta su visión emocional, pero esta resistencia 
puede ser superada por medios severos. Se forzará al 
instrumento musical a que suene; puede desparramarse la 
pintura sobre la tela si se hace con suficiente obstinación. 
No se trata de cooperar con estos objetos, sino más bien 
manipularlos de forma inteligente y mediante un conoci- 
miento intuitivo (o adquirido) de cómo reaccionan al 
tratarlos. 

De un modo similar, los dictadores son expertos en la 
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psicología de las masas. Usan la propaganda y el arte 
dramático. Esta es la técnica de los líderes. 

La verdadera consciencia social es algo totalmente dis- 
tinto. La típica persona Leo posee muy poco de esto, 
aunque pueda dar una impresión totalmente contraria. 
Siempre habla de forma generalizada. Agita a multitudes 
con palabras y sueños. Hipnotiza a la gente por medio de 
su intensa auto-proyección. Pero su esposa, seguramente, 
sabrá que estos gestos teatrales requieren focos y distancia 
para resultar realmente efectivos. 

Sin embargo, hay algo fascinante en un verdadero Leo, 
cuando proyecta sobre grandes grupos su resplandor so- 
lar. Uno se puede sentir abatido por el calor del mediodía 
en pleno verano, pero si puede encontrar un árbol bajo 
cuya sombra descansar, entonces se convierte en un mara- 
villoso espectáculo. El sol es el gran autócrata del sistema 
solar. 

Todo esto es debido a que es como una pequeña estre- 
lla; algunos libros de ocultismo lo describen incluso como 
"una estrella perdida". Sin embargo, se entrega en cuerpo 
y alma a todo aquello que entra dentro de su órbita de 
radiación, aunque también puede ocasionar desastres, a 
menos que las nubes y la lluvia intervengan para proteger 
a aquellos que el gran autócrata querría glorificar hasta la 
muerte. 

En la fase de Leo del ciclo zodiacal, la fuerza del Día 
está en disminución, pero al mismo tiempo que está dismi- 
nuyendo en términos de manifestación, también está au- 
mentando la actividad subconsciente. La fuerza del Día 
empieza a dirigirse hacia el subconsciente del hombre, de 
la misma forma que la fuerza de la Noche lo hizo durante 
el invierno y la primavera. Aún actúa, pero ahora de una 
manera subjetiva e introvertida. Asume todas las caracte- 
rísticas trascendentes y, en algunos casos, las negativas. 

La personalidad, que ha sido realizada en su aspecto 
natural y físico en el solsticio de verano y a través de 
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Cáncer, adquiere en Leo una nueva dimensión. Nace el 
arte, siendo a menudo un refugio para las naturalezas 
sensitivas y un escape de la realidad social cotidiana, pero 
también es una proyección trascendental y simbólica de la 
personalidad normal integrada. La persona que no puede 
ser un autócrata — o, modificando estas ansias de poder, 
el profesor de niños o adultos receptivos — , puede conse- 
guir prestigio y utilidad social a través de una actividad 
artística. En este tipo de actividad encontramos una com- 
binación de un individualismo inflexible, con la necesidad 
de estar solo y de auto-concentración, y el deseo de dejar 
una huella en la sociedad. 

La expresión artística creativa, en tanto que utiliza unos 
objetos socialmente aceptados y tradicionales y que, por 
consiguiente, posibilita la obtención de fama y quizás de 
un soporte económico, es una actividad condicionada so- 
cialmente. Sin embargo, también representa un medio de 
expandir su propia identidad hacia el espíritu, más allá de 
las limitaciones del tiempo. Es un medio para alcanzar la 
inmortalidad personal a través de una fama perpetuada de 
generación en generación y así una manera de negar y 
superar el tiempo. Asimismo es un método por el cual es 
posible expandir la conciencia para aprender de uno mismo. 

En el mejor de los casos, el artista, desarrolla al crear 
un tipo de yoga; no sólo permanece profundamente con- 
centrado, sino que los símbolos que pinta o las energías 
que surgen de él a través de la armonización de los colores 
son muy a menudo mensajes provenientes de su Identidad 
más profunda. En lo referente al crear, el yo exterior 
(concentrado y consagrado al trabajo), se convierte en una 
base receptiva, tan receptiva como pueda estarlo la tela de 
un cuadro o un piano. Así pues, podemos crecer alimen- 
tándonos de lo que surge de nuestro interior, del Maestro 
o el Guía interno. 

La manifestación más negativa de la fuerza del Día en 
Leo es la sensibilidad extremada por cualquier cosa que 
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pueda poner a prueba la dignidad personal y el orgullo. 
La fuerza del Día está decayendo, o sea que la personali- 
dad ya no está formándose de una manera directa. La 
personalidad continúa expandiéndose, pero ahora sobre 
una base social, o sea en lo referente a la aprobación y 
soporte social. Cualquier cosa que tienda a disminuir este 
soporte, parece poner a prueba su personalidad para se- 
guir viviendo y produce un gran resentimiento y dolor. 

De aqui la extrema sensibilidad de los artistas y dicta- 
dores ante la crítica o la pérdida de apoyo público. De 
aquí también proviene la voluntad, del clásico Leo, en 
emplear cualquier medio para mantener o recuperar este 
apoyo, incluso aseveraciones dramáticas y exageradas, 
mentiras y sobornos. 

Leo es el primer intento del individuo para convertirse 
en un personaje social, y como es normal en todo primer 
intento, muy a menudo no lo logra, quizá por el miedo a 
la derrota, y acostumbra a exagerar y dramatizar las 
situaciones. Aún no ha aprendido a no querer ser el amo 
de los esclavos, ya que está absolutamente seguro de que 
nunca será un esclavo. Asimismo, está luchando de forma 
instintiva, con sus temores subconscientes de que la socie- 
dad pueda absorberle y esclavizarlo. De aquí provienen 
sus exagaradas actitudes y la intensidad de sus proyeccio- 
nes; debido a que siente el poder del Universo y del 
tiempo en su inadaptado ego. Debe crear, y así va mol- 
deando su propio ego en función del mundo que desea 
organizar a su propia manera, para no verse sumergido 
por la marea que sube. 
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VIRGO 



En Virgo, la conciencia evolutiva del hombre está prin- 
cipalmente enfocada al análisis, reaccionando con todo lo 
ocurrido durante el periodo de Leo. En Leo, vimos aún la 
fuerza de la Noche a dudosa e insegura en su adaptación 
social, forzándole a menudo a acentuar demasiado sus 
proyecciones emocionales. Una vez ha encontrado una 
base en su hogar y ha conseguido tener unas "raíces", la 
persona se enfrenta con todas las responsabilidades socia- 
les. Se ve obligada a participar en la sociedad, de acuerdo 
con su hogar y su independencia personal. Simbólicamen- 
te, llega a la mayoría de edad en el solsticio de verano. 

Ahora debe tomar parte en la sociedad. Debe producir, 
engendrar, crear. Conoce perfectamente bien —aunque no 
siempre sea de forma consciente— la importancia de esta 
"obligación". Asume la responsabilidad de dirigir y esta- 
blecer sistemas. Se siente fuerte, radiante en su paternidad; 
sin embargo, no está acostumbrado a actuar según una 
responsabilidad social. Su forma aventurera de actuar le 
lleva muchas veces al fracaso, y la seguridad en sí mismo, 
al desacierto. Se siente ofendido, su orgullo ha sido heri- 
do. Se ha dado tanto, que entonces su cuerpo y su estado 
emocional se sienten acabados y perturbados debido a un 
exceso en el trabajo, quizá como resultado de un exceso 
en todo. Si se trata de una mujer Leo, la educación de los 
hijos y el trabajo que supone, pueden llevarle a la fatiga 
física y mental. 
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Así vemos que la carga de una casa y las responsabili- 
dades sociales pueden dejar en la persona unas impresio- 
nes muy fuertes. La procreación y la actividad creativa, el 
trabajo y un ocio excesivos pueden ocasionar serios pro- 
blemas. En resumen, hay algo que no funciona. ¿Qué se 
puede hacer ante esto? Un sinfín de preguntas surgen en la 
mente de la persona. ¿Quién puede ofrecer unas respuestas 
concretas? Uno debe continuar trabajando, produciendo, 
enseñando, investigando y creando. Esta es la esencia de 
la vida social pero, ¿de qué manera puede uno ir hacia 
adelante, cuando la fe y la fuerza son cada día más 
débiles? ¿Quién puede enseñar la técnica para que la acti- 
vidad sea fácil y el trabajo no resulte agotador? 

En este estadio, empieza la fase de Virgo de desarrollo 
de la conciencia. Empieza con una pregunta y, puede 
terminar con una verdadera Iluminación en el equinoc- 
cio de otoño, cuando empieza Libra. Debe terminar 
con una gran comprensión del significado del proceso 
social y de la naturaleza de la fuerza de la Noche. Debería 
terminar con belleza, paz o al menos, con un reajuste 
social. 

Una actividad productora basada en un individualismo 
estricto y en la auto-expresión emocional, enfrenta al hom- 
bre a un enigma. ¿Cómo podrían evitarse el agotamiento 
físico y nervioso, la tragedia emocional y la decepción? En 
esencia, ésta es la pregunta que el hombre hace siempre a 
la Esfinge, y existe una tradición que dice que el punto del 
Zodíaco que termina en Leo y empieza en Virgo, conlleva 
el símbolo de la Esfinge. Esta criatura mítica que aún hoy 
se encuentra ante las arenas de Egipto, está representada 
con el cuerpo de un león y la cabeza de una virgen —éste 
es, de hecho, el punto de encuentro de Leo con Virgo. 
Simboliza la respuesta a la duda eterna a la que hemos 
hecho referencia. ¿Cuál es la respuesta? 

La respuesta tiene dos aspectos, las dos caras deben ser 
integradas y esta integración, fácil en la teoría y difícil en 
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la práctica, es el verdadero secreto de la Esfinge, que es 
dos seres en uno. Una parte de la respuesta se refiere al 
agotamiento ocasionado por un tipo de actividad demasia- 
do impulsiva y sobrecargada, así como a sus gestos dramá- 
ticos. La respuesta puede resumirse en una sola palabra: 
Técnica. La otra parte de la respuesta, tiene que ver con la 
repolarización de la misma naturaleza emocional. La téc- 
nica y la repolarización son las dos llaves para abrir la 
puerta cerrada de la Esfinge. 

Una técnica es un método basado en unos principios 
fundamentales, cuya aplicación capacita al hombre para 
desarrollar su trabajo con facilidad, con un mínimo de 
agotamiento, sin malgastar las energías y en el menor 
tiempo posible. La persona que comprende a fondo las 
bases del método y que ha desarrollado su aplicación en la 
estructura misma de su conducta muscular, nerviosa y 
mental, es un maestro de la técnica. 

La técnica debe ser aprendida. Con muy pocas excepcio- 
nes, en la mayoría de los casos debe aprenderse de alguien 
que realmente sea un maestro de la técnica. El que quiera 
aprender el secreto de la realización suave, fácil y efectiva 
tendrá que convertirse en un aprendiz. Deberá observar su 
comportamiento de manera objetiva; lo analizará aceptan- 
do sus propios defectos. Será totalmente íntegro y honesto 
en la evaluación de las actividades de los otros, así como 
de las suyas. Aprenderá a hacer sus críticas de forma 
imparcial y sin prejuicios; no deberá discriminar, será 

"puro". 

La pureza está muy mal entendida; implica unas imáge- 
nes éticas y tradicionales confusas. Para que el agua sea 
"agua pura", no debe contener ningún tipo de sedimento, 
suciedad o substancias orgánicas, tales como los microbios 
o similares. No debe ser otra cosa que la fórmula H 2 0 
descrita por el químico. De forma similar, para ser puro, 
el hombre no debe ser nada más que lo que es por derecho 
de su propio destino. 
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Cuando en un ser humano existen elementos y deseos 
que no "pertenecen" a la estructura de su propio carácter 
esencial y de su destino, son las "impurezas" que motivan 
los conflictos psicológicos y depresiones. Si hay partículas 
de suciedad o agua en la gasolina, el motor del coche no 
funcionará bien; se producirá un agotamiento en el motor. 
De esta misma forma, el hombre, por lo general, durante 
su infancia y adolescencia, ha ¡do recogiendo suciedad y 
substancias extrañas a su verdadera naturaleza. Su carác- 
ter contiene impurezas, frustraciones, resentimientos o te- 
mores pasados, que actúan como el agua en la gasolina, 
haciendo disminuir su energía y rompiendo el delicado 
ajuste de su "carburador" psicológico y mental. Suena 
falso, sus fuerzas se desarmonizan en un derroche de 
energía. 

La técnica es un método para eliminar todas las impu- 
rezas que hacen derrochar el poder, para hacer del "traba- 
jador" una entidad pura de producción, sin conflictos, 
complejos o temores. Un maestro de la técnica está com- 
pletamente seguro de sí mismo porque sabe que en su 
interior no hay nada que pueda inhibir, confundir o mo- 
lestar su conducta: nada en sus mecanismos físicos y 
mentales, nada en el fluir de su energía, desde su origen 
hasta el punto efectivo para su distribución. Sus manos 
son seguras porque sus nervios están equilibrados, y sus 
nervios son estables porque su naturaleza psíquica es cla- 
ra, sin impedimentos ni cristalizaciones originadas por el 
miedo. 

Por lo tanto, la técnica está basada en la "pureza". 
También depende de la potencia y habilidad. Potencia 
quiere decir que la persona ha nacido con unos órganos 
perfectos por los cuales puede fluir la energía de la vida; 
significa aún más, que este potencial de la vida aún no se 
ha agotado. De aquí viene el simbolismo de la Virgen, que 
es "pura" y "potente" ya que no ha sido corrompida y, 
-stá rebosante de energías nuevas. 
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La habilidad, fruto de un entrenamiento adecuado, vie- 
ne en último lugar. De hecho, el entrenamiento no tendría 
que ser necesario, si el aprendiz fuese verdaderamente 
puro y potente, porque al fluir la energía de la vida con 
una intensidad máxima y sin corrupción alguna proporcio- 
naría la habilidad para adaptarse por sí sola rápidamente a 
cualquier situación nueva. Por desgracia, el hombre actual 
ha olvidado este hecho. El hombre pone hoy todas las 
energías en el entrenamiento mecánico, mientras que si 
todos los obstáculos personales fuesen apartados y la 
persona tuviera toda esta potencialidad, el mecanismo 
más complicado podría ser dominado con muy poca expe- 
riencia práctica. La vida es inteligencia. Los hombres han 
obstruido esta inteligencia interna a través de ilusiones 
sociales y personales, entonces tienen que substituirla por 
unas enseñanzas tediosas. Si le diéramos una oportunidad 
a la vida durante un par o más de generaciones, los 
milagros aparecerían. 

Por supuesto, esto no significa que se tenga que desva- 
lorar el entrenamiento; intentamos demostrar que, por lo 
menos el 50% del trabajo del aprendiz consiste en purifi- 
carse deshaciéndose de todos los obstáculos; el resto es 
relativamente fácil. Así vemos que la autopurificación es el 
medio esencial para convertirse después en maestro de la 
técnica. El hombre ha de volver al estado de "virginidad". 
El pasado debe ser olvidado, extirpado, reduciéndolo a la 
"esencia de la experiencia" profundizando nuestro cons- 
ciente, pero sin afectar las estructuras de la mente, emo- 
ciones y el cuerpo con las memorias cristalizadas, lo cual 
siempre implica "bloqueos" y, por lo tanto, pérdidas e 
ineficacia. El resultado es la auto-revivificación, la reaper- 
tura del manantial profundo de donde el poder pueda 
fluir de nuevo a través de canales renovados de liberación. 
La familiaridad con estos nuevos instrumentos hará que la 
habilidad surja de manera automática. 

La verdadera habilidad no está basada ni en la práctica 
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ni en la memorización de reglas, sino, más bien, en ajus- 
tarse de forma inmediata a cualquier situación, así como 
a los requerimientos para cualquier mecanismo. 

Todos los análisis precedentes tienen que ver con la 
técnica, y el estudiante de astrología reconocerá fácilmen- 
te las muchas características - atribuidas al signo zodiacal 
de Virgo, en los libros de astrología, basándose en la 
autoridad tradicional: el análisis, la discriminación, la crí- 
tica, la rutina en el trabajo, la pureza, la auto-integración, 
el cuidado del cuerpo, la higiene, la enseñanza, etc. Sin 
embargo, Virgo también ofrece otra respuesta al buscador 
de la auto-perfección, el alma herida y amargada que 
después de entrar precipitadamente en Leo, después de 
auto-expresarse emocionalmente, se encuentra vacía y con 
el corazón roto; también a los padres cuyos hijos se han 
vuelto desagradecidos, al artista creador cuyas obras no 
despiertan una respuesta social, a los líderes abandonados 
por sus seguidores. 

La respuesta de la Esfinge es: Repolarización emocional. 
¿Cuál es la causa del desengaño emocional y de la amar- 
gura? —pregunta la Esfinge. Mirando profundamente a 
los ojos hundidos de la imagen de piedra que se convierte 
en espejo que refleja los niveles más profundos de nuestro 
ser, nos damos cuenta, finalmente, de que todos nuestros 
problemas emocionales son prácticamente debidos a nues- 
tra falta de "sentido social". Hemos ignorado el significa- 
do de la Noche, aquel poder cósmico que reúne todos los 
elementos formando organismos cada vez mayores, y que 
de manera fría, establece unos modelos de allegamientos 
complejos en los cuales puede caber todo. 

Hemos insistido sobre el hecho de que nuestra forma de 
proyectar las emociones era la única válida, que teníamos 
derecho a exigirlo todo o nada, a imponer nuestras condi- 
ciones a la vida. Y la fuerza de la Noche se vuelve destruc- 
tiva, nos vemos perdidos en la oscuridad y aterrorizados 
por el eco roto de nuestros propios deseos. 
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"Mírame — dice la Esfinge — sé como yo". Mis pasiones 
en forma de león son fuertes. Yo soy un gran felino en 
cuyas "partes" se encuentra el poder ardiente. Sin embar- 
go, mi cabeza es la de una Virgen. Aún estoy a la espera 
de aquello que ha de llegar. Contemplo las estrellas. En 
mí, no existen ni orgullo ni prisa, simplemente espero mi 
momento según lo que está escrito. En mí están polariza- 
dos el poder y la pureza hacia la realización del propósito 
y el destino". 

La fuerza de la Noche va más allá de un propósito 
individual. Es el seno de una individualidad aún mayor, 
de organización más vasta. Recolecta todos los pequeños 
"yos", a la espera del gran Yo que llegará en el debido 
momento. Por lo tanto el mensaje de Virgo a los que 
sufren es: "Mira más allá de ti mismo. Sé consciente de 
tus deseos, repolariza tus emociones, haz que tus impulsos 
vayan por otros caminos. Las energías que sientes no son 
tuyas, son de la Vida. Nos han sido prestadas para el bien 
de toda la humanidad. Estemos seguros de que sirven a un 
propósito más importante aún que el nuestro propio, r.ie 
el del hogar y la familia. Consagrémoslas al Gran Todo". 
Por lo tanto Virgo es, en uno de sus aspectos, el reino de 
la devoción y el discipulado espiritual: Sumisión del indi- 
viduo a un propósito y a una disciplina colectivos; servicio 
y auto-inmolación, sacrificio voluntario de uno mismo 
— así como la semilla se convierte en pan para alimentar 
al hambriento. También es el ejército, ya que a través de 
la disciplina y el sacrificio de la guerra, el hombre aprende 
forzosamente a participar en un Todo mayor: la nación. 
Es el campo de la obedicencia de la Ley estructural del 
Universo, del género humano, de la comunidad. El hom- 
bre puede aprender, así, que aquel que pierde su alma 
encuentra su divinidad y, con esta comprensión, el hom- 
bre está preparado para llamar a las puertas del Templo, 
para enfrentarse con la gran metamorfosis que le está 
esperando a todo aquel que, habiéndose hecho uno con la 
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Esfinge, entra en la Pirámide para la Iniciación. Mucho se 
ha escrito acerca de la Iniciación, sin embargo siempre 
hay algo más que añadir porque, como en cualquier crisis 
vital de transformación, todo aquel que afrenta su reto y 
sus problemas, debe necesariamente enfrentarse con ellos 
en su propia y única experiencia de la vida. Además, la 
iniciación tiene diferentes significados para cada plano de 
la personalidad humana. En lo que se refiere a la técnica, 



la "Universidad" de "maestro de la técnica". En lo que 
respecta a la repolarización de las emociones y de la 
relación del individuo con el Gran Todo, en la vida en la 
que ya está preparado para participar, la Iniciación es el 
final de la soledad, si no el del sentimiento de estar solo. 

El león es el rey del desierto porque puede, de forma 
simbólica, absorber o tratar despóticamente a todas las 
criaturas más débiles. Por ello se encuentra solo en el 
desierto. El ego también está solo porque únicamente es 
capaz de verse en relación con los otros como un amo con 



una audiencia. Por lo tanto está solo en el escenario, 
separado de todos por su orgullo y su misión auto-impues- 
ta o por la magnificencia de su puesto real. 

Por definición, la Virgen también está sola pero es otro 
tipo de soledad. Está esperando algo que debe llegar. Está 
aguardando la realización del Misterio que destruirá tanto 
su soledad como su virginidad. Quizás tenga miedo a lo 
Desconocido. Quizás observe fijamente, como la Esfinge, 
la noche en el desierto, pero en su corazón y en seno, ella 
sabe que El llegará, y que convertirá el desierto en un 
valle fecundo. Un pueblo nacerá. Libra vendrá: La co- 
munión de los hombres, la sociedad, la promesa de la 
civilización, la "Fraternidad Mística" cuya realidad es 
revelada concretamente en el espacio más secreto de la 
Pirámide. 

Cuando una chica virgen es fecundada por el amado. 



puede representarse mediante la 




los esclavos o 
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no sólo se une con un hombre en particular, sino que abre 
la puerta de la vida humana en su totalidad. 

Todo el pasado de la raza humana colma su expectativa 
y se convierte en la promesa de la futura civilización. De 
forma similar, el Inconsciente colectivo se precipita hacia 
el umbral de la conciencia del hombre que va a ser "ini- 
ciado". El HOMBRE entra en un hombre; Libra entra en 
Virgo, y Virgo es la espera de este acontecimiento, es su 
larga y difícil preparación. 

Sin embargo esta espera debe al principio ser desperta- 
da, suscitada. En Leo no existe este tipo de expectación. 
La Esfinge es la expresión simbólica de la crisis que debe 
llegar en un cierto estadio de la evolución, si el ego 
humano (Leo) creativo, auto-proyectivo y dramáticamen- 
te solo ha de convertirse en el alma humana (Virgo) de 
soledad potencialmente fructífera. El término "alma" es 
desafortunado, ya que tiene demasiados significados im- 
precisos y distintos; mediante este término nos referimos 
aquí a la condición de la psique humana —la mente y los 
sentimientos del hombre— cuando empieza a darse cuenta 
de que todo el Universo no da vueltas en torno a él, sino 
que más bien es un participante en algún tipo de ser que 
lo abarca todo, cuyo aparente infinidad le inspira un 
temor a la vez respetuoso e imponente. 

El Fuego creativo que surge hacia fuera en remolinos 
desde el centro de la personalidad individualizada, es el de 
Leo. Poco a poco, este fuego se da cuenta de que a su 
alrededor existe el Espacio. Se enfrenta con la frialdad del 
espacio, y se siente forzado a disminuir su intensidad 
vibratoria. Los átomos radiantes, ionizados dentro de los 
Soles, aprenden a funcionar como estructuras químicas 
más estables. 

La energía se convierte en substancia, el poder localiza- 
do en los lomos del León, se convierte en razón y discri- 
minación en la cabeza de la Virgen. Las obras teatrales 
surgidas de manera creativa y emocionante se convierten 
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en una comprensión reflexiva y analítica. Existe un proce- 
so constante de enfriamiento. El espacio supera al Fuego. 
La pluralidad sobrepasa la Unidad. Las relaciones triun- 
fan sobre irradiación personal. La intuición de un Desco- 
nocido mayor hace que toda la felicidad y las agitaciones 
emocionales de las fantasías del ego, adquieran un valor 
relativo. Así nace la esperanza de Aquello que hará que lo 
Desconocido llegue al alma. Poco importa cómo se conci- 
ba este "Aquello". El León se ha convertido en Virgen: 
La eterna pregunta. 

¿Quién es el eterno Desconocido que dará respuesta al 
"por qué" de la Virgen? —Es Aquel que, al no tener 
nombre alguno, ejerce el poder del Significado, y es el 
"que concede los nombres"; El es el Iniciador que da la 
respuesta al enigma de la personalidad y del ser conscien- 
te. El es el que posee la "Medida del Hombre"; pero, para 
encontrarle, e! ego individual, debe convertirse voluntaria- 
mente en el neófito. La persona debe experimentar las 
enseñanzas y las pruebas, la repolarización emocional y la 
renuncia a su trágica pero a la vez querida soledad. Debe 
dar la bienvenida al pasado, comprendiéndolo, para así 
poder crear el futuro a través de la Sabiduría. Debe enfren- 
tarse con el silencio de la Cámara Real de la Pirámide sin 
miedo. Debe morir y renacer. 

La paz siempre desciende sobre aquellas almas que 
buscan y que observan silenciosamente las lejanas conste- 
laciones en la noche encantada del desierto. La Esfinge, 
aún hoy, contempla, aunque ya no hayan iniciaciones en 
la Pirámide profana, y las bombas siembren la muerte en 
las ciudades cercanas. Sin embargo, la realidad de la 
Esfinge existe todavía. La humanidad se ha convertido en 
la Esfinge, y plantea la eterna pregunta. Está buscando, a 
través de la crisis global de nuestros días, el camino hacia 
la nueva Pirámide y hacia la nueva Iniciación — el camino 
hacia la "Plenitud del Hombre". 
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LIBRA 



En nuestra trayectoria simbólica a lo largo del camino 
del Zodíaco, hemos visto la expresión pavorosa de la 
Esfinge y las disciplinas que deben ser aprendidas durante 
el período de Virgo. Ahora llegamos a la misteriosa estruc- 
tura, por todos conocida, bajo el nombre de la Gran 
Pirámide. En esta estructura está impreso el significado de 
la realidad cósmica del signo zodiacal de Libra, el símbolo 
del equinoccio del otoño y del influjo de la fuerza de la 
Noche victoriosa de la fuerza del Día, 

En Libra, la autoafirmación de Leo y la autocrítica de 
Virgo se reconcilian y se ven dominadas a través de la 
autoconsagración a la Humanidad. En esta consagración el 
Ego continúa existiendo, pero no como amo ni siquiera 
como crítico o sirviente. La individualidad permanece, 
ahora, como una lente enfocada, a través de la cual puede 
actuar la luz del Todo, haciendo que todos los hombres 
participen en todo el organismo de la Humanidad. Un 
participante: un hombre de acción que trabaja de forma 
consciente para lograr que la Voluntad Universal triunfe 
sobre el poder limitado de los egos individuales. 

Libra es el nacimiento de la entidad individual en el 
Todo Absoluto donde, de aquí en adelante, funcionará 
como una célula. El equinoccio del otoño marca un triun- 
fo decisivo de la acción unificada y la cooperación social 
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sobre la auto-expresión individualista y el egocentrismo 
emocional. No representa una victoria definitiva, del mis- 
mo modo que el equinoccio de primavera no implica que 
la fase de desarrollo de la personalidad se haya realizado. 
Sin embargo, después de Libra, el alcance del objetivo 
debe ser más claro. El verdadero buscador tiene la capaci- 
dad de visión y de comprensión necesaria. Surgen nuevas 
energías, resultado de la cooperación grupal y del inter- 
cambio social. Se revelan nuevas perspectivas, se perfilan 
nuevos objetivos de una manera más o menos clara. Los 
muros de la fortaleza del yo se han derrumbado, al menos 
teóricamente; la vida que contenían debe ser capaz de 
combinarse sin esfuerzo con la vida de los compañeros 
que comen del mismo pan de la consagración a la biena- 
venturanza del Absoluto, y que también están preparados 
para incorporarse a un modelo jerárquico de organización 
grupal. 

Las tres fases del proceso que va desde el equinoccio de 
otoño al solsticio de invierno son paralelas al desarrollo 
simbolizado en los signos zodiacales de Aries, Tauro y 
Géminis, pero ahora ya no se trata del proceso de forma- 
ción de la personalidad, sino un proceso consagrado al 
desarrollo de la sociedad. Surge con gran ímpetu un poder 
para adaptarse al medio social. Las personas aún disper- 
sadas pierden la cabeza por su propia corriente. El propó- 
sito es hacer, cada vez más válida, viva y tangible la 
realidad del intercambio humano, la realidad de la comu- 
nidad, la de vivir juntos dentro de una estructura orgáni- 
ca, estable y permanente de conducta, con sentido de la 
comunidad (Libra). A parte de esta vida comunitaria, la 
energía nacida del sentido comunitario, las realizaciones 
(Escorpio) y la visión nacida del pensamiento comunitario 
(Sagitario), irán surgiendo progresivamente y, finalmente, 
el organismo social perfecto, el Estado (Capricornio). 

Libra es un Signo cardinal, y por lo tanto se acentúan 
los valores de actividad y comportamiento. El impulso del 
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proceso social dinamiza la conciencia de la persona Libra. 
Existe un gran afán social, un sentido vital de dependencia 
en los valores sociales. No es el tipo de dependencia de 
Leo, respecto a la fama o la aprobación, debido a una 
inseguridad social no reconocida y transmutado en brava- 
ta. La persona Libra ha desarrollado, por primera vez en 
la secuencia zodiacal, un sentido real y verdadero de los 
valores sociales; al ser ahora los valores reales e importan- 
tes y al estar los sentimientos y emociones fuertemente 
condicionados por el individualismo de la fuerza del Día, 
la persona Libra tiende a exagerar la importancia de los 
factores sociales. 

Del mismo modo que Aries llega a ser agresivo y arro- 
gante en su impaciencia por afirmarse como una persona- 
lidad integrada, la persona Libra hará más de lo necesario 
para dar prueba de su sentido social. Se sacrificará — o al 
menos lo hará ver — antes de sentirse indiferente ante las 
obligaciones del grupo o de la sociedad. El impulso social 
lo obsesiona tanto como a Aries el impulso por afirmar su 
personalidad, y sin embargo no se siente seguro de sí 
mismo en las actividades. sociales o de grupo. Se siente 
como si pudiera volver a ser individualista, y tiene que 
disfrazar esta posibilidad inventándose historias y gestos 
teatrales para confirmar a sus compañeros —y a sí mis- 
mo — que pertenece al grupo y que el grupo actúa a través 
de él. 

Se ha dicho que la persona Libra es oportunista, cam- 
biable e inestable, que no se puede contar en él; pero sólo 
son características superficiales. El verdadero motivo 
— que es el psicológico — de estas tendencias de Libra, es 
que la persona Libra hace lo que puede por ajustarse a la 
forma de actuar que espera el grupo o la colectividad, por 
ajustarse a lo que él cree que los demás esperan de él. Esto 
hace que sea cambiable e inestable en las decisiones super- 
ficiales. A veces, se parece al camaleón —símbolo de 
todos los oportunistas — que cambia de color según cada 
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situación, o más bien queda absorbido por las situaciones. 
La "absorción" en las situaciones es la verdadera esencia 
de la conducta de la persona Libra. Sin embargo, por 
debajo de todo esto, hay un gran orgullo y susceptibilidad, 
a veces un atormentador sentido de incapacidad ante el 
trabajo que él mismo se ha impuesto —ya sea en su vida 
familiar ya sea en su vida social. 

Libra y Aries son signos de equilibrio inestable. En ellos 
las fuerzas de la Noche y del Día son casi iguales, y de 
aquí la tendencia al movimiento, nerviosismo y a menudo 
la conducta neurótica. La persona Libra quiere consciente- 
mente ser social, impersonal, espiritual, rica en el trato 
con sus asociados, sin embargo, y de manera subconscien- 
te, le parece que no alcanza la meta que se ha establecido 
como un objetivo siempre evadido. Así, este tipo de per- 
sona se sentirá unas veces desalentada y otras entusiasta 
en el trabajo social y en la participación én el grupo. Está 
siempre en la búsqueda del grupo ideal, de la forma ideal 
de cooperación. Todas las relaciones humanas son para él 
solemnes y extremadamente serias. Pero puede darse tanto 
a los demás que puede perder de vista la realidad al 
esforzarse demasiado persiguiendo lo ideal. Puede derrum- 
bar los árboles en su afán apasionado por conseguir la 
integridad del bosque. 

Por otra parte, en su lado positivo, la persona Libra es 
un excelente director de las actividades en grupo, un ma- 
ravilloso armonizador y un gran integrador, porque se 
siente inseguro de su propia integración. La armonía del 
grupo, la facilidad y el idealismo en las relaciones huma- 
nas son para él asuntos de vida o muerte. Las controver- 
sias y los conflictos desequilibran sus nervios hasta llegar 
a un agotamiento psíquico. Aún no ha llegado a acomo- 
darse a los esquemas diplomáticos y políticos como lo 
hace Capricornio. En Capricornio el sentido social está 
tan establecido y es tan firme como el sentido de la 
personalidad en Cáncer. Pero tanto en Aries como en 
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Libra, no hay nada establecido: La sociedad y la persona- 
lidad se están formando aún. Las cosas empiezan a tomar 
forma, por lo tanto no puede existir una completa sereni- 
dad. No pueden evolucionar fácilmente pues la inadapta- 
ción y el retorno al pasado aparecen como tragedias 
horribles. 

De aquí viene la poderosa necesidad de idealismo que 
experimenta el sujeto Libra cuando está lo suficientemente 
evolucionado como para ser consciente del proceso social. 

De la misma forma que busca un Superman o Maestro 
en el cual poder descargar la a veces insuperable carg? de 
su inestable personalidad, el sujeto Libra anhela encontrar 
un grupo ideal o un modelo de sociedad para proteger a 
sus empeños. Muchas personalidades Libra, como Annie 
Besant, B. P. Wadia y algunos otros, se sienten atraídos 
por el concepto teosófico de Logia Blanca —el grupo 
perfecto—. De aquí también el elevado idealismo social de 
Gandhi, que tenía el Sol en Libra. Por otra parte, los 
Libras menos evolucionados funcionan más en el'nivel en 
que las relaciones humanas son más fáciles: el nivel de la 
atracción física. Otros encuentran su campo de acción en 
el mundo de las artes. Libra está regido por el planeta 
Venus, por lo que tiene muchos rasgos hermosos y un 
gran encanto. Es el símbolo de la cultura y del gusto 
estético; siempre se tiene en cuenta el factor de la forma y 
eso sirve para juntar diferentes elementos esparcidos y 
formar unos modelos coherentes de orden y belleza. 

Muy a menudo se entiende mal el sentido de la "forma". 
Todo tipo de organización social, incluso la dirección de 
una empresa, está basado en el principio de la forma. 
Toda relación relativamente permanente entre dos o más 
unidades implica la constitución de una forma o modelo. 

A lo largo de todo el Zodíaco la fuerza de la Noche 
depende siempre de la forma. Toda obra de arte es en 
realidad la reunión, la organización de diferentes unidades, 
sean éstas pigmentos, líneas, tonalidades, o materiales 
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físicos, y así ocurre también cuando se trata de un grupo 
social. Libra es el artista que sueña con formas ideales. 
Capricornio convertirá estas formas en algo concreto y 
tangible en la vida de los seres humanos. El sueño del 
artista hace surgir a menudo la política del hombre de 
Estado (por ejemplo, la influencia de Wagner en Hitler, 
que tenía el ascendente en Libra y era más un artista que 
un hombre de estado), pero tiene el poder de inspirar a 
políticos hábiles. 

A parte de la "forma**, aparece otro factor predominan- 
te en la persona Libra; el de la evaluación. Esto nos lleva 
a considerar el símbolo de la Balanza, asociado con Libra. 
Los símbolos no deben ser entendidos de una manera 
literal, pensando que las personas Libra son "equilibra- 
das". Lo pueden ser a veces, pero muy a menudo estas 
personas son extremistas en la mayoría de las cosas impor- 
tantes, aunque parezca que reaccionen así en beneficio de 
la armonía del grupo. 

El símbolo de la balanza tiene en realidad otro signifi- 
cado. Las balanzas se usan para pesar cosas, o sea para 
comparar su peso con un peso standard socialmente acep- 
tado. Por lo tanto, tiene que ver con la evaluación y 
medición de la condición fundamental de algo en términos 
de valor social. La masa es fundamental porque evalúa un 
objeto con relación al planeta, en lo que respecta a la 
gravitación, y además porque todos los valores son calcu- 
lados con respecto al peso del oro. Las balanzas, por lo 
tanto, simbolizan la evaluación de las características más 
importantes de un objeto. El punto más importante no es, 
ciertamente, el factor "equilibrio", sino el de la evaluación, 
la medida y, sobre esta base, el juicio. El sujeto Libra es 
esencialmente una persona que evalúa las cosas, personas 
o acontecimientos en relación a unos modelos sociales, 
bien sean tradicionales o ideales. Hace evaluaciones pero, 
al mismo tiempo, puede sentirse inseguro del modelo so- 
cial para hacer juicios "en nombre de la sociedad" tal y 
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como lo hará Sagitario; sin embargo habrá pasado la 
prueba y habrá colocado las cosas en su lugar; según su 
opinión sus normas de evaluación son la utilidad social y 
la capacidad para actuar de manera armoniosa en el gru- 
po. Libra saca provecho de las cosas para desarrollar unas 
evaluaciones sociales o unos modelos estéticos. La perso- 
na Libra actúa muchas veces en el campo del arte porque 
le resulta más fácil el organizar la luz o las sombras en un 
dibujo que el hacer que las personalidades humanas se 
conviertan en modelos de organización estable. 

Una vez más tenemos que repetir que Libra no es dueño 
de. proceso social; ha surgido del estadio de la crítica, de 
la auto-evaluación y la auto-disciplina de Virgo. Quizás 
haya tenido la visión de la "Sociedad Ideal" de la "Nueva 
Jerusalén" —la ciudad o el estado perfecto— pero necesi- 
tará otros estadios de evolución antes de desarrollar el 
poder para formar el Estado con hombres y mujeres. Así 
pues, la persona Libra sueña, evalúa, irradia y busca el 
amor que formará el nuevo grupo y la nueva sociedad, 
pero lo hace más como un artista que como un político, 
aunque pueda ser un directivo excelente. Es más vidente y 
armonizador que constructor. 

En otro sentido. Libra simboliza la semilla. Es lógico, 
pues en la semilla se hallan todas las energías vitales de la 
planta que ha muerto, en una forma rígida de organiza- 
ción. La semilla es el símbolo de la hermandad mística, 
también lo es del auto-sacrificio. Así, el primer nivel de 
Libra tiene que ver con el símbolo de "la mariposa atra- 
vesada por la lanza de la sabiduría". El estadio de la 
crisálida era el de Virgo. Virgo prepara, en todos los 
sentidos, el terreno de Libra. En Libra empieza la "Nueva 
Vida"; vida como participante en la sociedad, en cualquier 
Todo importante ya sea la Iglesia o la "Morada Transpa- 
rente". Libra es el Iniciado que surge del sarcófago místi- 
co de la Cámara Real de la Pirámide. Le ha llegado la 
Visión, ha reconocido su lugar y su funciói. en el grupo 
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más próximo y en todo el Universo. Ahora, se dirige hacia 
el camino del servicio hacia el grupo, pero este servicio 
será de poco valor si la realidad del gran Todo no es 
experimentada en cada una de las partes de su ser. 

En Escorpión, esta realidad debe impregnar y revivificar 
sus sentimientos y emociones, la subsiancia más profunda 
de su personalidad, y en Sagitario tiene que transfigurar 
su mente. La visión de Libra debe ser insubstancial en 
Escorpio y será concebida a nivel mental en Sagitario. 

Y cuando llega el solsticio de invierno, nace el Niño- 
Cristo: Dios o la Humanidad se convierten en Hombre. 
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ESCORPIO 



La fase Escorpio del ciclo anual de la fuerza de la Vida, 
tal como se desarrolla bajo la tierra y en la naturaleza 
humana, ha sido mal comprendida. Por este motivo, se le 
han atribuido peculiaridades particularmente negativas. 
Los que interpretan este signo de este modo, lo hacen asi 
porque no lo relacionan con todo el ciclo de la fuerza de 
la Noche y la fuerza del Día; enfatizan la reacción de la 
persona ordinaria en este estadio de evolución social en 
vez de tener en cuenta la esencia positiva de este Signo en 
sí; esto ocurre también porque con Escorpio se hace evi- 
dente la llegada de los días invernales y las noches son 
entonces más largas: el hombre primitivo se siente agravia- 
do por esta aproximación a la oscuridad física. Se siente 
así porque está arraigado en la tierra, cerca de la vida de 
los vegetales y animales. Escorpio prefigura la invernación, 
la substancia congelada, la muerte de las hojas rojas y 
doradas. Se ha convertido en el símbolo de la muerte. 
Sólo unos pocos lo pueden entender como una regenera- 
ción y, aún en este caso, no hacen una interpretación 
realista del significado de tal "regeneración". 

Cuando estudiábamos el simbolismo de Libra, señala- 
mos el hecho de que los tres signos zodiacales del período 
otoñal son como peldaños en la evolución de la sociedad 
y la consciencia social del hombre. Durante esta estación 
del año, las fuerzas relativas al sentido social del ser 
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humano aparecen con gran ímpetu siguiendo el aumento 
del poder de la fuerza de la Noche, desde el equinoccio del 
otoño. La realidad de las relaciones humanas, la vida en 
comunidad dentro de una estructura orgánica estable y 
permanente es observada en Libra como una necesidad y 
como una conducta ideal. En Escorpio, esta realidad debe 
ser vitalizada, ha de hacerse más intensa, dramática e 
ineludible. Debe ser hundida en la carne y glándulas del 
ser humano, en las partes más profundas, en su propia 
alma y en la substancia de la "personalidad". Debe trans- 
formarse en un impulso. Este impulso es el sexo en su 
aspecto social, el sexo constructor de la civilización. 

La condenación de Escorpio como "Signo maldito", es 
paralela a la identificación del sexo y el pecado que tanto 
ha condicionado a nuestra civilización cristiana. Este tema 
ha sido invadido de "complejos" y prejuicios, que ni 
siquiera el análisis más lúcido puede disipar totalmente. 
Sin embargo, con una comprensión global del ciclo zodia- 
cal de la fuerza del Día y de la Noche, se podrían decir 
muchas cosas que iluminarían muchos puntos oscuros. 

El sexo tiene dos aspectos básicos: el procreante y el no 
procreante o social. El primero corresponde a Tauro, el 
segundo a Escorpio. Esta distinción no ha sido hecha por 
los astrólogos y filósofos occidentales ya que la correlación 
entre Escorpio y la totalidad de la actividad sexual es muy 
curiosa, teniendo en cuenta que Escorpio es un signo de 
los más avanzados en la rueda zodiacal y está asociado al 
otoño, el período en el que la fuerza de la vida empieza a 
adormecerse en la naturaleza. El sexo estrictamente como 
factor biológico es una función primaria de todos los 
organismos y, por consiguiente, debe ser asociado a la 
estación de apareamiento de los animales y al desarrollo 
de las flores; queda simbolizado por Tauro, el Toro-jero- 
glífico de la fertilidad y de la potencia masculina. 

Tauro es el signo del apareamiento puramente fisiológi- 
co y procreador. Es una fase en el proceso del desarrollo 



95 



de la personalidad. Representa la adolescencia avanzada 
— su instinto inconsciente hacia la procreación; el anhelo 
(social y no social hacia el auto-desarrollo personal me- 
diante la fecundación, o sea a través de la experiencia 
puramente emocional. Testifica la máxima expresión emo- 
cional de la fuerza del Día y de la personalidad pura, sin 
ningún tipo de contexto social. Es el deseo puro sin mente 
ni conciencia, sin distorsión o diferenciación entre el indi- 
viduo y la sociedad: una fuerza genérica que es universal, 
y que carece de "significado" por sí misma. Es, simplemen- 
te como la vida es. 

El signo de Escorpio es el opuesto polar de Tauro, esto 
significa que en el semi-ciclo del desarrollo de la sociedad 
de la ascendencia de la fuerza de la Noche, ocupa el mismo 
lugar que Tauro en el semi-ciclo del desarrollo de la 
personalidad de la ascendencia de la fuerza del Día. Al 
deseo de apareamiento de Tauro corresponde, pues, otro 
deseo, que es la característica esencial de Escorpio. El 
individuo desea fundirse en unión absoluta con los demás in- 
dividuos para constituir asi juntos un todo orgánico más 
grande. 

En Libra este impulso se reconoce como un móvil para 
la conducta social y grupal, pero en los sentimientos más 
profundos de Libra aún existe mucha individualidad. La 
fuerza del Día es demasiado fuerte para permitir que la 
personalidad se deje ir completamente en la unión con los 
demás. Libra es un estado de equilibrio inestable entre un 
individualismo en disminución y un colectivismo en creci- 
miento. Sin embargo, en el Escorpión, el deseo de conver- 
tirse en un individuo separado es superado dramáticamen- 
te por la necesidad de ser más que uno mismo, por el 
impulso de fluir con los demás, como los pequeños arro- 
yos se funden con los grandes ríos y los ríos con el mar. 
Este ardiente deseo es el aspecto trascendente y social del 
sexo. No representa el sexo procreador de la adolescencia 
avanzada, que quiere construir, sino el sexo no-procrea- 
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dor, social y místico, de la madurez, que es un ardiente 
deseo de olvido de uno mismo y de unión, a través del 
otro, con un absoluto e incluso con "Dios" — tal y como 
lo han entendido Oriente y la mayoría de las tradiciones 
secretas 

La idea del sexo como umbral de la consciencia cósmica 
es algo conocido desde tiempos inmemoriables. Los ritua- 
les surgieron para canalizar este impulso trascendente y 
conducirlo a su objetivo designado. Los Tantras del Hin- 
duísmo y algunas formas de Yoga hacen hincapié en estos 
rituales. Todos los templos de la Antigüedad han sido 
testigos de ellos, y muchas sociedades secretas occidenta- 
les han enseñado prácticas secretas que conducirían a esta 
fusión de energías. Desde el advenimiento del cristianismo 
el tema ha sido envuelto en el misterio, pero no es nuestro 
propósito el discutir aquí la esencia de todo el "ocultismo 
práctico". La verdad sobre el signo zodiacal de Escorpio 
no se podrá entender correctamente hasta que uno no se 
de cuenta de que la fuerza sexual de Escorpio no debe ser 
considerado como una energía para la procreación sino 
como un medio para alcanzar la liberación de los estremos 
límites de la individualidad, un medio para alcanzar el 
éxtasis en el cual el individuo se convierte en algo más que 
él mismo. 

¿Qué significa en realidad este "algo más"? El primer 
concepto que evoca a la consciencia este éxtasis de unión 
es el del "alma-gemela": El uno y el Otro fundidos en una 
unión trascendente, "predestinada por la Vida o Dios, 
desde que empezó la Creación". Tal es el ideal romántico, 
pero que arde intensamente en el Escorpio. Llega a ser 
totalmente trascendente en los místicos que se elevan ha- 
cia la unión con el "Amado", la Vida, Dios, el Maestro o 
cualquiera que sea el nombre que se le dé a este concepto 
del "Otro" místico, donde se pierden las fronteras de la 
individualidad y se alcanza la consciencia cósmica. 

Sin embargo, éste es únicamente uno de los aspectos del 
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proceso de la fusión con el Todo Absoluto. El Cristianis- 
mo simboliza el otro con la unión del individuo consagra- 
do con la Iglesia, la Desposada mística. Tenemos aquí la 
fusión del individuo con la comunidad glorificada; una 
fusión íntima, emocionante, conmovedora como la más 
perfecta de los cuerpos y los sentimientos. La realización 
de Libra consiste en saber que. esta comunidad existe y en 
desear trabajar para ella. En Escorpio, debe haber identi- 
ficación. Escorpio es el símbolo del sexo como identifica- 
ción psíquica, sin ningún ideal de progenie física, para 
excluir los resultados de la procreación. En esta identifica- 
ción física, la fuerza de la Noche triunfa y nace la realidad 
espiritual de la civilización. 

El hogar (Cáncer) se construye a partir del sexo procrea- 
dor de Tauro, pero la civilización (Capricornio) se origina 
a partir de la transformación social del sexo, a través de 
las generalizaciones mentales y el entusiasmo social del 
Sagitario. Nos enfrentamos aquí con un tema muy discu- 
tido: el de la cultura contra la civilización. La cultura tiene 
sus orígenes en las energías liberadas por Tauro y la 
fuerza del Día; la civilización en las energías liberadas por 
Escorpio y la fuerza de la Noche. La cultura trata de 
particularidades, y la civilización de lo Universal. La cul- 
tura está basada en las tradiciones, condicionadas por el 
clima, la geografía y los elementos biológicos y heredita- 
rios, transmitidos de generación en generación. La civili- 
zación es el resultado del trabajo de genios creativos y de 
líderes que han fecundado las mentes de incontables seres 
humanos, por medio de su visión y forma de percibir el 
mundo. Aunque la civilización se desarrolle en la fase de 
Sagitario del ciclo de la vida, tiene sus orígenes en Escor- 
pio. Tiene sus orígenes en la ansiedad, tan poderosa en 
todos los líderes de la humanidad, por vaciarse incesante- 
mente en la gran matriz de la humanidad. 

Este poder de civilización es un aspecto del sexo de 
Escorpio, porque nace del anhelo por la identificación de 
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la propia individualidad con el Todo Absoluto, con la 
humanidad, un anhelo por trascenderse a uno mismo 
fecundando la sociedad... y siendo fecundado por la Divi- 
nidad. Esta efectividad sexual trascendente engendra una 
progenie, pero es una progenie social, una progenie de 
pensamiento o espiritual. 

En esta actividad interviene la fuerza de la Noche, como 
en el caso de Tauro intervenía la fuerza del Día cantando 
a través de la unión fecunda de los cuerpos. 

Sin embargo, existe un aspecto negativo en esta libera- 
ción de energía en Escorpio, aspecto debido al decrecimien- 
to de la fuerza del Día que, entonces, se muestra más 
introvertida y subjetiva, quizás algo más resentida en su 
influencia. Es la parte oscura de la civilización: la codicia 
y la avidez de poder social. Esta codicia surge en el 
individuo que en vez de fusionarse en este Todo Absoluto, 
dirige hacia sí mismo las energías producidas por la vida 
comunitaria, el intercambio humano de valores y el comer- 
cio, fundamentos de la sociedad. 

El comercio, que surge (o al menos queda establecido 
de manera permanente) en el nivel de Libra, produce 
grandes frutos en Escorpio. Si estos frutos atrapados por 
la codicia, entonces aparece el pecado social. Toda perso- 
na que emplea de forma incorrecta los elementos de inter- 
cambio social de los valores, comete un pecado contra la 
sociedad. Todos los grandes negocios que están basados 
en esta codicia, todos los políticos que trafican con la 
autoridad pública, todos los chantajistas, gangsters y líde- 
res que juegan con el temor y las pasiones de los demás, 
cometen el pecado de Escorpio. Lo que realmente anhelan 
es el poder social, en vez de fecundar la sociedad como 
verdaderos civilizadores e identificar sus destinos con el 
destino de su pueblo. 

Lo mismo sucede con las personas que sólo buscan los 
placeres sexuales y la auto-satisfacción. En estos casos 
sólo se observa el aspecto negativo de Escorpio. La fuerza 



99 



negativa del Día se atrae, para su propio uso, las nuevas 
energías resultantes del gran poder de la fuerza de la 
Noche. Cuando no puede actuar, sueña, crea imágenes y 
tentaciones, exacerba el deseo. Cuando queda frustrado su 
deseo de fusión con una corriente más amplia a través de 
otro ser humano o grupo, se produce la neurosis sexual. 

La lujuria surge normalmente del sentido de la derrota; 
esto ocurre con los criminales que, a menudo "hombres 
de acción" contrariados, que tenían la posibilidad de fe- 
cundar la sociedad con su propio ingenio. 

Escorpio no es un "Signo Maldito", y el pecado o la 
miseria solamente aparecen cuando la gran fuerza creativa 
es torcida y pervertida por temores y complejos nacidos 
de un tradicionalismo sin sentido, disfrazado de virtud, o 
resultado de unas condiciones sociales caóticas y viciosas. 
Cuando la energía de Tauro no puede fluir libremente, la 
personalidad no realizada retrocede ante el esfuerzo de 
enfrentarse con el nuevo nacimiento como participante en 
la vida de la sociedad, representado por el Escorpio posi- 
tivo. En vez de esta unión exaltadora con los demás, que 
nos llevaría a la regeneración, aparece un sentimiento de 
frustración que hace que el individuo no pueda adaptarse 
a este estadio. Prevalece entonces un resentimiento contra 
la sociedad o contra la vida en general. Este resentimien- 
to, esta violencia subconsciente que podría destruir todos 
los medios de alcanzar la liberación para entrar en un 
estado superior, es simbolizado por el Escorpio venenoso 
en cuya cola se observa la muerte social o individual. 

No es que el Escorpión deba regenerarse y convertirse 
en águila, como muchos afirman, el Escorpión es una 
degeneración, no es un elemento natural de la evolución 
sana. El águila o aún mejor el fénix simboliza el nacimien- 
to de la vida en un nuevo nivel en el que todas las 
limitaciones han sido destruidas por el fuego. Este fuego 
es el símbolo verdadero de la energía que arde en el 
hombre que ha alcanzado la octava fase de su trayecto a 
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través del Zodíaco. Es el fuego que destruye todas las 
formas inferiores y reúne otras más importantes, que se 
desarrollan durante el período de Sagitario. Este fuego es 
el aspecto trascendente y oculto del sexo, muy diferente de 
la necesidad instintiva y de procreación de Tauro, cuya 
energía es puramente terrestre y fecunda. 

Se ha hablado mucho sobre la crueldad, ambición, celos 
y pasiones de las personas en cuyos temas natales aparece 
Escorpio como elemento dqminante. Pero, ¡cuántos seres 
humanos, aparte de los Escorpios, poseen estas caracterís- 
ticas! y, ¡cuántas veces están ausentes en estos últimos! La 
mayoría de estos rasgos negativos, que se pueden hallar en 
personalidades históricas y actuales, son muestras directas 
de los resultados de un estado social arcaico. Escorpio se 
identifica constantemente con la sociedad, y las pasiones 
de ésta son sus propias pasiones. El éxtasis y la gloria de 
la sociedad son también los suyos. La energía del proceso 
social fluye a través de este tipo de personas con toda 
intensidad. Si esta energía se convierte en destructiva, él 
también se volverá destructor, cruel o malhechor. Cuando 
la humanidad haya aprendido a vivir como un todo orgá- 
nico, equilibrado, armonioso y saludable, entonces las 
personas Escorpio desplegarán sus alas y comulgarán con 
el Sol como verdaderas águilas. 

Escorpio es uno de los umbrales simbólicos a través de 
los cuales aparecen los Avalares, los hombres portavoces 
del Padre genérico de toda la humanidad, llamado "Dios". 
Escorpio simboliza el poder de Dios, supremo civilizador 
de una humanidad unida, y quizás sea significativo el que 
millones de personas hayan llamado "avatar" y "manifes- 
tación de Dios" a alguien que nació bajo el signo de 
Escorpio: Baha'u'llah, el gran profeta persa que hace me- 
nos de cien años proclamó la Unidad de la humanidad a 
través de un nuevo Orden del Mundo, y que anunció el 
principio de la gran era de la humanidad orgánica que 
pronto empezará. 
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SAGITARIO 



Con el signo de Sagitario, la fuerza de la Noche cuyo 
poder aumentó desde el solsticio de verano, liega a su 
punto culminante. El poder que luchaba a través de Libra 
y de Escorpio para expandir los horizontes y los sentimien- 
tos del hombre, está ahora funcionando casi sin oposición 
por parte de la fuerza del Día (la tendencia opuesta) que 
está en su punto más bajo. La colectividad domina al 
individualismo. La sociedad domina a la personalidad, lo 
lejano a lo cercano. 

Es la era de las grandes aventuras en los vastos domi- 
nios inexplorados de las generalizaciones, de la religión, 
de la filosofía, de la abstracción y de la metafísica. Es el 
momento de las Cruzadas y los peregrinajes que ardían 
intensamente en la búsqueda de Dios, la búsqueda de los 
valores eternos y válidos en todas partes, en cualquier 
momento, la búsqueda del absoluto. Es la era de los 
movimientos sociales y del fanatismo, del martirio y la 
intolerancia; es el momento en que el hombre pierde el 
sentido de la tierra, los sentimientos estrictos de auto-con- 
servación y seguridad, el deseo de la felicidad personal, y 
vuela con las alas del desinterés hacia ideales sociales y 
místicos por ios cuales muere felizmente. 

La lógica del proceso de desarrollo de la conciencia 
social que se estableció a través de la conducta de Libra y 
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de las emociones de Escorpio conducen, con Sagitario, 
hacia nuevos horizontes mentales. Mientras que en el 
signo opuesto, Géminis, el hombre luchaba por construir 
una telaraña de estrechas conexiones — un sistema nervio- 
so, un sistema de lógica intelectual, una técnica de experi- 
mentación para satisfacer su propia curiosidad por todos 
los fenómenos que le rodean — , en Sagitario, la persona, 
totalmente absorbida por factores sociales o místicos, va 
en busca de conexiones remotas. Estas relaciones servirán 
de "sistema nervioso" al organismo social, a esta realiza- 
ción a la que ahora se ha consagrado. Un ejemplo podría 
ser una red de líneas telefónicas y telegráficas o, otro aún 
más abstracto, un sistema de leyes, ordenanzas y regula- 
ciones que hará que el complejo organismo de la sociedad 
(la vida de una ciudad o una nación) funcione sa- 
tisfactoriamente. 

Las conexiones, cercanas o lejanas, significan inteligen- 
cia y actividad mental. Por esta razón Géminis y Sagitario 
son signos 14 mentales". El primero presenta la mente 
funcionando dentro de la pequeña esfera de la personali- 
dad; en el otro la mente funciona dentro de la gran esfera 
de la sociedad. En ambos casos, las actividades mentales 
son directas y constructivas. Por el contrario, en Virgo (y 
como veremos más tarde, en Piscis), la mente actúa de 
una manera destructiva, crítica y, en el mejor de los casos 
regenerativa. 

En su estadio final de crecimiento, la mente es un 
elemento constructivo tanto de la fuerza del Día, como de 
la de la Noche. Es el elemento sintetizador, ensancha y 
hace que las energías de las corrientes zodiacales del Día 
y de la Noche lleguen a su máxima culminación y radia- 
ción. Así es la mente en las etapas que preceden los 
solsticios. Sin embargo, en los signos zodiacales que pre- 
ceden los equinoccios, la mente, es una fuerza totalmente 
distinta. Es una fuerza que hará que todo sea más claro 
para la llegada de un nuevo tipo de actividad, una fuerza 
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que conoce y purifica, que constantemente le dice "¡No es 
esto!", "¡No es eso!". Es el tipo de mente que nos dice lo 
que debemos olvidar, superar y trascender. En Virgo, el 
sentimentalismo y la auto-indulgencia dramática de Leo 
han de ser guiados mediante la auto-disciplina, la higiene, 
el autosacrificio a un Maestro. En Piscis, lo que se ha de 
superar es la excitación social, el idealismo exagerado y 
las fantasías e ilusiones de Acuario. La ilusión de la 
"gloria" de Dios debe ser trascendida para poder experi- 
mentar a nivel de personalidad y en la realidad lo que los 
verdaderos místicos llaman la "pobreza" de Dios, el silen- 
cio y la realidad siempre desnuda y silenciosa de la Presen- 
cia de Dios. 

En Sagitario, el hombre quiere organizar eficazmente lo 
que experimentó profundamente en Escorpio. En el último 
estadio de su trayectoria zodiacal, el hombre ha buscado 
la fusión con los otros, en una unión real, íntima y verda- 
dera, y así puede llegar a ser más que él mismo e identifi- 
carse con algún organismo mayor. En principio, este orga- 
nismo mayor significa la realización de "Dos en Uno" que 
se alcanza a través del éxtasis en la satisfacción sexual más 
allá de cualquier pensamiento relacionado con la procrea- 
ción y autosucesión. Sin embargo, el "gran organismo" 
típico es el del grupo social (o la Logia oculta), la vida con 
la cual se identifica el sujeto Escorpio en lo que respecta a 
sus sentimientos, y de la cual a menudo es portavoz 
inconscientemente constructivo o destructivo, dependien- 
do de la naturaleza de las energías y del propósito que 
animan al grupo. 

Escorpio es un signo de poder, y el poder va siempre en 
busca de niveles más altos donde nutrirse para fluir luego 
hacia un nivel inferior en el cual poder actuar como 
fecundador y gobernante. En Sagitario, el poder ya está 
estructurado en el individuo; el hombre se ha indentifica- 
do con el grupo, con la sociedad o cualquier otro tipo de 
vida orgánica más amplia que uno mismo. Posee el poder 
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para emplearlo, aprovechándolo para ir más arriba y más 
lejos. 

En el antiguo simbolismo, observamos que Sagitario 
está representado por el Centauro, criatura mítica medio 
caballo hombre, que lanza sus flechas hacia el cielo. Decir 
que el símbolo describe la lucha entre lo humano y lo 
animal, sería decir muy poco ya que este tipo de lucha se 
encuentra en todos los signos del Zodíaco. El verdadero 
significado es mucho más profundo y preciso. En todas 
partes, el caballo representa al poder viril, pero un poder 
especial con el cual el hombre puede identificarse y que le 
ayuda a ampliar su campo de acción. Esto no lo puede 
hacer con el poder del Tauro, ya que este último es 
inconsciente, indomable, es instinto puro, es el poder del 
Deseo cósmico que el hombre es capaz de matar con la 
espada (corridas de toros) pero que nunca podrá utilizar 
conscientemente para su propio desarrollo. Por lo tanto, 
Tauro es el poder del sexo cósmico. El hombre es su 
instrumento hasta el momento en que lo mate mediante el 
ascetismo (el símbolo budista del dominio de la energía). 

En Sagitario, el sexo es algo diferente. Este tipo de 
poder puede ser domado y empleado: entonces se simboli- 
za por el Caballo. Beber la leche de yegua da gran vitali- 
dad, con este objetivo se usa en Rusia y Asia. La identifi- 
cación de uno mismo con el poder del caballo-padre es, en 
todas partes, símbolo del alimento, de la energía, para 
emplearla, ya sea de una manera destructiva ("La Horda 
de Oro" de Gengis Khan cabalgando sobre sus fieros 
caballos mongoles) o de una manera constructiva. Por lo 
tanto, la persona Sagitario se ha identificado con esta 
energía, energía que arde en "las partes" y que, en el Yoga 
está centrada, en la región del plexo solar. Así también lo 
reconocen los psicoanalistas al interpretar sueños en los 
que aparecen caballos de diversos colores. La mitad de 
Sagitario es la "energía", la otra mitad es "la persona que 
emplea esta energía", o sea la mente'consciente del hom- 



105 



bre. Un tercer atributo, el arco y las flechas, tienen que 
ver con la dirección y el objetivo. El Centauro lanza sus 
flechas hacia arriba en un ángulo de 45° símbolo del 
movimiento máximo de las energías. 

Los centauros eran hijos de Gea, la Tierra. En otras 
palabras, eran el fruto de una identificación con las ener- 
gías de este gran organismo, el planeta. En Sagitario, al 
haberse identificado el hombre con el poder generado por 
las sociedad y por las complejas relaciones entre los seres 
humanos (sexo, negocios, comercio, arte, publicidad, etc.). 
se ha convertido en un ser "poderoso**. Su problema 
fundamental, ahora, es como canalizarlo. El problema de 
Sagitario no se centra en una lucha entre dos naturalezas, 
sino que tiene que ver con la elección de la dirección del 
poder que se ha desarrollado dentro de sus "partes". El 
simbolismo del Centauro, muestra la dirección correcta, el 
ángulo en el que dispara sus flechas. 

La persona Sagitario está fundamentalmente ocupada 
en la "eficacia en el trabajo" y la dirección. Es el típico 
dirigente de poder, el "agente" del poder, ya que el diri- 
gente es la persona que dirige y organiza el desgaste de 
energía, para que la eficacia sea máxima y la pérdida 
mínima, al mismo tiempo que también procura la máxima 
rapidez y mayor alcance. Por otra parte, el típico "ejecu- 
tivo" se desarrolla esencialmente en Capricornio; el ejecu- 
tivo es el símbolo de la "organización-eficacia" como un 
todo, en relación a la sociedad como un todo. Es el centro 
y el símbolo del Estado. Sagitario es el primer ministro. 
Capricornio el Rey o Emperador y Acuario el Reformador. 

La mentalidad de Sagitario es muy coherente, de aqui 
su carácter obstinado e inflexible. Todo lo ve desde una 
perspectiva "de organización" o de "ley". A otro nivel, es 
una persona totalmente obsesionada por la estética, pero 
la ve como un sistema de relaciones humanas y no como 
un sueño propio del idealista. Primordialmente. se puede 
decir que el sujeto Sagitario no es un idealista. Quiere 



106 



ampliar aquello que ya es; organizado y hacerlo funcionar 
encontrando todo tipo de conexiones posibles entre todos 
los componentes del todo, viéndolos funcionar adecuada- 
mente. Es más la persona que interpreta que la que inven- 
ta los nuevos objetos. Es la persona que sistematiza. En- 
cuentra nuevos significados, nuevas dimensiones del pen- 
samiento. Aclara todos los puntos oscuros. Atraviesa to- 
dos los velos, uno tras otro. Sin embargo, no se pierde 
como lo hace Escorpio y aún más Acuario, en identifica- 
ciones desbordantes, con energías ilimitadas o con tomas 
de consciencia místicas. Nunca pierde el sentido de los 
limites, de la forma, del ritmo definido de funcionamien- 
to. No es el Aguila, sino el Caballo. Su propio poder 
procede de la realidad de lo conocido y de su experiencia. 
Quizá pueda lanzar Hechas hacia las estrellas, pero toca de 
pies a tierra, la tierra que adora por ser la fuente de su 
poder. 

Es el origen de su poder pero no le esclaviza, sino que 
lo utiliza. Dirige su poder, tal y como lo haría un guerrero 
o un nómada para tratar a sus caballos, porque sabe que 
depende de ellos para conseguir una máxima eficacia y, en 
definitiva, para su propia vida. Por lo tanto a la persona 
Sagitario le gusta hacer ejercicio físico y sentir la tierra 
bajo sus pies; también le gusta trabajar conjuntamente 
con otras personas, sentir la sociedad y los grupos. Se 
siente desalentado si está solo o (en las personas menos 
mentales) si está limitado a un entorno. Necesita lugares 
abiertos, habitaciones grandes. Le encanta organizar la 
vida de los demás, a menudo consiguiendo resultados 
desagradables. Le encanta manejar el poder e ir deprisa. 

En nuestra vida moderna los coches y los tanques han 
remplazado al caballo. ¿Cuál es el origen de su poder? El 
petróleo, profundamente ocultado en las entrañas de la 
tierra. Líderes como Churchill y el general de Gaulle, que 
fueron los primeros en reconocer el valor de los tanques 
en la guerra moderna, nacieron bajo el signo de Sagitario. 
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Del mismo modo, la carta natal de los Estados Unidos, el 
país de los coches, de las actividades exteriores, los depor- 
tes, de las actividades al aire libre, tiene a Sagitario en el 
Ascendente. 

A un nivel más elevado, nos encontramos con Sagitario 
asociados a la religión: pero sólo con la religión organiza- 
da y con los ritos. La religión como fuerza social organi- 
zada nace del deseo individual de identificación física con 
la totalidad de la vida de la comunidad. Es algo de interés 
común apoyado por el deseo que siente el hombre de 
sentirse unido colectivamente. Los sacerdotes y los gober- 
nantes teocráticos son los dirigentes de esta energía comu- 
nitaria. El Profeta le da forma; crea "imágenes de salva- 
ción", símbolos de unificación. Se proyecta a sí mismo en 
este símbolo; se convierte en un Personaje mítico, un 
Héroe Solar. Es el alma de la comunidad. Está condensa- 
do humanamente en el Hombre Perfecto, la proyección de 
la Paternidad de Dios. 

En cuanto al filósofo o el metafisico —fruto de la 
actividad de Sagitario— es aquel que establece un orden 
factible dentro de la gran complejidad del fenómeno social 
y natural. Lo hace así reconociendo todo tipo de conexio- 
nes ocultas y correlaciones posibles en todos los aconteci- 
mientos, interpretándolas y formulándolas en forma de 
leyes. Viaja en el mundo de las "ideas" pero lo hace 
mediante el poder que ha liberado al identificarse con las 
necesidades del grupo. Para un Sagitario evolucionado, no 
existe nada más importante que las "necesidades de los 
tiempos", las necesidades de la comunidad a la cual perte- 
nece. La conciencia que posee de estas necesidades y la 
identificación con ellas son quienes originan su poder 
como pensador, como profeta y como transmisor. La 
persona Sagitario es esta misma necesidad, que ha tomado 
forma y nombre en él. Es el que interpreta, el que lee los 
presagios y los "signos de los tiempos", el que planifica, el 
profeta y el vidente. Es el servidor de la Comunidad. 
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En su aspecto negativo, vemos al Sagitario como un 
fanático y un puritano (y las bases puritanas de la tradi- 
ción americana evidencian una vez más el ascendente 
Sagitario de los Estados Unidos). Debido a que la energía 
personificadora de la fuerza del Día está en su punto más 
bajo en Sagitario, la persona de este signo respeta muy 
poco al individuo. Sacrificará conscientemente cualquier 
cosa personal e individual por el "bien de la comunidad". 
La Inquisición española es un fruto típico de Sagitario 
(España está gobernada por Sagitario) ya que torturó la 
pers onalidad individual para salvar el alma. Las frustra- 
ciones de Escorpio también pueden conducir al fanatismo 
sagitariano, que se vuelve entonces más violento y cruel: 
más sádico. La comunidad no sólo tiene derecho a salvar- 
se a costa del sufrimiento y muerte de sus propios miem- 
bros, sino que la persona que reclama el derecho a dirigir 
el poder social y religioso halla una exaltación perversa en 
la tortura. Así pues, el ascetismo personal (deliberado o 
forzado) lleva a la crueldad. 

El nativo de Sagitario posee un sentido positivo objeti- 
vo del individualismo tan vago y, por otra parte, un 
sentido tan irreprochable de lo social que, a veces, tiene 
que recurrir a evasivas subconscientes y a la excitación de 
la violencia, para recuperar el sentido de su propia perso- 
nalidad. De hecho, esta forma de actuar es bastante fre- 
cuente entre los nativos de Sagitario, especialmente cuan- 
do el caos de la sociedad medieval y moderna los llenan 
de energías destructivas. De aquí que el Sagitario parezca, 
a simple vista, una persona exuberante y arrogante. Esto, 
una vez más, es debido a su propia rendición a las fuerzas 
colectivas (no dualistas). La fuerza del Día, en su punto 
más bajo de poder, tiene que esforzarse para darse a sí 
misma la ilusión de que es una fuerza. Necesita "carne 
fuerte" para surgir y una vez ha surgido, puede a veces 
actuar de una manera arcaica y compulsiva, tan desagra- 
dable como las tendencias negativas de Escorpio, y, qui- 



109 



zas, más peligrosa, ya que es más aguda a causa de los 
mecanismos intelectuales. La compasión jupiteriana se 
convierte entonces en sadismo inconsciente. 

Sagitario es el preludio de la Navidad. Del mismo modo 
que la nieve, absorbe todas las pequeñas partículas en la 
gran matriz del silencio de donde surgirá el nuevo naci- 
miento de la fuerza del Día. La mente que enlaza toda la 
vida en modelos de relaciones cósmicas, se ha convertido 
en "la madre del Dios Viviente". El sujeto Sagitario posee 
todos ios heroísmos, la abnegación y la tiranía de todas 
las madres. Cierra una era y abre otra. Está "embaraza- 
do" de la Divinidad. 
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CAPRICORNIO 



Ha llegado el solsticio de invierno, abriendo las puertas 
a Capricornio. Los días son cortos; las largas noches de 
invierno absorben la naturaleza en su reposo, como la 
nieve cubre la última desintegración de todos los seres 
vivos con su gran expansión de paz y de calma. Parece 
como si la muerte hubiera dominado todo el Universo y 
sin embargo, en algún lugar y para siempre, ha nacido un 
nuevo Cristo. Una vez más, la vida surge con el Sol que 
asciende desde su caída en el Sur. El sol asciende hacia el 
Norte, su arco de luz se vuelve cada día más radiante. La 
promesa de la primavera se extiende como un fuego mís- 
tico sobre la tierra, para avisar a "todos los hombres de 
buena voluntad" que la Nueva Vida ha empezado a ganar 
a la muerte. 

¿Cuál es esta Nueva Vida que los hombres han simboli- 
zado con la maravillosa historia de Cristo cuyas raíces se 
encuentran en lo más profundo de las antiguas mitologías? 
¿Quién es el verdadero Cristo, cuyo significado sigue sien- 
do cierto, tanto si se cree en el Cristo histórico, como en 
el religioso? Es la fuerza del Día, este aspecto de la fuerza 
bipolar de la vida que, como una energía que se personifi- 
ca, tiende a transformar los restos desintegrados de un 
ciclo en un nuevo cuerpo orgánico integral porque es 
definida mediante limitaciones; es creativa porque es cons- 
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cíente. Este nuevo Todo orgánico es, en el reino de la 
Humanidad, lo que crecerá en la personalidad: o sea el ser 
humano consciente de su unicidad relativa, centrado en el 
ft4 yo soy", en su ego. Cristo es ese poder universal que 
conduce a los hombres a la individualización. Todos los 
conceptos de igualdad y democracia, los valores abstrac- 
tos del individuo, de la dignidad y de la intangibilidad de 
la personalidad humana, están basados en este fundamen- 
to. Es el fundamento de las verdades evidentes de la 
Declaración de la Independencia, el centro de los "Dere- 
chos del Hombre". 

Cristo es la energía universal de la fuerza del Día duran- 
te el periodo de ascensión a lo largo del invierno y de la 
primavera. "Nace" en el solsticio de invierno, porque 
desde este día en adelante va creciendo a expensas de su 
opuesto polar, la fuerza de la Noche, la cual a sy vez y 
desde este momento, empieza a disminuir. La fuerza de la 
Noche es una energía que reúne, es colectivizante. Expan- 
de la personalidad en la sociedad mediante la magia de las 
relaciones humanas. 

Empieza con la fundación de la familia, en el solsticio 
simbólico de verano, en Cáncer, el signo del hogar. Luego 
va extendiéndose de forma progresiva a la esfera de la 
familia a través de las fases zodiacales de Virgo y Libra. 
Exalta la responsabilidad del hombre por su progenie y su 
participación en todos los grupos sociales. Impulsa al 
individuo a buscar una identidad más profunda con colec- 
tividades cada vez más amplias. Aporta al hombre las 
generalizaciones y los descubrimientos de la civilización, 
cuyo desarrollo enlaza una generación con otra, un grupo 
racial con otro, una realización con otra, hasta que la 
personalidad descubre que no son más que células relati- 
vamente importantes dentro del enorme organismo de la 
sociedad humana. A Tin de cuentas, todos los grupos 
tribales y las pequeñas naciones desaparecen. Ha llegado 
el momento del Imperio. El Estado es quien gobierna y su 
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símbolo es el poder, César, que se multiplica en imágenes 
a través del omnipresente y corruptor poder del dinero. 

¡César y Cristo! Los dos actúan a través del campo 
zodiacal de Capricornio. César está en la cúspide de su 
poder; Cristo, por otro lado, es sólo un bebé. Sin embar- 
go, el imperio de César pronto caerá y el poder de Cristo 
irá creciendo, cada vez más fuerte, a través de Acuario y 
Piscis, hasta alcanzar un reto irresistible de la vida y la 
personalidad con la llegada de la Primavera y la ascensión 
de la fuerza del Día en Aries. 

En Capricornio el poder individual de la personalidad 
humana está buscando su salida, está luchando contra la 
gran carga del Estado. La fuerza de la Noche triunfa. La 
sociedad es como la culminación de este gran organismo 
colectivo, el Estado, que domina incluso a sus jefes. Las 
grandes trayectorias de la civilización, elevándose median- 
te Sagitario sobre las alas de la mente filosófica, científica 
y social, han alcanzado ahora el punto de su cristalización. 
Los que han comprendido más allá de lo inmediato, son 
reemplazados por los organizadores del Imperio. El ejérci- 
to y los administradores han de vigilar las fronteras, siem- 
pre cambiantes y lejanas. La autoridad central debe esta- 
blecer modelos rígidos de gobierno para poder controlar 
muchas razas distintas, formas de pensamiento y tra- 
diciones. 

La Roma imperial de los Césares ya no es la ciudadela 
original de los romanos, ni la Roma vigorosa de los 
primeros tiempos. Ahora es una metrópolis tentacular. 
una ciudad universal. Asimismo, cuando una persona ha 
atravesado con éxito los períodos evolutivos representados 
por Escorpio y Sagitario, su ego deja de ser el ego directo 
y agresivo que esconde sus inseguridades detrás de unos 
gestos dramáticos. El ego se ha expandido estableciéndose 
en los grupos sociales mediante asociaciones de toda clase, 
a través de la identificación con los maravillosos poderes 
extraños que surgen de todas las colectividades, de su 
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pasado, de aquella impenetrable reserva de energía que se 
ha llamado Inconsciente Colectivo. 

Este Inconsciente colectivo ha ido inundando el ego 
puramente personal con poderes embriagadores liberados 
por el sexo no procreador y por la civilización. La persona 
puede convertirse en un instrumento de tales poderes, 
sometiéndose de forma pasiva a la codicia y al ritmo 
agitado de la vida de la ciudad, o puede llegar a dominar- 
los. Es el adepto en Escorpio y el filósofo en Sagitario. En 
vez de expandirse monstruosamente, perpetuamente ávido 
de más poder, más conocimiento y más dinero, su ego se 
ha sometido a una metamorfosis básica. Sus energías se 
han rendido ante un centro más amplio de organización y 
de consciencia, que es uno mismo, el centro al mismo 
tiempo de la esfera consciente y del gran Inconsciente que 
le rodea. 

La persona que está centrada en su ego. no es más que 
un organismo limitado y estrecho de vida y consciencia. 
Simbólicamente es una pequeña tribu, un pequeño Estado. 
Está separada de todas las demás personalidades. El orgu- 
llo de Leo será su perpetua esclavitud. 

Sus gestos creativos tienen su origen en el pequeño 
mundo de las experiencias personales y su entorno geográ- 
fico; pero cuando el hombre deja de relacionar sus senti- 
mientos, evaluaciones, pensamientos con el centro de su 
propio ser limitado, cuando a través de intercambios so- 
ciales y a través del amor, la educación y la comprensión 
del mundo, a través del comercio, los viajes y contactos 
planetarios, es capaz de asimilar el gran contenido del 
mundo civilizado de su tiempo, descubre entonces otro 
centro de referencia, debe aceptar otra forma de concien- 
cia para sostener así todo lo que ha obtenido. 

Abandona la "fortaleza" de su ego y se dirige hacia la 
"metrópolis" de su gran individualidad propia. Sin embar- 
go, otra posibilidad sería la de aquel que. apartándose de 
ese pequeño centro de poder, se convierte en un simple 
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asistente en la corte de algún poderoso Emperador, en un 
participante pasivo dentro de la grandeza y la gloria del 
imperio. 

La evolución desde una pequeña tribu hasta un gran 
imperio, como fue el caso del Imperio Romano, es un 
ejemplo del desarrollo de una personalidad desde el senti- 
do más limitado del ego y su orgullo personal hasta la 
situación en que o bien el ser humano domina la vida o, 
por el contrario, se convierte en un participante pasivo en 
algún grupo poderoso, del cual absorbe conocimiento, 
apoyo y poder. 

Asi pues, Capricornio, simboliza cualquier tipo de orga- 
nización estatal que abarca grandes territorios y diferentes 
grupos raciales y todo lo que supone este tipo de organi- 
zación, especialmente la política. 

Asimismo, simboliza también a nivel del ser humano el 
misterioso estadio del ser y de la conciencia cuya represen- 
tación más característica es la del Yogui oriental: el hom- 
bre que, a pesar de vivir solo, ha hecho de su personalidad 
un gran cosmos sobre el cual ejerce un control particular 
y, aunque parezca un mendigo, posee la riqueza de toda la 
sociedad y participa en el poder y la gloria de los "Ejérci- 
tos trascendentes". Sin embargo, Capricornio, representa 
también al cortesano que adula a algún potentado del que 
recibe migajas de poder, o al político moderno (o burócra- 
ta) que es una pequeña rueda del engranaje en una gran 
máquina que consume la vitalidad del Estado, al cual se 
supone ha de servir. 

En Cáncer, la personalidad llega a la plenitud de su yo 
completándose con un compañero permanente y estable- 
ciéndose definidamente en un hogar; sin embargo, esta 
misma plenitud contiene la semilla de aquello que a la 
larga hará superar el ego individual. El triunfo de la 
sociedad sobre la personalidad está latente en la unión 
conyugal que en el momento parece una exaltación del yo 
y de sus poderes. 
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De esta misma manera, en Capricornio, la sociedad y 
todas las fuerzas de colectividad de la vida parecen triun- 
far en el establecimiento del poderoso Estado. Así, habien- 
do asumido una profesión y unas funciones sociales, el 
nativo parece establecerse en esta función para siempre. 
En estos logros capricornianos, reside el germen de su 
destrucción. Detrás de cualquier Estado perfecto existe la 
inevitable e inminente Revolución. Ninguna realización 
profesional es estable porque la sociedad no es una enti- 
dad estática, y del constante flujo de las relaciones huma- 
nas y de las oportunidades sociales surge siempre algún 
tipo de desafio al orden provocado por nuevas generacio- 
nes, nuevos inventos, nuevos materiales que se han con- 
quistado pero que no han sido asimilados. 

El Estado capricorniano no puede establecerse porque, 
por definición, está basado en factores lejanos que van 
ampliándose indefinidamente; está basado en el crédito y 
el comercio, en las especulaciones metafísicas, sin pruebas 
concretas, y en organizaciones religiosas que han de ser 
destruidas por los mismos creyentes, para ser incorpora- 
das en sus vidas: los místicos y los santos. 

Un pequeño organismo tribal puede existir durante mi- 
lenios porque es muy concreto, porgue el valor de sus 
regulaciones es evidente y la unión por la sangre es indis- 
cutible. Sin embargo, el imperio debe cambiar sus fronte- 
ras y límites; ios políticos deben comprometerse con aque- 
llos que han probado el gusto del poder, ya que cada vez 
querrán más y destruirán a sus líderes. Para que su rique- 
za vaya en aumento, los ricos tienen que educar a las 
masas hasta convertirlas en técnicos para manejar las 
máquinas o en consumidores que absorban los productos 
de estas máquinas; y las masas así educadas, crecerán. La 
civilización —el dios de Capricornio — debe destruirse 
constantemente a sí misma siempre que quiera aumentar 
su poder y campo de acción. Sus hijos más nobles serán 
los únicos que serán los líderes de esta destrucción: los 



116 



reformadores y los soñadores, aquellas mentes que ningún 
logro puede satisfacer. Llevarán en sus almas la signatura 
de Acuario. 

¿Por qué, sin embargo, estos reformadores acuarianos 
se sienten tan profundamente insatisfechos con el status 
quo, tan ansiosos por la transformación y la revolución? 
Porque en el interior de su ser, aún inconsciente, está 
despertando la fuerza del Día. La destrucción de lo viejo, 
que quizás ellos mismos dirigen, no es más que el efecto 
de aquella "espada" que Cristo dijo que venía a traernos: 
"No paz, sino una espada". El reformador acuariano 
sigue la dirección del visionario capricorniano. Lo que 
manifiesta es, en el fondo, el poder de un nuevo tipo de 
ser humano que nace en los niveles más profundos e 
inconscientes del Imperio: el poder de las ciases oprimidas 
que, habiendo sido agitado por sus maestros hasta hacerlo 
consciente, está destinado a sublevarse. 

Este nuevo tipo de ser humano es el Cristo, nacido en el 
solsticio de invierno en el "pesebre", en la cuna inconscien- 
te de la humanidad, a duras penas consciente, más allá del 
reino animal. Es un nuevo tipo de personalidad, un nuevo 
tipo de hogar. Tanto uno como otro, no llegarán a reali- 
zarse hasta la llegada del período de Cáncer que, sin 
embargo, empieza a tomar forma dentro de la paz mater- 
nal de la nieve que cubre el potencial de la semilla en la 
tierra. Del mismo modo que una sociedad se convierte en 
un estado imperial, germen formado en la unión conyugal, 
la personalidad individual puede descubrir aquella semilla 
que fue sembrada en el punto culminante de un gran 
Imperio "entre las ovejas y las cabras": la semilla de Cristo. 

Esta semilla es el origen de la fuerza del Día. Es el 
manantial de las "aguas vivas", de aquellas "aguas vivas" 
que manarán en abundancia desde la jarra de Acuario, el 
Aguador. 

En Capricornio, la semilla de Cristo es casi totalmente 
imperceptible, la fuerza del Día que ha nacido está com- 
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pletamente trastornada por la gran estructura que ha de- 
sarrollado la fuerza de la Noche; sólo se observa en el 
corazón del yogui capricorniano o el visionario, el ermita- 
ño aislado en los picos más altos cubiertos por la nieve, o 
el Vagabundo, aislando, el individuo solitario que, después 
de asimilar dentro de la robusta estructura de su individua- 
lidad el contenido total del Inconsciente Colectivo, se há 
convertido en la "matriz de la totalidad humana". Esta 
"matriz", que representa la realización de un ciclo entero 
de la expansión humana, recibe en suprema consagración, 
la Nueva Vida que le llega de las alturas. Han pasado 
nueve meses desde que la naturaleza prolífica ha sido 
fecundada por el sol, en Tauro. La naturaleza, entonces, 
está preparada para el nacimiento de un Nuevo Tipo 
Humano. 

Este es el misterio que reside en los niveles más profun- 
dos e inconscientes de los más nobles nativos de Capricor- 
nio. Llevan dentro de ellos una semilla viva, aunque toda- 
vía desconocen su significado. Y, desesperados por la 
soledad y la frustración, intentan olvidar entregándose a 
las actividades sociales, a los estimulantes e intoxicantes 
sociales. Desean el poder, sin embargo éste no les satisfa- 
ce, y ellos lo saben. Por lo tanto, para llenar el vacío que 
sienten buscan la lujuria y las excentricidades. Se les llama 
"egoístas" porque llevan una máscara y no quieren desha- 
cerse de ella por miedo a ver hundirse su situación social 
y sus ambiciones, mientras rinden culto dentro de sus 
almas ai recién nacido. 

Un Capricornio típico sería Woodrow Wilson; algunos 
visionarios lo han identificado con el faraón Akenatón 
que fue el primero en promulgar, en el mundo occidental, 
un monoteísmo trascendente, una nueva religión de un 
Solo Dios que impuso a su pueblo. Después de su muerte, 
esta nueva religión fue destruida. De forma similar, Wil- 
son quiso también que la gente aceptase su idealismo 
internacional, su visión de la humanidad en unión. En 
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Egipto, en el siglo XIV a.c, el monoteísmo representaba el 
Nuevo Tipo de Conciencia. Actualmente, la Federación 
de la Humanidad, es la promesa y la fundación del nuevo 
Hombre. Este noble Capricornio, con todos sus defectos y 
soledad, intentó que los demás hombres se dieran cuenta 
de este nuevo nacimiento de la "Realidad" —y no logró 
porque su pueblo no supo ver más allá de su inercia y de 
la política. Ahora, un Acuariano se encargará de la Nueva 
Vida. 

A su debido tiempo, la Nueva Vida siempre acaba 
venciendo. El nuevo tipo de ser humano se abre paso a 
través de la corteza exterior de la materia en decadencia 
de lo que había sido el poderoso Estado del César, como 
la primavera incita a la germinación de las semillas, des- 
pués de los diluvios de Piscis, de las tormentas de los 
equinoccios. Cristo siempre vence al César. La Federación 
del Hombre debe vencer a las máquinas imperialistas 
construidas por grupos de poder, empleando las energías 
sagitarianas —máquinas y publicidad, tanques y fanatis- 
mo — con el propósito de cristalizar sus ambiciones. El 
ciclo de la vida no permite la realización estática de las 
cosas. Todo se convierte en su opuesto. La rueda está en 
movimiento continuo, y la fuerza del Día alterna con la 
fuerza de la Noche en un drama recíproco, un drama 
siempre renovado y que es la vida misma. 
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ACUARIO 



Con Acuario, llegamos al último de los "signos fijos"; 
signos de liberación de poder. El poder es energía lista para 
ser usada para un propósito, mediante medios preparados 
para ello. La naturaleza del poder depende del tipo de 
energía empleada; así observamos que los signos zodiaca- 
les "fijos" siguen a los signos "cardinales", del mismo 
modo que existen dos tipos básicos de signos cardinales 
—los que empiezan en los equinocios (Aries y Libra) y los 
que empiezan en los solsticios (Cáncer y Capricornio)—, 
también existen dos tipos básicos de signos fijos que Ies 
siguen. 

Por lo tanto, podemos hablar del poder equinoccial 
(Tauro y Escorpio) y el poder solsticial (Leo y Acuario). 
El poder equinoccial está condicionado por el intenso 
dinamismo de los signos equinocciales, Aries y Libra, 
signos de máxima velocidad del movimiento del Sol en 
declinación; son los signos en los que la fuerza del Día y 
la de la Noche están casi totalmente en equilibrio. El 
poder solsticial es el resultado de un tipo concreto de 
actividad durante los períodos de los solsticios (Cáncer y 
Capricornio) que empiezan con el movimiento del Sol en 
descenso, reduciéndose a una velocidad mínima, y en el 
que la fuerza del Día y la de la Noche triunfan res- 
pectivamente. 

Allí donde un sicno cardinal manifiesta un intenso dina- 
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mismo e inestabilidad, el signo fijo que le sigue, debe 
retener esta actividad dinámica y limitarla. Así, Tauro 
pone la energía impetuosa y universalista de Aries al 
servicio de las fuerzas orgánicas, para propósitos concre- 
tos y Escorpio convierte el afán social de Libra, a veces 
difuso, en un estado firme de identificación con un propó- 
sito o con una persona en particular (de aquí los celos, la 
crueldad, etc.). Por otro lado, cuando el signo cardinal se 
centra, bien sea en la personalidad (Cáncer) o en una 
forma particular de sociedad (Capricornio), el poder con- 
solidado por el signo fijo siguiente se manifiesta como una 
liberación o una explosión de energía. 

Esta liberación de energía o se expande (y entonces se 
exalta todo lo que se ha desarrollado o centrado en el 
signo cardinal), o tiende a destruirlo y transcenderlo. Por 
lo tanto, en Leo una liberación de este tipo de poder 
puede implicar la destrucción del hogar y de la integridad 
personal, mediante aventuras amorosas, el juego o una 
conducta violenta; asimismo, también puede significar la 
procreación que consolidará el hogar. De forma similar, 
Acuario, puede llevar a cabo el desarrollo constructivo del 
Estado y la civilización a través de inventos, mejoras 
sociales y la glorificación de virtudes sociales. Sin embar- 
go, también puede significar la revolución y el total 
derrumbamiento del Estado y la civilización, a través del 
poder de un nuevo tipo de ser humano y de nuevos 
ideales, que el Estado se niega ciegamente a tolerar, luchan- 
do contra ellos, ya que no puede, de ninguna manera, 
asimilarlos. 

Si queremos comprender el significado vital del zodíaco, 
es muy importante la distinción entre las características 
equinocciales y solsticiales. La terminología zodiacal nos 
dice que los signos cardinales del equinoccio (Aries y 
Libra) son femeninos, mientras que los signos cardinales 
de solsticio (Cáncer y Capricornio) son femeninos y los 
signos fijos que les siguen (Leo y Acuario) son masculinos. 
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Los signos de poder fijo femeninos concentran y centran 
los signos de actividad cardinal masculinos; por lo tanto, 
Tauro es el poder solar que impregna la tierra y Escorpio 
es el poder de las relaciones humanas y de las asociaciones 
sociales, establecidos respectivamente en la identificación 
sexual y en los negocios. Por otro lado, los signos mascu- 
linos liberan lo que se ha hecho concreto, lo que se ha 
cristalizado en los signos de poder femenino; así vemos 
que Leo simboliza el poder creativo y de sucesión liberado 
por la personalidad y el hogar fijo; Acuario representa la 
civilización en expansión o reforma a través de sus inven- 
tores, visionarios y revolucionarios. 

En Capricornio, el individuo es político, autómata so- 
cial o ermitaño trabajado por una nueva visión. En Acua- 
rio, puede ser un rebelde o un verdadero reformador, un 
extravagante que intenta diseminar su esquema personal 
para una mejora en la sociedad, o el devoto de una nueva 
religión que puede regenerar grandes masas. Es posible 
que se incline por el ascetismo social, con la misma pasión 
con la que la persona Leo muestra el violento orgullo en 
sus propias creaciones o se apega a sus emociones teatra- 
les. Es el hombre social que intenta apasionadamente 
dejar de ser una simple creación del Estado para verter su 
imborrable sentido de esclavitud a la tradición en un 
grupo social en particular consagrado a la reforma, a 
cualquier tipo de reforma. Es el hombre de Partido que 
cuando mejor manifiesta su fidelidad, es cuando este par- 
tido se ve atacado por los conservadores o perseguido por 
el Estado. Es el fanático que no posee un timón individual 
para dirigir su fanatismo de manera racional. Sin embar- 
go, también puede ser el Edison que responde a un orden 
social, mediante su ingenio, y el Libertador que libera a su 
pueblo de la esclavitud, que renueva la civilización sin 
destruir su estructura básica. Puede verter vino joven en 
odres viejos o romper los odres viejos y derramar el vino 
por falta de recipientes adecuados. 



122 



Cantar la alabanza del Acuario está de moda hoy en 
día. Esto es comprensible, partiendo de la base de que la 
humanidad está atravesando un período de transición y de 
repolarización social. Las estructuras de la civilización 
europea, feudales y burguesas, se están desmoronando. La 
gente siente la necesidad de cambio, aunque su mente 
consciente se resista desesperadamente. El conservaduris- 
mo capricorniano está condenado definitivamente, y todo 
el mundo lo sabe, pero las clases privilegiadas y los guar- 
dianes de las tradiciones religiosas no pueden dejar la vía 
libre para el cambio porque esto supondría su destrucción 
y el caos temporal. En Europa, la guerra consiguió lo que 
empezó con la Revolución, pero en América el paso entre 
la reforma y la revolución parece estar aún abierto. La 
reforma, en manos de los acuarianos más nobles, signifi- 
caría la vuelta a la liberalidad de la visión de una América 
sagitariana, el retorno a su sentido moral, a sus ansias 
sanas de grandes aventuras y a sus sueños religiosos. La 
revolución significaría que los valores sagitarianos de Amé- 
rica se han cristalizado en manos de los capricornianos 
negativos, que únicamente la destrucción de estas capas 
puede hacernos descubrir que aún existe "la suave voz" de 
Cristo, de la Nueva Vida. 

¿Por qué valores sagitarianos? Porque en Sagitario los 
principios universales y los ideales sociales y religiosos son 
captados por aquella mente que se eleva más allá de los 
niveles puramente personales, raciales y geográficos, y 
penetra en la esfera de las generalizaciones y conexiones 
más remotas. ¿Qué otra cosa puede ser la democracia y el 
principio de la Fraternidad Universal del Hombre, sino la 
generalización más extrema que el hombre puede hacer a 
propósito de la relación humana? El derecho tribal —in- 
cluso en su sentido nazi— está basado en conexiones 
inmediatas, pero la ley democrática está en desacuerdo 
con nuestros instintos más arcaicos originados por el exclu- 
sivismo de la sangre y el orgullo cultural. 
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Sin duda alguna, de! mismo modo que el ideal moderno 
de Sagitario de la democracia se cristaliza en los políticos 
capricornianos, la mayoría de los prejuicios clasistas tan 
aborrecidos tienden a recuperar el lugar que han ocupado 
durante décadas. 

Con la democracia (y todas sus implicaciones, especial- 
mente en lo que se refiere a las relaciones humanas más 
que en lo que respecta al sistema parlamentario), la mente 
sagitariana supera el nivel más alto en la generalización 
representada mediante la Orden Católica Universal. Cato- 
licismo significa, etimológicamente, universalismo. El Cris- 
tianismo está basado en una generalización suprema: todo 
ser humano es, en potencia, un 4i Hijo de Dios". Sin 
embargo, esta generalización se vio restringida en una 
Iglesia que estableció unos límites para la salvación espiri- 
tual, y que incorporó el fuego del infierno para todos los 
no creyentes. Estos límites capricornianos quedaron sim- 
bolizados por el Pontificado y la Iglesia cristiana medie- 
val, atrayendo finalmente a reformadores y rebeldes que 
los destruirían. 

La Democracia, en su sentido más amplio y profundo, 
es una generalización aún mayor porque no queda limita- 
da a la esfera religiosa y ética, sino que abarca todos los 
valores de la conducta humana y los repolariza hasta que 
todas las diferencias de sangre, todas las emociones en las 
relaciones humanas, todos los sentidos de posesión basa- 
dos en las connotaciones más ancestrales, quedan desarrai- 
gados. La Democracia, al ser un ideal, tiene que concreti- 
zarse como un sistema aplicado de organización socio-po- 
lítica. Haciéndolo, los valores de Sagitario son reemplaza- 
dos o dominados por la técnica capricorniana. La Demo- 
cracia ideal se convierte en Federalismo aplicado. Lo que 
los Estados Unidos han ido demostrando en sus 170 años 
de existencia, es un dudoso e inestable sistema democráti- 
co y una dependencia obstinada de los mecanismos mu- 
chas veces retorcidos y perversos del Federalismo. 
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Hemos dado por sentado que Parlamentarismo significa 
lo mismo que Democracia, y que el respeto por las deci- 
siones mayoritarias de cualquier grupo de representantes 
electos, prueba que la Democracia funciona. Naturalmen- 
te, es obvio que esta afirmación es muy ingenua, ya que 
todo depende de como se realizan las elecciones y de si se 
ejercen presiones financieras, sociales y psicológicas para 
forzar la decisión del electorado. 

Por lo tanto observamos en Capricornio el triunfo de la 
máquina política, de la dictadura personal, basada en 
técnicas especiales de control de la opinión pública. Vemos 
a la personalidad humana, desarrollada a través del ciclo 
del ascenso de la fuerza del Día, convertirse ahora en el 
"individuo-olvidado": el hombre con un voto que puede 
ser comprado o influenciado, según lo que las masas le 
pidan. 

En Acuario vemos, por un lado, la liberación construc- 
tiva y destructiva de todos los poderes de la vida de la 
ciudad moderna a nivel de confort material y tecnología, 
o la confusión mental, la polución moral y la desintegra- 
ción psicológica y, por otro lado, todos los intentos del 
"hombre-ciudadano" para reestablecer su sentido personal 
de los valores y de su integridad personal mediante peque- 
ñas o grandes rebeliones, excentrincidades, fanatismos 
emocionales o fidelidad a ciertos cultos o grupos particu- 
lares. En nombre del "retorno a los orígenes", a la Natu- 
raleza (vegetarianismo, crudivorismo, etc.) o la "ley de la 
Democracia individual" (ideologías anarquistas de algún 
tipo u otro) o a la "ley de la Hermandad Universal" 
(grupos espirituales o esotéricos) el "hombre-ciudadano" 
intenta revivificar la visión sagitariana que han trai- 
cionado las metrópolis Capricornianas y los grupos de 
poder. 

De aquí el vivo deseo acuariano por todo lo extraño (no 
familiar) lo extranjero, por lo más novedoso o por los 
movimientos que se supone deben revivir y restablecer 
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verdadero fundamento de la Democracia y la libertad 
humana. 

En todos estos intentos por liberarse de la máquina 
social, del dominio del dinero y de los grupos de poder, el 
acuariano muestra, con frecuencia, una curiosa dependen- 
cia por las mismas fuerzas sociales que había criticado. 
Esto ocurre, porque sólo conoce la acción social y la 
organización de la sociedad. Su sentido de la personalidad 
aún es muy vago y negativo. 

En Acuario, la energía "personalizante" de la fuerza del 
Día aún es muy débil y, por lo tanto, incapaz de funcionar 
en su totalidad. Actúa por intervalos (caprichosamente) y 
con frecuencia mediante meras reacciones contra otras 
personalidades que forman parte de una situación social 
dada. 

De la misma forma que la persona Leo desarrolla gran- 
des gestos sociales para esconder así su profundo sentido 
de inseguridad social o su "complejo de inferioridad", así, 
la persona Acuario desarrolla grandes gestos personales 
para esconder su sentido de inseguridad personal, general- 
mente inconsciente, así como el miedo a enfrentarse con 
personalidades más fuertes. El miedo, por supuesto, puede 
en las circunstancias más favorables convertirse en devo- 
ción; sin embargo, no esconde ningún tipo de resentimien- 
to en la sombra de su devoción, ni tampoco ninguna 
esperanza en la posibilidad de sentirse superior al objeto 
de devoción. 

La persona Acuario siente, en su interior, la presencia 
de una Nueva Vida; pero muy a menudo, siente miedo por 
las implicaciones de tal presencia. Es posible que incluso 
le haga perder la confianza en todo lo relacionado con la 
sociedad. Le puede obligar a ser verdaderamente un indi- 
viduo, y probárselo a través de una paz que nada tiene 
que ver con sentimentalismos, originada en "la pequeña 
voz" que aún es muy débil, que es tan sólo un presenti- 
miento y una promesa inquietante. 
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El acuariano no puede renunciar a su dependencia de 
sus fundamentos sociales y ancestrales — sólo lo hace para 
exhibiciones de "modernismo" teatral, que únicamente 
tienen validez para acrecentar su prestigio con los amigos. 
Además, el sumergirse en las profundidades de su perso- 
nalidad representa para el acuariano una aventura terrible 
ya que su individualidad significa muy poco para él, a 
nivel de seguridad. Ser una persona segura de sí misma, 
evoca únicamente algún tipo de aprobación intelectual. El 
sujeto Acuario teme fundamentalmente la idea de ser él 
mismo, independiente de todos los soportes sociales y 
culturales, de la misma forma que el líder Leo teme ser 
únicamente un ser social sin la posición personal privilegia- 
da de poder dominar a aquellos con los que se siente 
"social". 

Lincoln definió al verdadero demócrata como aquel que 
"no quiere ser el amo de los esclavos". Sin embargo, la 
persona Leo desea ser el líder del grupo social, porque 
tiene miedo de que su función en la sociedad sea otra y, 
sobre todo, ser uno igual entre los iguales. El acuariano 
típico puede ser un igual entre los iguales, ya que se siente 
cómodo en la sociedad, también puede usar libremente 
cualquier tipo de poder social que posea a través de la 
tradición ancestral y el consentimiento social, pero en el 
fondo depende de un status social y legal (o ficticiamente 
legal) para así sentir que la sociedad le necesita. Tiene que 
sentirse como un "hombre de destino" para aquellos que 
dominará, mientras que la persona Leo se glorifica con el 
simple hecho de gobernar y así se siente útil en la socie- 
dad. Un Acuario puede renunciar sinceramente al poder 
y, en caso necesario, abdicar; un Leo también podría 
hacerlo, pero sólo si cree que actuar así puede servirle 
para ganar más prestigio social. 

Cuando la colectividad organizada de Capricornio está 
cerca de convertirse en una sociedad ideal, Acuario surge 
de ella, como representativo de su perfecto conjunto orgá- 
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nico. En este caso, se convierte en el plenipotenciario del 
grupo o la semilla que, dejando el "organismo matriz" 
que ha realizado, se convierte en la encarnación de todo 
su poder. En Acuario, el poder de la semilla de Cristo 
queda liberado en la nueva tierra virgen; esta semilla 
germinará a su debido tiempo y se perderá como semilla 
para dejar así que la nueva planta pueda ser. 

En este sentido, los grandes hombres que, después de 
haber asimilado en su personalidad todas las característi- 
cas más progresistas de la cultura europea ha llegado al 
Nuevo Mundo, y se han identificado con su civilización, 
ofreciendo a América el don de su sabiduría y su persona- 
lidad europea, han obrado como "hombre-semilla" y, 
simbólicamente hablando, como verdaderos acuarianos. 
El ideal Capricorniano es la Ciudad Blanca o la Logia 
Blanca cuyo "cumpleaños" se celebra a principios de ene- 
ro, en el polo opuesto del año de la fecha de la Declara- 
ción de la Independencia, lo cual es muy significativo. Los 
"acuarianos del Espíritu" son aquellos misteriosos perso- 
najes que evolucionan cíclicamente, partiendo de aquella 
"Ciudad Blanca" (el Pleroma de Dios) para liberar las 
"Aguas Vivas" de la Nueva Vida. 

De aquí, el simbolismo acuariano del Portador de Agua 
que lleva en su brazo una jarra y que vierte en la tierra 
formando un arroyo de agua. Esta jarra simboliza el 
recipiente de la semilla mística que libera la substancia de 
una nueva humanidad. Asimismo, también es símbolo de 
la nube tormentosa, cargada de la lluvia benéfica que 
regará la cosecha, liberando el rayo — que los ancianos 
deificaron bajo el nombre de Rudra. El rayo no es sólo 
una fuerza destructora, es el medio necesario para la 
precipitación del precioso ozono del aire, imprescindible 
para los procesos vitales. 

El poder siempre fluye desde el potencial más alto al 
más bajo, desde lo realizado a lo que aún es incompleto o 
está esperando. En Acuario, quizá más que en cualquier 
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otro signo fijo del zodíaco, el poder puede ser el Poder de 
Dios. Por esta razón algunos esperan que la Manifestación 
Divina de la "Era de Acuario" sea la más poderosa en lo 
que respecta al Espíritu creador. Quizá ya esté fluyendo 
ahora en el reino humano; quizás el.Hombre Arquetípico 
ya haya tomado carne y sangre y. las mentes de los 
hombres pronto poseerán la plenitud y gloria de la Reve- 
lación que se concretizará en los numerosos seres venidos 
de la celestial "ciudad Blanca", para servir de semilla de 
la nueva humanidad. 

Esta es la promesa de Acuario, cuyas "aguas vivas" 
fluyen de las alturas del cielo para impregnar el reino 
humano como una totalidad, para el nuevo nacimiento de 
la Personalidad, para el nacimiento del "Hombre de Ple- 
nitud" en nuestros hijos y en los hijos de nuestros hijos. 
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PISCIS 



La última etapa de la trayectoria zodiacal del Sol se 
alcanza en Piscis, allí donde la fuerza del Día que crece 
progresivamente haciéndose más fuerte, se prepara a equi- 
librar y superar a la fuerza de la Noche, ahora en 
disminución. 

La semilla crística que fue activada durante el solsticio 
de invierno en las profundidades más escondidas de un 
mundo dominado por la conducta social y por el concepto 
del Estado, se ha desarrollado ahora hasta tal punto que 
ha de ser reconocida por una sociedad que muere bajo el 
peso de todas sus cristalizaciones. El Imperio, que habia 
sido tan poderoso, es atacado desde todas partes por las 
olas de la energía destructiva, por las invasiones de los 
Bárbaros. Una nueva sangre fluye en las antiguas clases 
gobernantes, transformándolas totalmente. Los "partida- 
rios'" del aislamiento político son arrasados cuando se 
niegan a unirse a la cumbre de la primavera que se alza, 
como los icebergs invernales mueren en liquido por las 
tormentas del equinoccio que se desencadenan durante el 
período de Piscis. 

Piscis es una era de tempestades y de desintegración 
total. Sin embargo, los vientos del destino de Piscis ofre- 
cen la posibilidad, a los hombres de visión y de corazón, 
de descubrir un "Nuevo Mundo", del mismo modo que 
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destruye a los muchos que se resisten obstinadamente al 
cambio. Piscis es una era de repolarización con frecuencia 
violenta y aguda. La tradición ha hecho del mes que 
precede al equinoccio vernal, un período de ayuno y arre- 
pentimiento. Empezando con el Miércoles de Ceniza, el 
devoto de la Nueva Vida debe aprender a identificarse 
conscientemente con la muerte de todas las estructuras 
establecidas. Debe enfrentarse voluntariamente con el 
estado de crisálida para que la mariposa pueda ser. Pis- 
cis es el Diluvio mítico y la época de la disolución 
universal. 

El Hombre debe aceptar la disolución de las estructuras 
bajo el poder insidioso de Neptuno, gobernante de Piscis. 
No debe atarse a la estabilidad o la grandeza pasadas. La 
"no-seguridad" es la única seguridad posible. Debe 
aprender a actuar en función de la fuerza del Día en 
formación, y permanecer inamovible mientras las estructu- 
ras, establecidas por la fuerza de la Noche, se desvanecen 
en torno a él. 

En el signo opuesto. Virgo, que ha liberado a Leo de las 
energías de su personalidad, se ve confrontado con los 
resultados de tal liberación. Ha de ocuparse de sus hijos. 
En el trabajo creativo que va realizando pueden aparecer 
fallos. Su salud puede verse perjudicada por excesos pasio- 
nales; su patrimonio dilapidado en especulaciones inútiles. 
En Virgo, el individuo se encuentra ante la necesidad de 
repolarizar su actitud emocional y la de mejorar su con- 
ducta. Por lo tanto, lo que necesita es la autocrítica, el 
estudio, la higiene y la disciplina impuesta por un "maes- 
tro". A medida que va satisfaciendo estas necesidades, 
empieza a percibir una nueva perspectiva de las relaciones 
humanas; aprende a ser servicial, a tener paciencia, a 
escuchar, meditar y criticar los impulsos más básicos de su 
personalidad. Si no va aprendiendo por su propia volun- 
tad, posiblemente sufrirá alguna enfermedad que quizás le 
haga abrirse hacia la verdadera vida de las relaciones 
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humanas para convertirse —en Libra— en un "individuo 
social". 

Con Piscis, los vientos del destino soplan en sentido 
contrario. Ahora, es el individuo social quien debe apren- 
der a renunciar a su confortable, o quizás trágica, depen- 
dencia de la estructura social. Debe aprender a estar solo 
y a confiar únicamente en su Voz interior, a estar prepa- 
rado para "cerrar las cuentas" y hacer frente a lo desco- 
nocido con una fe de niño; a estar preparado para volver 
a entrar en la matriz de la Naturaleza, dejando atrás todas 
las hermosas ilusiones de la vida civilizada de Acuario, 
para experimentar la vida en algún reino mayor, realizan- 
do largos viajes hacia un nuevo mundo. 

Debe aprender a borrar lo aprendido y a abandonar 
tanto sus ideales como sus posesiones. Debe aprender, 
incluso, como hacen los místicos, a trascender la esfera de 
la "Gloria de Dios" y buscar, en medio de la oscuridad de 
la consciencia humana, la "pobreza de Dios", este estado 
oculto en el cual sólo existe el silencio y la nada, y que a 
la vez es de donde emanan todas las cosas que tienen 
forma y nombre, la calma del Misterio Supremo. 

En Virgo, la personalidad orgullosa debe aprender a ser 
un aprendiz y a servir a un maestro. En Piscis, el indivi- 
duo social que depende de las máquinas y las fórmulas 
—acumulación de siglos de cultura— para llevar a cabo 
sus tareas diarias, se da cuenta que el progreso social y el 
saber intelectual no se le salvarán. Servir un ideal social 
no tiene sentido en una crisis de vida o muerte. El deber 
de Piscis es servir a Dios, servir a aquello que no puede 
verse conmovido por ningún tipo de revolución y que, al 
mismo tiempo, es la causa y la razón de ser de todas las 
revoluciones. He aquí la labor de Piscis. 

Trascendencia, autosuperación, destrucción de todas las 
ilusiones y de la falsa seguridad, ruptura de las ataduras 
iales, embarcándose hacia la gran aventura con una fe 
total y con toda la simplicidad de su ser: todas estas cosas 
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son las que se han de aprender en Piscis. Aquí, el hombre 
se enfrenta consigo mismo y con aquel Yo Absoluto al 
que llama Dios. Puede negarse a tal confrontación; quizás 
se dirija hacia ciudades opresivas y decadentes para unirse 
a los refugiados y llorar ante los Muros de las Lamenta- 
ciones, proporcionados por religiones condenadas a pere- 
cer y por "Salvadores" sociales hinchados, pero acabará 
siendo arado, como abono para las siembras de la 
primavera. 

Para renunciar y trascender es precisa la discriminación 
mental. La mente, en los signos que preceden a los equi- 
noccios, (Virgo y Piscis) es la critica constante que va 
deshaciéndose de todas las cristalizaciones del pasado y 
que va en busca de un estadio más claro para un nuevo 
tipo de vida y realización. Es la mente que nos va diciendo 
lo que debemos olvidar, regenerar o trascender. En Piscis, 
deben desvanecerse todas las ilusiones sociales, el idealis- 
mo exagerado, las nociones excéntricas, los fetiches revo- 
lucionarios, el materialismo científico, las monstruosidades 
civilizadas que se han desarrollado en el período acuaria- 
no. El hombre se despoja de todos los harapos sociales y 
permanece desnudo ante su Dios interior — o sea ante el 
Cristo, el fardo de su Destino futuro. A decir verdad debe 
despojarse realmente de algo más que sus harapos socia- 
les, ya que al decrecer la fuerza de la Noche, estos harapos 
sociales se están convirtiendo no sólo en negativos, sino 
también en subjetivos. Lo social se vuelve psíquico; los 
sueños sociales se están transformando en fantasmas psí- 
quicos y las frustraciones sociales en complejos sub- 
conscientes. 

Piscis, bajo su aspecto negativo o subjetivo, representa 
el reino del subconsciente (Freud) o la inconsciencia per- 
sonal (Jung). Esta inconsciencia personal es el producto 
acabado de todos los fracasos personales para adaptarse 
correctamente al entorno — desde la familia hasta la socie- 
dad organizada, desde Cáncer hasta Capricornio. Loscon- 
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tenidos de la inconsciencia personal son negativos porque 
han sido formados por un derrotismo subjetivo que con- 
duce a la auto-compasión y alimenta los muchos temores 
que constituyen la energía psíquica invertida. Los comple- 
jos son temores cristalizados, energía "atada en nudos", 
retenida, que no puede circular. La sustancia del poder de 
la psique, se ha vuelto, a través de ellos, destructiva o al 
menos distorsionada. Los complejos son a veces como un 
espejo cóncavo que distorsiona las imágenes de la vida; es 
el astigmatismo psíquico. Otras veces, se convierten en 
cancerosos, en algo que va comiéndose toda la substancia 
psico-mental de la conciencia y produce esquizofrenia y 
todo tipo de manías e inclinaciones mórbidas. 

En Piscis, la persona debe enfrentarse con todos estos 
complejos. La confrontación puede llevarse a cabo median- 
te la comprensión, la autointrospección dirigida (análisis 
psicológicos bajo la dirección de un analista cualificado) o 
mediante las muchas técnicas proporcionadas por los gu- 
rús orientales. Sin embargo, en muchas ocasiones, esto 
implica no sólo un esfuerzo personal, sino también un 
despertar colectivo, tal y como sucede con una ola de 
fervor religioso. Esto ocurre porque las cristalizaciones 
con las que uno ha de tratar, no sólo son debidas a fallos 
personales, sino también al pasado familiar, religioso y 
social, que desde el momento en que nace el niño apare- 
cen como obstáculos (aunque algunos sean inevitables y 
en último término, constructivos) al fluir natural y espon- 
táneo de sus energías. 

Se dice que los "pecados de los padres" persisten duran- 
te siete generaciones. Nuestras neurosis modernas pueden 
imputarse a la era victoriana, ya que revelan las presiones 
y falacias impuestas durante siglos a la humanidad cristia- 
na europea, y que sólo un sistema aristocrático de socie- 
dad había impedido que contaminara a todos los hombres, 
mujeres y niños. Habiéndose derrumbado este sistema, el 
individuo de la burguesía, exacerbado por la liberación de 
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grandes poderes a través de la tecnología, dejó rienda 
suelta a todos los monstruos del subconsciente. De aquí 
nuestros muchos complejos y "manías" tal y como suce- 
día a principios de la Edad Media, heredera de la caída de 
los imperios romano y celta, que tenía sus Íncubos y sus 
rumbos, sus dominios y sus brujas. 

El hombre no sólo debe enfrentarse a su propio incons- 
ciente personal, sino también al inconsciente colectivo 
particular de su propia raza, de su propia cultura. El 
nacimiento, en Aries, significa que se ha pasado a través 
de este reino tenebroso y decepcionante de las memorias 
raciales que los ocultistas han llamado "mundo astral" o 
la "luz astral inferior". El nacimiento en Aries supone 
para la personalidad madura, que se ha enfrentado al 
"Guardián del Umbral", enfrentamiento cuyos terrores 
están gráficamente descritos en la famosa novela de Bul- 
wer Lytton, Zanoni, y que ha salido victorioso. En un 
sentido positivo, cada nacimiento consiste en la asimila- 
ción de la sangre de la madre. El futuro siempre debe 
alimentarse de la substancia del pasado. Este pasado, esta 
madre eterna, es María, nombre que significa etimológica- 
mente "mar", del cual debe surgir toda vida, ya sea en el 
nacimiento o en el renacimiento. 

No puede producirse nada que no surja del "mar", y el 
"mar" es Piscis dominado por Neptuno. El tridente de 
Neptuno posee tres puntas y el jeroglífico zodiacal de 
Piscis también tiene tres líneas, por esta razón que el 
simbolismo del Evangelio nos habla de tres Marías: María 
la Madre; María la portadora de Amor y María la sirvien- 
ta — nacimiento, renacimiento y la vida diaria en una 
actividad consagrada. En Piscis, uno debe dirigirse hacia 
el "Eterno Femenino"; es el reino de la metamorfosis y el 
de los encantos psíquicos. Es la crisálida eterna que no es 
nada y que, sin embargo, contiene todas las fuerzas del 
renacimiento, el mundo del éxtasis y el de las brumas 
eternas; receptividad hacia Dios, mediumnidad hacia los 
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fantasmas de un pasado en decadencia, sacrificio del már- 
tir e Inquisiciones que alimentan las sádicas frustraciones 
disfrazadas con la máscara de las obras religiosas. 

Piscis no debe ser considerado únicamente como un 
signo de receptividad social o mística, con un significado 
subyacente de pasividad. En sus profundidades marinas 
hay violencia y tormentas. La ruptura o separación se 
lleva a cabo mediante la espada. El fanatismo es cruel y el 
retiro del monje al desierto, donde podrá afrontar mejor 
su soledad, todo su pasado y las memorias de las razas 
humanas, representa una prueba de coraje y capacidad de 
adaptación. Por esta razón, muchos generales y héroes 
nacieron bajo el signo de Piscis. Sabían permanecer 
inamovibles y desarrollar sus energías; sabían de qué 
manera podían ser inflexibles consigo mismos y con los 
demás. 

Piscis surge de las profundidades y nada puede ser más 
arrollador que la oleada o el huracán nacidos del mar. 

En Piscis, siempre hay algo de finalidad, pero también 
de expectativa. Incluso los menos amables poseen un ma- 
tiz de fondo misterioso. En todos los rincones del ser 
existen transiciones ocultas. A menudo, se observa un 
cierto retraimiento, como si los problemas fuesen demasia- 
do importantes o los temas demasiado absolutos para 
intervenir, a nivel puramente de personalidad. Existe el 
sentimiento de estar poseído por un eterno ir y venir al 
lado del cual todas las cosas parecen temporales o inútiles. 
Si esta forma de percibir el mundo prevalece en la perso- 
nalidad, poco a poco, un tipo fatal de introversión va 
vaciando la conciencia de sus contenidos vivos. Los hom- 
bres regresan entonces al mundo fantasmal del inconscien- 
te, quizás como los Estoicos romanos que vivían en una 
noble soledad, mientras su mundo se iba destruyendo, 
quizás para vivir como soñadores que traducen sus recuer- 
dos en fantasmas psíquicos o en el caso en que teman a 
los fantasmas psíquicos, se crearán rígidos sistemas inte- 
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lectuales y álgebras inútiles, para proteger así su vacío con 
elegantes arabescos. 

En su aspecto espiritual más elevado, Piscis se revela 
como pura compasión. Es el gran Personaje cuyo ser 
desborda de plenitud porque ha asimilado la totalidad de 
la experiencia de su raza. En su plenitud, la sociedad se 
refleja y se ve dotada del máximo de significado. Y como 
no puede ir más allá, si no es hacia Nirvanas trascendentes 
y sin forma, entonces tiene que tomar la gran decisión: la 
beatitud solitaria o la compasión. La primera es el objeti- 
vo del "egoísmo espiritual" perseguido bajo la gran ilusión 
de que puede existir una salvación individual. Sin embar- 
go, el ser Heno de compasión comprende que en realidad 
y en verdad no puede existir tal salvación personal. Nin- 
gún hombre puede elevarse hasta una realidad vital y 
significativa, sin llevarse el pasado de donde surgió. El ser 
humano sólo podrá verse "salvado" cuando toda la huma- 
nidad haya alcanzado la realización. El aislacionismo es el 
único pecado que la vida no puede perdonar, porque 
aquel que olvida demasiado fácilmente los peldaños de la 
escalera que le ayudó a alcanzar el pináculo, deja una 
huella en la vida que nada ni nadie puede borrar, excepto 
él mismo. 

La Compasión es la ley absoluta de un universo de 
orden y armonía. La compasión es el corazón de toda 
realidad, porque la realidad está basada en la experiencia 
de una "totalidad orgánica", y aquel que verdaderamente 
experimenta las cosas como "totalidades orgánicas", no 
podrá verse de otra forma sino como parte de un Todo 
Absoluto, sea cual sea la totalidad integral que haya podi- 
do alcanzar en su ser*. 

Por lo tanto, en Piscis, el "Mensajero de la Ciudad 
Blanca" va al encuentro de los hombres a los que ha de 
enseñar e impregnar con la Buena Nueva de la Nueva 
Vida. Si retrocediera con consternación ante la imagen de 
decadencia y materialismo presentada por una civilización 
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que se está desmoronando, iría entonces en contra de su 
propio destino. 

El trabajo de Piscis es el no echarse atrás ante nada, por 
muy bajo y horrible que pueda parecerle, basándose siem- 
pre en la propia pureza y excelencia; debe ir siempre 
adelante, hacia las gentes sencillas, con los brazos y el 
alma llenos de la gloria y las riquezas de las colinas de 
"donde llegará la salvación". El "Cedro del Líbano" debe 
dejarse cortar voluntariamente para que se construyan 
casas para los que no tienen hogar, para que barcos 
puedan navegar a tierras ricas, para que los "Templos de 
Salomón" se conviertan realmente en lugares divinos para 
los hombres. 

En Piscis, la persona puede, en realidad y en su pleno 
significado, erigir la "Ciudad Blanca" lejana en el más 
allá, entre los hombres. Este es el fin del ciclo que contie- 
ne en sus profundidades vitales el principio de la Nueva 
Vida. La fuerza del Día y la de la Noche han llegado una 
vez más a su punto de equilibrio. Lo que ha de ser 
"iniciado" ya no es el individuo, como lo era en el umbral 
de Libra; ahora es la Humanidad, en todo su conjunto, 
como un todo orgánico. Y ésta es la última bendición del 
ciclo que se cierra, la eterna promesa de toda consumación 
cíclica: el dualismo de la vida en constante movimiento, 
puede ser integrado en unidades orgánicas, que cada vez 
abarcan más, a través de la conducta creativa de las 
Personalidades cada vez más compasivas y más profunda- 
mente integradas; el Día y la Noche pueden realizarse 
como los dos polos complementarios de la vida y la 
consciencia, en ciertos momentos en que la percepción 
humana es tan lúcida y rica en contenidos universales, que 
tales iluminaciones pueden permanecer como luces res- 
plandecientes para ser la guía y la felicidad para poder 
alcanzar otros logros aún mayores en la vida. Es la pro- 
mesa del eterno renacimiento que no deja a nadie por 
redimir; la promesa de la eterna e intemporal Presencia de 
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Dios en el hombre que realmente está abierto a la total 
integración de todo lo que le trajo a su actual apogeo; 
aquel en quien se realiza la síntesis del pasado y del futuro 
en la plenitud y la gloria de los momentos del "eterno 
presente". 
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Capítulo III 



LA LIBERACION CREATIVA DEL ESPIRITU 

El latido del corazón de la realidad es contractivo y 
expansivo. Con este latido, la fuerza del Día y la de la 
Noche van tejiendo los modelos de relaciones orgánicas, 
en interacción rítmica. Pero el Hombre no es ni sístole ni 
diástole, no es ni el trabajo del día, ni la actividad onírica 
de la noche. El Hombre es el campo de batalla de las dos 
corrientes de energías, donde alternan la derrota y la 
victoria; o bien, el Hombre es la unidad integrada y 
creativa, dentro de la cual las dos polaridades de la expe- 
riencia humana, equilibrándose mutuamente en una armo- 
nía dinámica, contribuyen de forma constante en la activi- 
dad de la unidad creativa que las utiliza. 

En el primero de esto? dos casos, el hombre actúa 
condicionado por la naturaleza, y tanto su vida como la 
experiencia que va adquiriendo, van oscilando constante- 
mente entre la consciencia y la inconsciencia, entre la 
individualidad y la colectividad, la vida y la muerte, el 
renacimiento y otra vez la muerte. En el segundo estado, 
el hombre es un ser "condicionado por el Espíritu" expre- 
sión del destino y, sin embargo, profundamente arraigado 
en el silencio. Está equilibrado en la armonía de los opues- 
tos, a la vez que los trasciende e incluye todas sus 
manifestaciones. 

El término "ser condicionado por la naturaleza" se 
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puede aplicar a una personalidad que actúa al nivel de los 
instintos y en un estado de actividad inconsciente; también 
puede aplicarse a la persona con grandes poderes intelec- 
tuales, orgulleciéndose de sí misma porque su conducta 
está regida por unos modelos racionales y éticos aceptados 
y aplicados. En ambos casos este tipo de persona será 
considerada como "un ser condicionado por la naturale- 
za", porque, de hecho, está condicionada por la alternan- 
cia entre lo negativo y lo positivo, el más y el menos; su 
temperamento, sentimientos, pensamientos e intereses 
están moldeados i y dirigidos por el ir y venir de la 
interacción rítmica de las dos grandes fuerzas de la 
Naturaleza. 

Si el hombre vive de acuerdo con sus propios instintos, 
su ritmo seguirá de cerca el ritmo de los fenómenos terres- 
tres, o nivel fenoménico. Si funciona sobre todo como un 
intelectual civilizado, los rítmicos básicos de la tierra se 
verán invadidos por los ritmos creados por las normas 
sociales de conducta, por las necesidades de la vida de la 
ciudad y por sus propias reacciones conscientes e incons- 
cientes que dominan su organismo psicosomático. Sin 
embargo, oponerse al ritmo de la Naturaleza significaría 
vivir aún bajo su dominación, ya que estamos tan limita- 
dos por aquello contra lo que nos rebelamos, como por 
aquello a lo cual nos subordinamos. 

Incluso el intentar controlar voluntariamente las gran- 
des fuerzas cósmicas de la vida y el establecer diferentes 
modelos para que se manifiesten dentro de la personalidad 
humana, es aún muestra de subordinación ante estos po- 
deres que la voluntad intenta canalizar y dominar. Las 
energías pueden, en un momento dado, ser controladas 
hacia una dirección; pero siempre tenderán a rebotar con 
aún más fuerza hacia otra dirección. La persona que 
conscientemente se convierte en un poema de pura luz, 
libera las mismas fuerzas que en una dirección contraria 
implicarían "pura" oscuridad. De esta forma, el dualismo 
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no se solucionaría, sino que aún seria más fuerte. La 
intensificación puede ser una fase necesaria dentro de la 
realización total de la vida espiritual. 

Se dice que la indiferencia representa el estado más bajo 
del ser; sin embargo, no se alcanza el estado de "estar 
condicionado por el Espíritu" por llegar al límite de uno 
de los polos de la vida; este nivel no se alcanza con la 
victoria de las características de una de las dos fuerzas, 
después de conferirle la cualifícación de "buenas". 

La primera condición para la persona que quiere alcan- 
zar este estado de la "actividad condicionada por el espí- 
ritu", es el incluir y aceptar de manera consciente, con 
comprensión, todas las manifestaciones de la fuerza del 
Día y de la Noche, de las polaridades individual y colecti- 
va de la vida. 

Trabajando así de forma constante llega necesariamente 
un momento en que las dos fuerzas alcanzan un punto de 
equilibrio dentro del ciclo del ser. Llegado este momento, 
la persona que hasta entonces había estado polarizada por 
la fuerza dominante, se encuentra dominada por las dos 
fuerzas a la vez. Entonces, el hombre, en toda su integri- 
dad, encuentra la paz interior. En este momento, increíble- 
mente corto, de calma y "silencio", el todo puede expresar 
toda su plenitud sin estar controlado por la naturaleza de 
una u otra de las dos fuerzas que se manifiestan a través 
de él. En este momento, todo lo que sucede durante el 
ciclo entero, se revela en una síntesis que trasciende las 
características propias de las fuerzas del Día y de la Noche 
en continuo movimiento y cambio. 

La Naturaleza es trascendida, y el Espíritu se revela. 

El Espíritu es la globalidad de la actividad cíclica, y esta 
globalidad es imparcial, objetiva, porque incluye las ener- 
gías complementarias en un estado de equilibrio. Este 
estado de "equilibrio" se da, en el ciclo anual de la fuerza 
del Día y de la Noche, en los equinoccios. Por lo tanto, 
estos dos puntos del ciclo anual son los símbolos arquetípi- 
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eos de aquellos momentos, en cualquier ciclo de la vida, en 
que el Espíritu puede revelarse. 

En cualquier ciclo de la vida, sea pequeño o grande, 
estos dos puntos equinocciales son las "puestas de la 
Iniciación" que señalan la entrada en el nivel del "estar 
condicionado por el Espíritu". Se puede penetrar en el 
reino espiritual por la particulación de la fuerza del Día o 
por la universalización de la fuerza de la Noche. Sin 
embargo, en el equinoccio de primavera, la experiencia del 
espíritu no puede normalmente ser aprehendida en la 
conciencia, porque la estructura de la personalidad que la 
ha de sostener aún no está formada. 

En el equinoccio de otoño, es la personalidad individual 
quien toma conscientemente la iniciativa de la rendición 
ante la fuerza de la Noche, y como compensación de esta 
rendición puede conservar un recuerdo estructural del 
acontecimiento en si. Puede acceder a la inmortalidad 
personal del Espíritu y, en adelante, actuar como un ser 
"condicionado por el Espíritu". 

La primera condición necesaria para estar preparado 
para este tipo de confrontación equinoccial es la compren- 
sión de la naturaleza cíclica de toda la experiencia. Ninguna 
experiencia podrá tener un significado espiritual mientras 
no esté relacionada con la totalidad del ciclo en el que 
ocurre e incluida en él. La "referencia" puede ser instinti- 
va o intuitiva, por debajo o por encima del nivel de la 
consciencia normal; pero, al originarse toda experiencia 
en el reino del cambio y del tiempo, para espiritualizarla 
hay que sentir y ver el ciclo al cual pertenece a través de 
esta experiencia en particular. Aquel que vive esta expe- 
riencia equinoccial debe englobar en ella la totalidad del 
ciclo para que pueda convertirse así en el punto focal de 
estabilidad. 

En los puntos claves de los "equinoccios" de cualquier 
ciclo, las dos fuerzas están en equilibrio, neutralizado, y 
por esta razón, toda la integridad del ciclo puede llegar a 
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ser activa. Esta actividad es esencialmente diferente de la 
actividad condicionada por la preponderancia de una de 
las dos fuerzas. Es una actividad "condicionada por el 
Espíritu", una actividad creativa. El poder creador del 
Espíritu irradia potencialmente del centro del equilibrio 
de las dos fuerzas. Es un poder que renueva todas las 
cosas. Es la auténtica originalidad, el elemento imprevisi- 
ble que vence las predicciones basadas en la causa y el 
efecto. Creará un nuevo tipo de actividad que no estará 
condicionada por la causalidad o el tiempo incluso si es 
liberada en un momento particular del ciclo; es la activi- 
dad que da origen al tiempo e inicia una nueva sucesión 
causal. Es una actividad libre. 

Lo que se acaba de describir no es nada más que una 
técnica para conocer los momentos en que se manifiesta 
Espíritu creador, así como para prepararse conscientemen- 
te para recibir estos momentos de equilibrio, en los cuales 
se presenta la posibilidad de una actividad "condicionada 
por el Espíritu". Sólo es una posibilidad, no una certidum- 
bre. Los momentos de equilibrio inestable y dinámico 
llegan en concordancia con la ley cíclica y el cambio de 
polaridades, pero estos momentos no son permanentes y a 
menos que el hombre los viva con la consciencia despier- 
ta, no habrá experimentación de una actividad "condicio- 
nada por el Espíritu". Las "puertas" están abiertas, pero 
si aquel que pasa por delante de ellas está dormido, no 
experimentará la visión de lo que revelan, ya que la expe- 
riencia presupone consciencia, de un tipo o de otro. 

Este Espíritu actúa tanto si existe una consciencia como 
sí no, pero en los seres cuya personalidad aún no está 
estructurada para este tipo de experiencia de forma cons- 
ciente, la actividad del Espíritu se efectúa en la oscuridad 
de las Raíces, donde no penetran los rayos de la luz del 
Sol. Funciona, entonces, a través de los instintos, a través 
de los canales de expresión directa, aunque inconsciente, y 
esto corresponde simbólicamente al equinoccio de la pri- 
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mavera, a Aries. Pero en el caso de una personalidad 
consciente y formada que ha sido desarrollada (a través de 
un proceso de seis meses de trabajo, desde Aries al final 
de Virgo), la actividad creativa del Espíritu aporta 
realizaciones conscientes dentro del organismo del hom- 
bre. Entonces todo recobra Sentido. Simbólicamente ha- 
blando, actúa como la Semilla del equinoccio de otoño. 
Libra. 

La función más elevada de la astrología, conocida por 
los místicos de todas las épocas y razas, es la de revelar a 
la personalidad en evolución los momentos claves de la 
experiencia cíclica: aquellos momentos equinocciales du- 
rante los cuales el Espíritu puede actuar en el interior del 
alma humana, en forma de nuevos impulsos cósmicos o 
con Significado creativo. Estos momentos se revelan de 
muchas maneras: en un sentido humano universal, son los 
momentos cruciales de las estaciones del año en las que el 
Sol cruza concretamente los umbrales de Aries y Libra. 
En estos momentos, toda la naturaleza recibe la Visitación 
del Espíritu Creador. Representan los días de máxima 
potencialidad —para el nacimiento o el renacimiento, pa- 
ra las emociones o la auto-ofrendas sacramentales a la 
Comunidad — , para construir o transfigurar las formas de 
nuestra experiencia humana. Estas aperturas espirituales 
se celebraban mediante ritos en las civilizaciones antiguas 
que se encontraban muy cerca del latido de la vida 
estacional. 

Sin embargo, existe otro tipo de ciclos astrológicos que 
pueden revelarnos la existencia de momentos similares de 
liberación del Espíritu; ciclos creados por los movimientos 
periódicos de dos entidades celestes en relación al observa- 
dor terrestre. El primero de estos ciclos es el ciclo de la 
lunación. Es el ciclo de la sucesión regular de Lunas 
nuevas y Lunas llenas. En este ciclo, se observan dos 
factores — el Sol y la Luna — en su interacción periódica- 
mente cambiante, y sobresalen cuatro momentos básicos 
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como puntos culminantes del ciclo. Estos se manifiestan 
como las cuatro fases de la Luna. 

En estos ciclos, lo que se mide es el grado de relación 
entre los dos cuerpos en movimiento. Esta relación, para 
el observador terrestre, tiene un valor máximo en la Luna 
Nueva y la Luna Llena y un valor mínimo en los cuartos 
creciente y menguante). En resumen, la Luna Nueva (pun- 
to de conjunción) corresponde al equinoccio de la prima- 
vera; la Luna Llena (el punto de oposición), al equinoccio 
de otoño, ya que los equinoccios son los momentos del 
ciclo anual en que la fuerza del Día y la de la Noche están 
más intimamente ligadas a la experiencia humana. Por lo 
tanto, en la Luna Nueva el Espíritu creativo se libera 
como instinto o como energía constructora de formas. En 
la Luna Llena, el ser humano puede alcanzar el máximo 
de percepción consciente del significado de las experiencias 
de la vida. Es, por lo tanto, el momento consagrado al 
Buda en meditación. 

Se puede definir un ciclo similar al ciclo de lunación 
cuando se consideran los movimientos de dos planetas en 
relación con un observador en la Tierra. Los cuatro mo- 
mentos climáticos o "cruciales" del ciclo son los de con- 
junción, oposición y las cuadraturas. Una vez más, la 
conjunción es el punto original en el que se liberá el nuevo 
impulso cíclico; la oposición es el punto original en el que 
se puede percibir el significado de la conexión cíclica a 
través de la consciencia preparada activamente para recibir 
la Iluminación del Espíritu. 

Estos ciclos de relación planetaria son particularmente 
significativos cuando los dos planetas asociados son 
"opuestos polares". Los pares de opuestos polares son: 
Marte (positivo) y Venus (negativo) - Júpiter y Mercurio 
Saturno y la Luna - y, en último término. Urano y el Sol. 
Así vemos que cuando Marte y Venus están en oposición 
en el cielo, los hombres tendrían que intentar encontrar el 
significado de su naturaleza emocional personal. Cuando 
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la Luna está en oposición con Saturno, es el momento 
propicio del mes para liberarse del Karma (sucesión cau- 
sal) de las acciones pasadas. En los momentos de conjun- 
ción todo el organismo debería estar preparado para reci- 
bir el nuevo impulso de actividad. La conjunción entre 
Júpiter y Mercurio, por ejemplo, representa una gran 
oportunidad para establecer una nueva base para la acti- 
vidad mental. 

Estos ciclos surten efecto en la vida de todas las perso- 
nas. Además, los ciclos personales pueden ser analizados 
sabiendo cuáles se asocian con las "progresiones" de los 
planetas en el tema individual. El mismo significado pue- 
de ser aplicado a tales ciclos, pero de un modo estricta- 
mente personal. Por ejemplo, las oposiciones de la Luna 
progresada al Saturno progresado (o radical) son indica- 
ciones bien claras de los momentos en la vida de una 
persona oportunos para liberarse del círculo de la "rueda 
de la necesidad". De un modo menos concreto, los ciclos 
de cualquier par de planetas también pueden ser conside- 
rados; siempre que existan oscilaciones periódicas y ritmo, 
allí donde se siente el latido de la vida, en la alternancia 
cíclica de positivo y negativo, hay momentos en que se 
alcanza un equilibrio inestable entre lo positivo y lo nega- 
tivo, y estos son los momentos de liberación de Aquello 
que transciende la constante interracción de los opuestos, 
el reino del tiempo y del cambio. 

Sin embargo, este tipo de trascendencia no es absoluta. 
No intentamos presuponer que sea el nivel del Espíritu 
intemporal, absolutamente diferente de aquel del cambio 
cíclico. El Espíritu sólo es trascendente en cuanto que la 
cualidad de Totalidad trasciende la naturaleza de las par- 
tes de este Todo. Allí donde hay cambio cíclico, únicamen- 
te cambian las partes. La globalidad del Todo es constan- 
te en lo que podríamos llamar, otra dimensión del ser. 
Unicamente en el plano de las partes, ocurre la interacción 
cíclica de lo "individual" y de lo "colectivo". 
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El cambio tiene lugar en el interior del todo. A veces, 
cuando la fuerza de la individualización (o personificación) 
hace que todas las partes se separen unas de otras y tiende 
a darles el carácter de un todo — lo cual, es obvio, nunca 
se consigue de manera absoluta. Luego, la fuerza de la 
colectividad o de integración grupal hace que todas las 
partes se junten, acentuando, en cada una de ellas, el 
sentido de la comunidad de ser y la voluntad para sacrifi- 
car su existencia para el Todo. También existen momentos 
en cada ciclo —por pequeño que sea— en que los dos 
impulsos son iguales. 

En la mayoría de casos, cuando se da esta igualación, 
no pasa nada porque el equilibrio que se alcanza dura 
sólo una fracción de segundo y el ímpetu de las dos 
fuerzas le hace pasar de largo del punto de equilibrio. Sin 
embargo, en algunos casos en los que se ha desarrollado 
una estructura de consciencia, se percibe un flash que surge 
del punto exacto de equilibrio. En este flash, la totalidad 
del Todo actúa sobre la parte que tenía preparada la 
estructura de conciencia necesaria para servir de base de 
acción. Esta acción es la del Espíritu, es el elemento 
creador. 

Lo individual y lo colectivo están en constante interac- 
ción cíclica en el nivel de las partes y esta interacción 
engendra un tipo de actividad en la que existe la fatalidad 
y el destino, nacidos de la sucesión causal de la acción y la 
reacción. Pero, en la actividad donde la globalidad del 
Todo actúa como Espíritu creativo, hay imprevisibilidad y 
originalidad, que engendran un sentimiento de libertad. 

Esta actividad creadora del Espíritu actúa en todos los 
seres humanos que han desarrollado los instrumentos a 
través de los cuales puede actuar. Actúa en y a través de 
una persona en particular pero al mismo tiempo no le 
pertenece. Su origen es la globalidad de aquel Todo en el 
que los organismos humanos "viven y tienen su ser" y el 
Todo es, fundamentalmente, la Humanidad. Todas las 
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personas se mueven dentro de la esfera de la Humanidad; 
en parte como ejemplares de las cualidades humanas gené- 
ricas y colectivas, en parte como seres que luchan por un 
estado de personificación individualizada. Las corrientes 
complementarias de lo individual y lo colectivo siempre 
dirigen la mirada de los hombres que, en sus orígenes y en 
su unidad, constituyen el "Gran Todo", la Humanidad. 
La totalidad de este Todo es el "Hombre". 

Allí donde se siente el latido de la vida, ha de haber 
necesariamente desequilibrio, conflicto, tensión y sufri- 
miento. Sin embargo, existen aquellas personas que, a 
través de sus propios esfuerzos, han desarrollado la "per- 
sonalidad", han comprendido el ritmo cíclico y se han 
convertido en vehículos para que se Heve a cabo la acción 
creativa del "Hombre". Y eso es así, porque han sabido 
aprovechar los momentos de equilibrio cíclico, han estado 
despiertos y preparados en el momento que se han abierto 
las puertas equinocciales, se han identificado con el 
"Hombre". 

Así como hay ciclos que tardan millones de años en 
realizarse, también existen ciclos que solamente duran 
unos segundos o incluso menos que un segundo. Para 
aquel que puede sentir el ritmo de ellos ciclos infinitesimal- 
mente cortos, siempre existen equinoccios. El Espíritu se 
libera, en y a través de estos, como una corriente eléctrica 
alterna, que es a la vez Raíz y Semilla, que crea universos 
de formas y revela significados conscientes de donde nace- 
rán nuevas formas. Es Raíz y Semilla y una se convierte 
tan rápido en la otra que el tiempo ya no existe. El ser 
humano se ha convertido en los dos equinoccios a la vez. 
Es libre. Es todo el Zodíaco entero. A través de él, la 
globalidad del Todo crea eternamente en una perpetua 
Encarnación. 
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